Biografías de canarios célebres : Tomo II by Millares Torres, Agustín, 1826-1896
HIJOS ILUSTRES 
DE LAS 










AGUSTIN M U R E S 
.SECUNDA EDICION 
Rewndlda, considerablemente aumentada, 
y precedida de un Bstudio sobre los progresos do la 
civil ización cu el Arcli ipiólago, 
desde su conquista bastai iué 's l roü dias. 
TOMO n . 
LAS PALMAS DE GRAN-CANARIA. 
IMP. DE FRANCISCO MARTIN GONZALEZ 
MONTEÍ-'DEOOA N." 5. 
1879. 
•Cs pfiyiisSaB dal autos. 
A D V E R T E N C I A . 
Guando publ icábamos en el" toino primero > fe 
esta.Galena las noticias biográficas sobre nuestro-
insigne compatriota D. Bartolomé Cairasco de Fi -
gueroa, muy lejos es tábamos de creer tan. cerca-
no el dia, en que, comprendiendo el pueblo Ca-
nario, que al enaltecer los nombres de aquellos 
que representan sus glorias literarias, se honraba 
á si misino, se decidiera al fin á levantar un mo-
numento que demostrase publicamente á- todos, la-
cariñosa gratitud con que sabia recompensar á los 
que, con patriótico ardimiento, hablan consagra-
do su ingenio á cantar las bellezas de este suelo,, 
en-otro tiempo afortunado, y la prudencia y valor-
con que supieron defenderlo en momentos d@ 
angustiosa lucha para la Gran-Canaria, 
H A D V E i U . ' K N l Í A . 
Kn efecto, en la plaza donde se levnní.i el pri-
mer teatro que bubo en la Provincia, y en los luis-
nios sitios en que existia en el siglo X V I la casa 
d o n d e nació y mur ió el ilustre vate, introduclur 
tíe l o s esdrújulos, algunos amantes de las glorias 
d e s u { . l A l r i a (iclcrminaron tnizar un pequenojar-
d i i i , y iú-¿ivc V Í Ü Ü lueníe^ en cuyo centro se eleva-
ra un modesto pedestal de canleria, que sirviese 
para colocar en él un busto, que recordar pudiera 
á las fallirás generaciones el nombre del ilustre 
traductor del Taso. 
La Comisión se componía de los Sres. 1). Ma-
nuel Ponce de Leon, 1). Luis Navarro Perez, D.-
Francisco José .Helio, D. Jostf Antnnio Lopez Ecbe-
garreta, ye l que estas líneas escribe. Ileuniése en 
pocos. dius, por suscricion voluntaria, la suma 
que ía obra neoesilaba, y al poco tiempo vio la 
Ciudad dti Las Palmas con grata sorpresa un ame-
no jardín cubierto de hermosas y galanas flores, 
allí donde solo antes se descubría un árido terreno, 
lleno de polvo y lodo. 
Sin embargo, el busto que habia de coronar el 
pedestal dela í'uentejOÍ'recia mayores dificultades, 
porque no era fácil empresa encontrar, quien des-
de luego pudiese ejecutarlo. Pero, véase cómo, 
hasta para salvar ese grave inconveniente, nos 
fué la suerte propicia. Por entonces había regre-
sado á Las Palmas el joven escultor D. Rafael Be-
llo, que liabia seguido en Roma sus estudios con 
notable aprovechamiento y aplauso d e s ú s profeso-
A D V E R T E N C I A . I l l 
fes, el cual,al saber el proyecto de la Comisión, puso 
ininedialamente su reconocida habilidad á dispo-
sición del Municipio,, cuyo ilustrado Alcalde D.; 
Juan de Leon y Joven, se apresuró á hacerle ofi-
cialmente el encargo. 
Los festejos con que anualmente se celebra en 
Las'Talma'S la fundación do esta Ciudad, dió oca-
sión favorable para la colocación del busto, que 
desde el 7 de Junio se alzaba sobre su pedestal, 
dando á la plaza el merecido nombre de Cairasco. 
Aquella noche tuvimos la satisfacción de a d -
mirar por la vez primera la luz eléctrica, que 
inundó, con su deslumbradora claridad la avenida, 
que desde el Teatro.se estiende hasta la Catedral'. 
En las noches sucesivas se leyó en los salones 
del Gabinete Literario una bellísima poesía en 
loor de Cairasco, por su autor, el inspirado poeta. 
1). Ramon Gil Roldan; y otra, en el concierto que 
tuvo lugar en el Teatro, escrita por el que es Jas-, 
líneas firma, con lo que se procuró manifestar-
que Las Palmas,, , era una población que sabia 
honrar á las letras, y . depositar coronas sobre la, 
frente de sus nobles hijos. 
Para nosotros, el modesto monumento que* 
nllí se alza, significa mucho más que un r e -
cuerdo á Cairasco,- significa un homenage ren-
dido a [ saber, á ta i lustración, á la inteligencia,, 
y revela un progreso que honra y honrará eter-
namente á la Ciudad de las Palmas, porque de 
esa manera tendrá, el derecho indiscutible de ÜS-
I T ADVERTENCIA. 
tentarorgullosa ese nuevo timbre ante Jas demás 
Islas,sus herí)urnas. 
Tenemos, pues, una profunda satisfacción ai 
consignarlo así en estas páginas , rindiendo de es-
te modo un justo tributo de admirac ión á la Gran-. 
Canaria, y exhortándola á que conquiste en el por-
venir nuevos timbres, tan nobles como éste, y á 
que prosiga sin descanso por esa gloriosa senda, 
que hoy recorren con tan brillante resultado to-
dos los pueblos que aspiran á ser grandes, libres 
é ilustrados. 
' Í J V t l L U A . R ^ . 
l^as Pa lma» 21 de Junio de 1879. 
n na DI M i MIJO, 

D. J O S É VIERA Y CLAVIJO. 
He aquí un nombre, que despierta enlodes los h i -
jos de las Canarias un justo sentimiento de orgullo; 
nombre que nus recuerda el de un sabio modesto, v i r -
tuoso y distinguido, que consagro todos los instantes de 
su activa y laboriosa existeucia á honrar su país; que le 
dedicó las primicias de su talento; que dio ¡1 conocer 
ventajosamente las Islas, al mundo literario y científico, 
y trajo al a rchip ié lago el precioso caudal de sus vastos 
conocimientos, adquiridos en largos viages por los cen-
tros mas civilizados de Europa. 
Destinado, como todos los hombres de humildo cu-
na y de gran porvenir , en el pasado siglo, al estado 
eclesiástico, ún i co que entonces daba entrada al saber y 
á los honores, s e g ú n hemos tenido ocasión de repetir 
mas do una vez en esta obra, se vio desde muy joven 
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ligado á, los austeros deberes de su ministerio, y obl i -
gado á encauzar su ingenio por los estéri les campos da 
la escolástica y de los sagrados cánones . 
Habia nacido este ilustre canario en el pueblecito del 
Realejo de arribar Isla de Tenerife, el 28 de diciembre 
de 1734, siendo sus padres D . Gabriel del Á l a m o y Vie -
ra y D.* Antonia Maria Clavijo. (.1) 
Por causas que ignoramos, pero que ejercieron una 
favorable influencia sobre el futuro historiador, sus pa-
dres trasladaron su domicilio al Puerto de la Orotava, 
floreciente todavía en aquella época, apesar de la deca-
dencia de su antiguo comercio con la Gran Bre taña . Allí 
pudo el n iño adelantar en sus estudios de lat in y huma-
nidades, y satisfacer su ardiente pasión por la lectura, 
y su insaciable sed de saber. 
E l mismo nos dice, en los curiosos apuntes que de 
su vida nos dejó, que no habia clase dé libros, f ue-
m i devotos ó profanos, de historias ó novelas, 
de 'instrucción ó diversion, en prosa, ó verso, en 
octavo ó en folio, en que no hallase pasto una 
curiosidad vaga, sin gusto, ju ic io n i elección. 
No se l imitaron, sin embargo, sus esfuerzos á aplau-
dir las producciones de los d e m á s , sin© que yá, desdo 
edad temprana, dió principio á crear por si mismo una 
multi tud de pequeñas obras, primeros é inseguros pasos 
de su precoz ingenio, que anunciaban á su pa í s , lo que 
luego debía esperarse de él en su edad madura. 
(!) En la ré inpres ion de «Las Bodas db las P l a n t a s » , hecha en Bar-
celona en ¡S73, se dice.quo la famil ia de Viera p roced ía de la Isla de la 
Madera .—Int roducción por D. Juan Tex idór y Cos Catedrá t ico de Far-
macia en la Universidad de Barcelona. 
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A s i fué que, á ¡os catorce años , y después de haber 
}<ñí.lo el Guzman de AJíaraclie, escribió una novela p i -
caresca, bajo el nombre de Vida y faectios de Jorge 
Sargo, y poco después , entusiasmado con las aventu-
ras de Santa Genoveva, princesa de Brabante, compuso 
una tragedia en tres actos y en verso. (1) 
Durante el largo y pesado curso de sus estudios, en 
el can ven lo de Santo Domingo de la Orotava, no dejó 
su fecunda pluma de ejercitarse á cada momento., en es-
cribir sobre cuantos asuntos la casualidad ó su imagina-
ción le designaban alazar, c iudándose poco de su be-
lleza ó ut i l idad, y atendiendo solo á satisfacer el vehe-
mente deseo,que interiormente le impulsaba á esteriorizar 
de cualquier modo su pensamiento en el papel. (2.) 
Sabido es de todos los que tienen a l g ú n conoci-
miento de nuestra historia literaria, el estado lastimoso á 
que el estudio y cultivo do las letras h a b í a n descendido 
á mediados del siglo ú l t imo , época en que desgraciada-
mente se educaba nuestro insigne I s l eño . 
L a patria de los Cervantes, Calderones, y Marianas; 
(1) Memorias escritas por el mismo, pág . 1.—Elegió de Viera, por 
D. J o s é Romnn, p á g . A. 
(3) Véase l a l is ta que el mismo Viera nos ha dejado de eà tos Ju-
guetes: 
1.*—Rosario de las Musas ó los quince misterios del Rosario. 
'¿."—Las cuatro partes del dia y las ocupaciones ordinarias doi hom-
bre en ellas. 
3. *—Fruta verde del Parnaso, co lecc ión de d é c i m a s , glorias, roman-
ees, quinti l las, etc. 
4. "—abecedario de los nombres mas usados d& hombres y mugeres, 
en déc imas . 
5. "—Baraja de cuarenta cartas. 
<.'*—La dama moralista. 
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de los Lopes, Hurtados de Mendoza y Mtdos, era en-
tonces madre iuí'eliztle los l i o n ú veros, tie los Gerardos, 
de los Uulrones y do los l íenegas is . 
En el pulpito y eu el foro, en el teatro y en los sa-
lones, no se oía mas que un re t ruécano continuo; las 
ideas mas sencillas y vulgares se envolvían eu frases 
alambicadas, imposibles de entender; el desprecio de 
nuestros clásicos, y la adoración fanática hacia las p ro -
ducciones francesas, que habia importado la casa de 
Borbon, eran el rasgo dominante de aquellos seudo-H-
teratos; parecían todos locos, á quienes se hubiese dad*.) 
la consigna de escribir lo que sus enfermos cerebros 
concebían; poesía Urica, poesía heroica, poesía d r a m á t i c a ; 
Hemíonos, historia, crítica, todo era un confuso babel, 
quo reflejaba al vivo la postración intelectual de una 
Nación, que en los dos siglos anteriores habia sido la 
admiración y envidia de la Europa. 
Si ésfo <ira el estado de la E s p a ñ a , fácil es imaginar 
cual sería el de las Islas Canarias. 
La filosofía peripatética y la teología escolástica, t a l 
como se enseñaba en los conventos, consumia lastimosa-
mente el tiempo de Viera, y oscurecía su inteligencia. 
Mas, véase aquí , dice también el mismo, (1.) que en me-
dio de la lóbrega noche de eatos ?>m('rabies estu-
dios, llegó â alumbrarle una r á f a g a de fe l iz 
claridad. 
Prestóle un amigo suyo las obras críticas del P . 
Feijóo, y al devorar sus pág inas , nuevos horizontes se 
abrieron á sus ojos; adivinó quo existía otro mundo i n -
•(U Memorias ya. citadas, p á g . í . 
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.tdeetuul, mas elevado del que hasta entonces conocía; 
y ansioso do penetrar en é l , y ponerse en comunica-
ción con los esp í r i tus que lo poblaban, empezó á estu-
diar el inglés , francés, italiano y griego, y avanzó con 
segura planta por esa nueva senda, recogiendo bien pron-
to e l fruto de sus loables esfuerzos. 
No por esto declinó en su empeño de servir á la 
Iglesia, y habiéndole conferido las érdenes menores en 
la Ciudad d e l a Laguna, el Obispo D . J u a n Francisco 
Guil len, y las mayores en Las Palmas, el l i m o . Fr . Va-
lentin de Moran, ( i . ) se dedicó á la oratoria sagrad»j 
como campo inesplorado, donde podía ejercitar sus vastos 
conocimientos literarios, y crearse una reputación, quo 
ie facilitara el ingreso á otros honores. 
En esta espinosa tarea, que ¡e ocupó consecutiva-
mente diez y seis a ñ o s , le pres tó grandes servicios el es-
tudio é imitación do ios oradores franceses, siendo tal 
vez uno do ío.s pocos predicadores españoles , que en 
aquella época pudo considerarse, como no comprendido 
en la graciosa y espiritual sá t i ra , que en su Fray Ge-
rundio nos logó el P . Isla. (2.) 
Pe esta época data la primera persecución que con-
tra él cliri»'io el Santo Oficio. 
Jin efecto,' el 13 de Junio do 1750, cuando apenas 
llegaba á lo.s 2-í a ñ o s , predicó el sermon de S. A n t o -
nio, en la Iglesia del Convento de S. Francisco del Puer-
to de la Orotava, ante un numeroso auditorio, y en la 
(11 El 23 de diciembre do 1755, á los 14 anos de su edad. 
(?) Pasaron do HO los sermones quo predicó y compuso durante este 
íierupo eti Tenerife. 
S »K)6RAFrA» 
primera parte de su discurso se permi t ió afirmar. qu« 
San Antonio excedió las comunes medidas, que 
para formar los Sanios tiene la S a n t í s i m a T r i -
nidad, (i.) 
Esta proposición escandalizo los piadosos oidos ddi 
Reverendo Padre Fray Antonio Peraza, quien secreta-
mente lo denunció al Santo Tr ibuna l en oficio de 19 del 
mismo mes; y como la proposición podia traer graves 
consecuencias para la moral púb l i ca , por cuanto noes 
asunto baladí el que se afirme, que hay Santos en e l 
Cielo de mayor ó menor talla, los Inquisidores p id ie ron 
inmediatamente una copia del sermon, y luego que la 
recibieron, fué entregada para su censura á D . Alonso 
Vallen y Alarcon, calificador y vecino de Las Palmas. 
Trascurr ió asi un año , hasta que al fin el censor y 
fiscal evacuaron sus informes, encontrando ambos quo 
aquellas palabras podían ser asunto de m u r m u r a c i ó n y 
escándalo para los fieles, por lo que el santo T r i b u n a l , 
conformándose con su dic támen, acordó , que e l novel 
Predicador fuese llamado ante el comisario de l a O r o -
tava, y que ésto le amonestase severamente por su i m -
premeditación respecto á la estatura de los Santos, aper-
cibiéndole de abstenerse en el Pulpi to de voluntariedct,' 
des y cavilaciones violentas, sopeña, de q m no f a -
ciéndolo así, se le p r iva r í a del ministerio de l a 
predicación, y se procedería á lo demás que h u -
biese lugar. 
Así concluyó esta primera amones tac ión i n q u i s i t o -
(1) Palabras do su aorraon qu« repito muchas vece*. Poseemos « o -
yia d t ia parte censurada. 
!>K (iVNAHIOí) OlÍLBURES. 7 
r ia l , sin resultado gravo para el futuro Arcediano y d i -
ligente escritor. 
Ya en 1757 sus padres hab ían vuelto á cambiar do 
domicilio, t ras ladándose á la Laguna, en cuya Iglesia 
parroquial da los Remedios, fué desdo entonces asisten-
te capellán al coro; pero las tareas propias de su estado 
no le disíruian de su afición á la literatura, que cada, 
dia tomaba mayor incremento, manifestándose por medio 
de varias composiciones ligeras, que corr ían de mano eu 
mano, manuscritas unas, impresas otras. (1.) 
"Vino por aquel tiempo á dar mas impulso á esta in -
cl inación, y á aguzar, por decirlo as í , su ingenio, su en-
( I ) Véase la oiuuneracion de eslas obras: 
í.°—Un sueño poé t ico en prosa y verso, á la muerto do la Reina 
I).1 Maria B á r b a r a . 
1.'—Vejámeu á la intemperie de la Ciudad de la Laguna, en segui-
d i lh s . 
3.°—101 Herodes do las n i ñ a s , las viruelas, en verso. 
i ."—Títulos de comedias españolas , adaptadas al c a r á c t e r de cada 
dama y ca'iallero do la Laguna, en dée imas . 
5."—ona segunda parte de la his tor iado! famoso Predicador Fr . Ge-
rundio do Campazas. 
ü."—La Canaria. Fiorcsta de dichos agudos. 
7.°—Papel Hebdomadario, que durante los años de 1758 y 1759 p u -
blicó en cincuenta n ú m e r o s , con curiosas noticias sobre historia natu-
ral, física y l i teratura. 
H.'—El sindico personero. Obra escrita en \1GÍ, proponiendo varias" 
úliles reformas. 
9. »—El Piscator lacunense. P ronós t i co para el año de 1759 en prosa 
y verso. 
10. — E l j a rd ín de las Hespér ides . Impreso en Santa Cruz en 1760. Loa 
representada en la Laguna en la p roc lamac ión de Carlos I I I . 
11. —Loas y coloquios en verso. 
1?.—Compendiosa re lac ión de las reales fiestas que hizo la M. N . y 
I , . Ciudad de S. Cr i s tóba l de la Laguna, en la p roc lamac ión del Sr. D . 
Carlos I I I , impresa en Sta. Cru: , en 1760. 
TOMO i r ,—3 
,S fllüüíUFIAS 
trada on la lamosa tertulia, que el ilustrado Marqué.s á e 
Villanueva del Prado, tenía en su palacio de la L a -
guna. 
Componían esta tartu'lia ó c í rculo literario, las per-
donas mas distinguidas, ijue en loncos se encontraban en 
la Isla de Tenerife, así en nobleza, como en in te l igen-
.cía y erudición; (1.) y allí , rodeado de personas que 
•sainan coniprcmlorle, y dcscaljan csli imilar su talento, 
.tomó nuevo vuelo su musa, y dio á luz un Poema, 
que inl i luló Los Vascouáutas., en cuatro cantos y ence-
tavas, con \m erudito prólogo sobre la epopeya. (2.) 
También escribió algunos papeles Jmrlcscos para d i v e r - ' 
l i r y entretener á sus contertulios, cuando, en varias 
temporadas, pasaban juntos algunos dias <de campo.. 
Por aquel tiempo, y con el objeto de refutar las ob-
servaciones críticas, que al Poema so le d i r ig ieron des-
de la Gran-Canaria, escribió diez cartas, en ¡las que, a l 
jmso que se (íeJ'endía d é l o s ataques poco b e n é v o l o s de 
sus paisanos, daba curiosas noticias sobre los Poe-
mas épicos, así antiguos como moderaos, analizando sus' 
bellezas y defectos. (3.) 
(1)—Tales cr,ui, entre otras, e l cólobm Marques de S. A n ti ró s V i z -
conde do Buen Paso, D. Cristóbal t lcl Hoyo; el Coronel D. Juan Baut is la 
do Franuhy Manjués de la Candia y sus hijos: D. Fernando fie la .Guer-
ra, D. Lopo do la Guerra y Peña, D. Juan de Francby y Ponte y sus 
hijos, O. Marl in de Salazar, Conde del Valle Salan ir; 1). L o r e n z o su 
tío; el regidor f). Fernánílo do Molina y Quesada; l í . Miguel Paoheeo 
Solis; D. Juan Ur tosáus tegui ; B . J o s é de Liare na y Mesa: ÍX Agus t i r i 
do lletlmneom-t y Castro etc. etc. 
{i) A ñ o de 1763: con motivo de un viage que Tiiio á Tenerife e l 
Conde do S. Cris tóbal , Fiscal de la Audiencia do Canarias. 
.(Si In t i tu ló las «Carlas del viejo de Dantes, y o l mismo Viera las juz -
ga como obra de mucha erudición .—Moraoriínr--, p á s . ?. 
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: Pero, mientras se ocupaba de estos íraBajos, monu-
mentos, s i se quiere, do su labori'osidacl y estudio, aun-
que ineficaces para trasmitir con gloria su nombre á la 
posteridad, se. preparaba en el silencio de su gabinete,., 
á escribir la obra que debía hacerle inmortal , y co-
locarle en primer rango, entre todos los escritores i s -
leños. 
Ya se c o m p r e n d e r á que nos referimos á la obra h i s -
tórica, que, bajó el' modesto tí tulo de Noticia? de la 
historia genemt de las Islas de Canaria, se resol-
vió por ul t imo á escribir, después do haber acopiado un 
gran mknero de memorias, manuscritos, apuntes y l i -
bros raros, que y a c í a n , como ahora, perdidos ú ocultos 
en los rincones de las viejas librerías,, ó en a lgún inac-
cesible archivo.. 
E n 1770' llevaba ya escrito el" primer- tomo, y parto-
del segundo, y es probable que su lectura,, en los s a -
lones del Palacio de Villanueva del Prado, ante aquel 
auditorio ilustrado- y benévolo, produjo y alentó la r e -
solución-, que ya su, autor - había concebido, de dirijirse-
á" Madrid., para vigi lar su impresión, , y dar la ú l t ima 
mano al manuscrito, comple tándole eon las noticias, q u » 
en el archipiélago no podía encontrar. ( I . ) 
It) Entretanto su Inagotable pluma seguía enriqueciendo la. l i to ra l -
tura i s l eña con las siguientes producciones: 
1. *—Endecas í l abos .en elogio, fúnebre del Miu-qués de S. A n d r é s . . 
2. "—Carta curiosa. 
3. °—Disertación sobre la teología . 
4>—El catecismo de D. Fulano. 
5 " Informo sobre los espós i tos . 
8, ' ' Represen tac ión s ó b r e l a oqpvemenci*'do un Puerto enMactiane*. 
7 E l elogio de Diego Sanchex Baron do Pun. 
10 Hior . iums 
Auxil iado do todos sus amigos y admiradores ele T i -
nerife, pasó á Canaria, y reun iéndose en Las Palman 
con el Regente do la Audiencia, I ) . Pedro Villeg-as, 
que también .se dir igía á España , y conocía y aprecia-
ba el méri to de Viera, so embarcó con dirección á C á -
diz, adonde llegó el 21 de noviembre do 1770, trasla-
dándose enseguida á Madr id , en compañ ía siempre del 
mismo señor Regente. 
Tal era entonces el estado de las comunicacionef, 
que siguiendo su camino por jornadas regulares, solo ¡ ju -
do llegar á Madrid el 13 de diciembre. 
Allí le esperaba una agradable sorpresa, que deci-
dió para siempre de su existencia ul ter ior . 
S e g ú n el mismo nos refiere, parece que por aquel 
tiempo residía en la Corte D . Agust in Ricardo M á d a n , 
ilustrado Prebendado de Canaria, que servía de ayo y 
maestro interino al Marqués del Viso , h i jo ú n i c o del 
Marqués de Santa Cruz; y como tratara el D. A g u s t i n 
de oponerse á una cátedra de hebreo, en el I leal Cole -
gio do S. Isidro, invitó á Viera á reemplazarle, m a n i -
festándole las ventajas, que en su posición y estado 
podía ofrecerle aquel puesto honroso y de confianza. 
Aceptada condicionalmente la propos ic ión , vis i tó V i e -
ra al Marqués , y siendo mú tua la s impat ía , que desde 
su primera entrevista se inspiraron, quedó decidido que 
formaría parte de la casa, con el cargo de ayo y p re -
ceptor del n iño, siendo con este motivo presentado- é i n -
8." (!arta íilosófioa sobre la aurora bo íea l observada en la Laguna 
el 18 de onero de HTO. 
9* Observación del paso de Venus sobre el disco solar e l 3 de Ju -
nio do I7b9. * 
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ti'oiluciilo, en una gran pnrte tic las mejores y mas no-
Lie.s casas de Madr id . 
Aqu í principia una nueva era en la existencia del 
estudioso canario, tanto en sus relaciones de amistad, 
como en los progresos de su inteligencia. 
Lanzado de repente en medio del gran mundo, en 
el círculo mismo en que giraban las pocas notabilidades 
tjue ilustraban entonces la Corte de España , relaciona-
do por razón de su empleo con los representantes de to-
dos los ilustres nombres históricos de nuestra patria, sin 
cuidados materiales respecto á su fortuna, y con la se-
guridad de poder así continuar en Madrid por largos 
afios, perfeccionando sus estudios, adquiriendo conoci-
mientos nuevos, y ensanchando cada dia la esfera de 
su inteligente actividad, Viera debió, en aquellos prime-
ros momentos, sentir en su interior una inmensa esplo-
sionde júb i lo , que solo podran comprender los que por 
su naturaleza, necesitan respirar eso airo, que solo so 
encuentra en los grandes centros literarios. 
Con la tranquil idad y el descanso que su nueva po-
sición le ofrecía, pudo dedicarse á corregir los primeros 
tomos de su obra, y á vigilar su impres ión , teniendo el 
placer de ver publicado el primero en 1772, en la 
imprenta de D. Blas Roman, y el segundo en 1773. 
L a lectura de esta obra produjo en Madrid una gra-
ta sorpresa. Apenas concluido el ominoso periodo de las 
estravagancias literarias, que desde principios del siglo 
se propinaban al públ ico , en sendos libros y folletos, el 
lenguage vacilaba inseguro, entre la frase alambicada y 
gongorina de los Fray-Gerundios, y el giro afrancesado 
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d é l o s que solo rnnrlian culto á los Enciclopedistas. KIT 
cuanto al habla pura y castiza de Cervantes, era despre-
ciada entonces como una miserable antigualla. 
lift elegante y sencilla frase que empleaba en SUSÍ 
Noticias nuestro estudioso isleño, el ci i terio digno y 
elevado con que juzgaba los acontecimientos h i s tó r i ca s , 
el aticismo y buenas formas en. que envolvía los acera-
dos dardos de su justa critica, al combatir groseras su-
perticíones y envejecidos errores, eran dotes tan raros 
en España , quo la Academia de la Historia, en cuyo 
seno se habian refugiado los pocos hombres de buen: 
sentido y sanas doctrinas, que al estudio d e l a s letras, 
so dedicaban, quiso contarle en el n ú m e r o de sus i n -
dividuos. 
En efecto, el 11 de febrero de 1774 le admit ió ' en 
su seno aquella ilustre corporación, con el t í tulo co so-
cio correspondiente, y el 25 del propio mes fué recibi-
do en sesión solemne, donde prestó el debido j u r a m e n -
to, y pronunció la oración gratulatoria, que en tales 
casos se acostumbra. (1). 
Mientras se dedicaba á las tareas del profesarado 
re.specto á su noble alumno el Marqués del Viso, y da-
ba la úl t ima mano al tomo tercero de sus Noticias^.quQ 
se publicó en agosto de 1776, su pluma no estaba ocio-
sa, pues además de los trabajos, que le encargó la A c a -
demia en distintas ocasiones, y que desempeñó siempre 
con brillantez, y de algunos tratados de e n s e ñ a n z a , an 
(I) En 7 do Marzo de-1777 acordó la misma Academia elevarlo á t á 
clase do socio supernumerario, á solicitud del Conde do Campomanes,. 
Mera, ya citada pág . 22. 
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-•diálogo (1), escribía también poesías, y varias •traduc-
ciones del francés y del -latiu, à <{ue era por desgracia 
.muy aficionado. (2.') 
Por c ti ton ees, habiendo acompañado á su discípulo 
a las Anda luc í a s , y queriendo í i jar sus impresiones de 
•viaje, redacto un diario, que relacionaba con toda exac-
•titud sus observaciones, respecto á los pueblos que iba 
recorriendo. Mas adelante, y ¡i solicitud dei traductor 
del diccionario geográfico de Lacroix, escribió para i n -
sertar en el mismo, 'tma sucinta descripción de ¿as 
•hlüs Cañaréis , su clima, pueblos, parroquias etc. 
Llegamos ya á la época mas fecunda en acontecimien-
tos de importancia, para nuestro insigne compatriota. 
En febrero de 1776 habíase casado su discípulo con 
una bija de los Duques del Infantado; y al a ñ o siguien-
te, deseindo hacer todos una escursioa por Europa, el 
Marqués de Santa Cruz, como padre celoso y especi-
mentado, no quiso privar á su hijo de la útil compañía 
de su antiguo preceptor, •cuya ciencia, virtudes y ama-
ble trato, habia sabido apreciar. 
Desde aquel momento una nueva existencia kq pre-
(1) Sus t í tu los son: 
•—Idea de una buena lógica,, 
—Compoudio de Filosofía moral . 
—Epitome ele la historia romarm. 
•—Itt. de fispaiia. ! 
— I d . de la iglesia. 
(2) Estas composiciones fueron entre otras': 
— L a apologia de las mujeres, de Perrault, 
— L a sá t i ra de !a nobleza, de Boi íeau . 
— L o s sontimientos afectuosos. Imi tac ión de Blairi do Saint J íor t . 
— L a traducción del tomo i . ' de la imitación de Cristo. 
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senta para Viera. Durante cinco años consecut ivo» vis i -
ta la Francia, la Italia, les Pa í ses -Ba jos , Venecia, Aus-
tr ia , Baviera y el T i r o l ; se detiene en las principales 
poblaciones, visita los mejores monumentos-, recorre los 
museos v las bibliotecas; habla con los hombres mas 
eminentes do todos los paises; estudia la física, la q u í -
mica y la historia natural con los sabios Sigaud de 3a 
Pond, Sago y Yalmont de Bomare; es recibido en to-
das las Cortes por donde pasa; y reconoce, aprecia y 
juzga á la alta sociedad de aquel siglo, tan l iberal , i r re -
ligiosa é ilustrada en las formas, como orguliosa, laini-
tica y superficial en el fondo. 
Pe este viage escribió unos apuntes, que luego se 
han impreso, los cuales, apesar de la forma ligera y bre-
ve en que están redactados, ofrecen tanto i n t e r é s , que 
no es posible dejar ol libro de la mano, desde que p r i n -
cipia su lectura. ( I . ) 
(I) Coa oslas palabras concluyo Viera su diario: 
—«Corri m is de 5í0 postas íuora de Uspaña; hice noche en 107 po-
sad:»*; pasó o tuvo á la vista 133 rios. y de ellos 2J on barca; t r a n s i t é ó es-
tuvo en 11),") ciudades. 15 do las cuales eran Corles de soberanos, á quienes 
fui presentado por la mayor parte, teniendo la honra de haber comido à 
la mesa con dos; me halló on 124 convites de ilustres personages, con-
versaciones, saraos, cenas y conciertos de m ú s i c a escojida; v i \ pala-
cios, reales sitios, quintas, a l q u e r í a s y casas do campo; mas de 80 jardi-
nes; 61 galerias de esquisitas pinturas de los principales autores de las 
mas (amasas escuelas, 52 muscos de estatuas y a n t i g ü e d a d e s , gabinetes 
de historia natural y de guarda muebles de p r ínc ipes ; 48 grandes bibl io-
tecas; 17 ricos monetarios; '28 universidades y colegios de p r i m e r a nota; 
9 observatorios as t ronómicos ; 4 célebres meridianas, 13 academias de no-
bles artes, 8 monagerias ó casas do fiera, 8 laboralorios q u í m i c o s , 8 
teatros ana lómicos , 70 iglesias catedrales, 5 sinagoyas de jud ios : 4 tem-
plos do griegos, 38 hospitales y hospicios do ambos sexos, [Z arsenales 
y a rmer ía s curiosas, 19 fábricas recomendables, entre ellas 6 de porcela-
na, 33 teatros de comedia y ópera , 61 monumentos de a n t i g ü e d a d e s ro-
D E GANAMOS CKI.EP.HES. I S 
Durante este periodo do agitación y movimiento, y 
en medio dolos cuidados y disgustos que 1c produjo Ja 
muerte prematura de su discípulo el Marqués del Viso 
(1.), todavia encont ró en si mismo bastante fuerza de 
voluntad y amor t i las letras, para escribir el Elogio de 
Felipe V. Rey de España , tema propuesto p o r l a ^ l c a -
demia desde el a ñ o anterior, y al cual se le adjudicó 
el primer premio de elocuencia en junta que celebró 
aquella Corporación, el 22 de jun io de 1779. (2.) 
E n cambio, su romance en verso endecasí labo, La 
rendición de Grcmada, no obtuvo éxito alguno, por-
que, así como era Viera superior á sus contemporáneos 
en el castizo giro de la frase, cuando escribía en prosa, 
les era inferior, a l querer ajustar sus pensamientos á las 
reglas de la poesía, y al levantado vuelo de la inspira-
ción épica. 
Después de aquel brillante triunfo literario, alcan-
zado en competencia con las mejores plumas de la épo-
ca, escribió un tratado en prosa, sobre los antiguos ho-
nores del Presbiterado, que t i tu ló Hieroteo, y en el 
cual se vierten algunas doctrinas, sobre disciplina ecle-
siástica, que no creemos muy ortodoxas. Esta obra ha 
manas, templos, arcos, palacios, vias, etc, 8 acueductos, 6 baños; 5 anfi-
teatros, 10 lagos muy considerables, 9 montes elevados, 45 jardines bo-
'áuicos . . . .—s 
(!) Fal leció en Valencia e l 5 de Enero de 1779 â los veinte y dos 
años de edad. Era hi jo único del marques de Santa Cruz. 
(2) En sus memorias dice Viera: 
«Este elogio se tradujo en francés por Mr. de Borgars, capitán do in-
fantería, y se i m p r i m i ó en Par ís , año de 1780, por el impresor dela Aca-
demia francesa. E ¡ iraduefor lo reinUió al autor con una carta muy ur-
bana. . . .» 
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permanecido imklita. ( I . ) 
Obstinado sicm.pre en m deseo de preferir cl -verso 
para espresar sus ideas, suponiendo que sus facultades 
jfo amoldaban mejor á esta clase de composiciones, quo 
á las que con tan buen éxito 1 rabia ya ensayado en ele-
fante prosa, compuso c hizo impr imi r un poema titula-
do Los aires fijos, en el que popularizaba los últimos 
.descubrimientos sobro la composición qu ímica de los ga-
ses, v celebraba la ü w e n c i o n de los globos aereostáti-
cos, que Montgolíier babia ilustrado en Francia. 
Por desgracia el público, acostumbrado al prosaís-
mo y amaneramiento 'de Olavidc, Salas, Rejón de b'ilva, 
Enciso, Cadalso y otros m i l poetas, sin génio , n i ins-
piración, acojió con .benevolencia aquellos versos, y le 
an imó á continuar por una senda, que le condujo lue-
.go al estremo lastimoso de perder sus mejores años , en 
escribir un número considerable de poesías, que solo su 
respetable nombre ha salvado por completo del olvido, 
pero solo para ser archivadas, sin ser leidas, por los 
-aficionados á coleccionar esta clase de escritos. (2.) 
.Casado por segunda vez el Marqués -de Santa Cruz, 
y'habiendo llegado ya Viera á la edad de 50 años, 
pensó en descansar el ú l t imo tercio de su vida en las 
•mismas Islas, donde iiabia nacido, accediendo asi á las 
(1) Poseemos una copia do este curioso l ibro, notable por BU mu-
•cha erudición, poro «.soaso cío in te rés , y •pesafio en sus detalles. 
(2) L a primera edición ác. Los AIHES FIJOS la publ icó su autor ea 
Madrid, on 1779; pero sus ejemplares son tan raros, que solo creemos 
exista hoy. en Las Canarias, el que es tá en la Biblioteca de la Lagrima. 
En 1876 hizo una esmerada edición, precedida de un erudito prólogo, 
«I Doctor D. Alejo Luis y Yag.üc Director que fué del Instituto de segun-
da enseñanza de Las Palmas. 
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repetidas instancias de MIS hermanos D. X¡col.-<s v D.* 
Maria, de los cuales aquel, era ya canónigo en la Ca-
tedral de Las Palmas. Habiendo comunicado este pen-
samiento con su noble y confitante protector, tuvo la satis-
facción de aleanzar al fin su consentimiento, si- h i m con-. 
el pesar de que una ausencia, tal vez, eterna, iba á se -
pararlo do una casa, donde liaoía catorce años se- lo con-
sideraba como parte de su propia familia. 
En esta ocasión sus numerosos é in í luyentes amigos,... 
favorecidos por la reputac ión que Y i era había llegado á' 
crearse, obtuvieron sin dificultad que la Real Cámaras 
de Castilla le presentase a l Rey, para que fuese agra-
ciado con la dignidad de arcediano de Fuerteventura, T a -
cante en Canarias, por fallecinuento de D. Eduardo Sa l í . 
El Rey, que lo era entonces Carlos I I I , , aprobó desde 
luego esta elección, y por consiguiente, le fué despa-
chado el t i tulo en 25 de j u l i o de 1782, con licencia, 
para permanecer en la Corte, hasta que se publicase el 
cuarto y úl t imo tomo de su obra his tór ica , que estaba ya. 
en prensa. (1.) 
Durante su forzada permanencia en la Corte, obtuTO-
un nuevo triunfo literario; tan brillante como el pr ime-
ro, al presentarse de aspirante al premio designado por-
ia Academia, para el mejor elogio de D . Alonso Tos -
tado, obten rend© la preferencia sobre todos sus rivales... 
(.2.) E l folleto fué impreso lujosamenie por Ibarra. 
(1) E l 15 de Setiembre de fífH, su. Hcnnano, el c a n ó n i g o 1). N i c o 
lis,, tomó poses ión del arcedianato en su nombre. Rl tomo so publicó» 
en 178.1 
(2) El 15 do Octubre de 1783 tuvo Ir.gar la sesión pública para la., 
adjulicacion del premio. 
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T a m b i é n se ocupó por este tiempo do traducir el 
Poema sobre la religion, de Racine, y siguiendo su 
deplorable man ía de escribir en verso, nos dió una m a -
la traducción, en vez de la buena que en prosa hubie -
ra hecho, si es que la poesía puede llegar nunca á tra-
ducirse bien. Esta obra, á la que Viera daba mucha i m -
portancia, no obtuvo entonces los honores tie la publ ica -
ción, por ciertos inconvenientes quo opuso la censura. 
Mas tarde su autor desistió de impr imi r l a , porque ya 
habían visto la luz pública una de I ) . Antonio R o m a n i -
llos, y otra de D. Bernardo de la Calzada. 
Por f in , llegó el momento en que el ilustro cana-
rio se vió obligado á separarse para siempre de la Corte 
y sus amigos, resignado á sepultarse en el coro de su 
catedral, sin esperanza de encontrar luego en Las P a l -
mas un recuerdo de la ilustrada sociedad que aban-
donaba. 
Despidióse tiernamente del Marqués de Santa Cruz 
y de su nueva esposa, y saliendo de Madrid el 27 do 
setiembre de 1784, llegó á Cádiz y so embarcó el 31 de 
octubre, con dirección á la Gran-Canaria, en cuyas pla-
yas desembarcó, después de doce dias de una navega-
ción feliz. 
Contaba entonces Viera cincuenta y tres a ñ o s , y su 
talento, en toda su madurez, promet ía a ú n fecundos f r u -
tos y nuevas glorias para su país . 
Aunque, considerándose ya tomo apartado d e f i n i t i -
vamente de todo comercio literario con las' grandes n o -
tabilidades de su siglo, y renunciando á seguir el m o v i -
miento científico y filosófico de la Europa, no por eso su 
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actividad so ca lmó, n i su írdioriosa aplicación' e n c o n t r ó 
dewian.so, jipcsar iltíl diiu-iu contactu con las p t r e z o m ó 
incidias inieligoacias, que en general observaba en sus 
paisanas. 
Felizmente formaba parte del único Cuerpo, que en-
tonces atesoraba la poca i lustración que exist ía en la 
Provincia, y aunque en su seno surgiesen á cada ins-
tante pequeñas y ridiculas intrigas, y se promovieran: i n -
cidentes, que debían parecer grotescos, al que acababa 
de visitar las primeras capitales del mundo, hab ía pasto 
para una inteligencia erudita, tan solo con el exa-
men de ios curiosos.manuscritos, diplomas, bulas y acuer-
dos que encerraba el archivo secreto de aquella Corpo-
ración, noticias, que habían permanecido ocultas á todos 
nuestros cronistas. 
Desde luego se ocupó en trazar el plan de un Cole-
gio para enseñanza de los mozos de coro, destinados al 
servicio de la Catedral, que bajo el t í tulo de San Mar-
cial de Rubicon, se mandó erigir en 27 de octubre de 
1785 (1.), y e n arreglar, por especial comisión, los es-
tatutos del cabildo, reformar aquellos que merecieran 
serlo, y añad i r otros, cuya necesidad había enseñado la 
esperiencia. 
Este trabajo produjo una obra, que lleva por t í tulo, 
(1) E l 7 de Noviembre del mismo a ñ o , se dieron las primeras be-
cas en el aula capitular; y se n o m b r ó por direcior al mismo Viera, 
quien contr ibuyó con cincuenta duros para la fábrica de la casa, que 
habia de servir de Colegio, y formó poco tiempo después los «Esta tu tos , 
reglas y ordenanzas, que el I l l m o . Cabildo de la Santa Iglesia de Ca-
naria dió al Colegio de San Marcial do Rubicon, aprobados por el Pre-
lado,»— Memorias p á g , 55. 
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Nuera ordenación de los estatutos del Cabildo de 
¿a Santo, Iglesia de Canaria, dividida en tres cuader-
nos, que ha permanecido inédi ta . L a misma suerte ha 
corrido til estracto, que hizo en 1794, de todos losncuer-
<]os memorables del Cabildo, desde 15 H , hasta iVj[7 
«n seis cuadernos en folio, y el catálogo de las bulas y 
otros documentos del archivo secreto, en 171)9, cuya pu-
blicación hubiera :sido de una inmensa util idad, para e[ 
e s e l a m ¡ m i e n t o de nuestra historia, cspeciahnento en la 
parte que se refiere al desarrollo de auestius progresos 
inteleotuales y morales--. 
- Algunos otros trabajos de menor importancia fueron 
objeto de su incansable alan, sin que por eso olvidasa 
sus ejitudios predilectos de física, qu ímica é historia na-
t u r a l (1.) 
A su afición á estas ciencias debemos otra de las 
obifiH (jue más ilustraron su nombre, y que más útil 
hubiera sido á su pa í s , si la indolencia propia de los 
isleños, no la hubiera condenado á un injusto olvido por 
mas de medio siglo. 
Nos referimos al Diccionario de Historia natural 
de las Islas Canarias, ó índice alfabético descriptivo 
de los tres reinos animal, vegetal y mineral, como el 
mií-mo la titulaba, que escribió en trece cuadernos, el 
año de 1799, y que contiene noticias muy curiosas so-
( t ) Estos trabajos fueron: 
—Un informe sobre los asientos riel Coro, 
—Otro sobre la proces ión del Corpus. 
—Una diser tación sobro las profecías que se cantan en el coro.. 
—Otra contra el Dean I lóo , sobre la llave del monunieuio. 
—Un catecismo católico. Traducc ión del intrlós. 
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h\-e la fiera., la minora l rg ía y la gcolfgia<lcl a re í i ip ié-
jago, con re lac ión á los progresos <je oslas cienciíls- civ 
aquella época. (1.) Tamíi ien escribió un exámeu analí t ico 
de la fuente . de ?.gua r .güa ó acidulada do Teror'51 y.-' 
•descando populorizar el gusto á las c-iehcias nataralesy : 
abrió en ;-u casa un curso, dos veces por M-umia, a l 
qtte convidó à todos sus amibos, y en donde les esplicó 
por medio • de osperimenlos, m á q u i n a s , y mnostras d e 
'minerales, recojkjas en tm esoursionos jnir la fuan-Ca-
r.aria, Us secretos de la qu ímica , los de la vida de las 
plantas, las transformaciones sucesivas quo la cortes* 
del globo que habitamos ha csperinientado, y las clasifi-
caciones .•científicas de las rocas que la forman. 
Como individuo de la -sociedad de amigos del P a í s , 
hizo un estracto de todos sus acuerdos, con aquel méto-
do y claridad qu<¡ tanto 1c d i s t ingu ía , cuando escribía 
en prosa; y a d e m á s publ icó varias composiciones l i g e - . 
ras, memorias é informes, destinados todos ¿. la enseñan-'..-
7.a públ ica , y á vulgarizar ciertos conocimientos, que-
entonces eran -propiedad esolusiva de los sabios. (2.) 
(Vi Postcrionftente la Sociedad E c o n ó m i c a de Ait i isos üel País de 
Las Palma», con u n celo digno del mayor elogio, ha p ublicarto la citada 
obra, en dos lomos e!egantein«nte impresos, con el reii-ato del autor, p i 
liien, iiieoiupleta, por haberse perdido dos cuadernos ( e l ó." y el li.'>, y 
no haberse encontrado, apesar dalas diligencias -practicadas en su busca. 
Fclteaíoii te podemos hoy anunciar.el bailaos) d.e -un. cuaderno, aun». 
<fue no sea ya posib'.é aprovechar aquella impres ión . 
( I l Estas meraorius fueron: 
—Exánién ana l í i i eo de la fuente agria de Teror*.-
— I d . de la del valle de Cáceres . . 
— i d . de la de, Morales, á instancia del Corrfgldor D. Vicente Cano. 
—ivotici-ís sobre'las minas de carbon de piedra, : 
— I d . sobre e l r ic ino -4 P a i r a a c - m ü , 
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Entro: tan to no olvidaba el pulpito. I.a oratoria sagra-
da, que 1.anl'.os triunfos le había proporcionado en m 
juventud, le reservaba para la vejez, otros no menos 
dignos y .brillantes. 
En el pr imer año de su llegada á Las Palmas, se en-
cargó del sermon panegír ico de S. Agus t in , cuya obra, 
tanto por I a n : niñera con que filé pronunciada, como por 
el mérito ele 1 a composición, a r rancó unán imes y estraor-
dinariow ap laucos, á todos los que la oyeron ó pudie-
ron leerla. 1 On los años sucesivos, predicó con la misma 
fortuna los panegí r icos de S. Ildefonso, S. Bernardo, 
Sta. Clara, S. Pedro, Nombre de J e s ú s , Octava del Cor-
pus, Nat ivi . l mi de la Virgen en Teror, Asunc ion , Sta. 
Teresa, S, 1 laroial y otros. (1.) 
La fatal : m a n í a de escribir en verso, encont ró u n po-
deroso est ími ilo en el descanso de su empleo, en la so-
ledad del p a í s , y o n la hermosura de sus campos y ho-
rizontes. 
Á esta ép oca de su vida pertenencen, la etocuen-
— i d . sobro el <iz:i ¡go ó rubia silveslrc. 
— I d , sobro cl mo do do hacer el c r émor t á r t a r o . * 
—Id . sobre lo; •> gu sanos de seda. 
— I d sobre la, bar r i l la 
Además iníorit IÓ á la sociedad sobre la manera con que se hace cu 
Francia el carbon < de 1 ena; sobre [ormar la pasta de la orchil la y su uso 
en loa tintes; sobre renovar los sombreros viejos: sobre el modo de des-
angrar la lana; sobi e ^ 'arios secretos para el uso de los plateros; sobre el 
origen, naturaleza, cu .Uivo y usos económicos de laa papas; sobra el 
modo de hacer pan d o ¡ >apas; sobre el modo de uti l izar la pita; sobre a l -
gunas utilidades de 1 a o.rliga; sobre el modo de hacer queso de vacas á la 
holandesa; sobre e l m odo de pulimentar el marmol ele.—Memorias 
pág . (¡0. 
( I ) Memorias, p ág. 58. 
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cia-, poema didactivo de La Serre que tradujo en 1787; 
los Jardines, poema de Deli l lc , con prólogo, año de 
1790; la Felicidad, poema moral do Helvecio en c in -
co cantos, año de 1792; las Costumbres, poema o r i -
ginal en tres cautos, año de 1796; los Meses, poe-
ma didáctico en doce cantos, imitación do Rucher, 
año de 1796; (1.) la Henriada de Voltaire , corre-
gida, año de 1800; Ensayos sobre el hombre, 
y el Rizo robado de Pope, año de 1801; Las 
Geórgicas, do Del i l le , en cuatro cantos, a ñ o de 
1802; los Barmec ídas , el Conde de W a r w i k , Mustafá 
y Zoangir, Berenice, Junio Bruto, Mitridates y la Me-
rope, siete tragedias, que t ambién tradujo en verso; un 
fragmento de las Geórg icas de V i r g i l i o , y Aristo, sol i -
loquio de Gesner, en 1801; una sát i ra de Boiicau en 
Í 8 0 2 ; un idi l io de Mad. Deshoulieres; una epístola 
á Bonaparte; E l can mayor, poema; los responsorios 
de Navidad, el oficio de Dolores, y del Sant í s imo Sa-
cramento en verso, y la Moral de la infancia, de 
Morcl (2.); con otras m i l traducciones, que sería eno-
joso enumerar, y que atestiguan la incansable actividad 
de su espír i tu . (3.) 
(i) So impriraíó en Santa Cruz de Tenerife el a ñ o de 1849.—Impren-
ta is leña. 
(S) Memorias pág 64. 
(3) Añad i r emos á la estensa emimeracion del testo, las siguientes 
obras: 
—Las bodas de las plantas. 1806. 
— L i b r i t o de l a e n s e ñ a n z a ru r a l . Impreso. 
—Noticias del cielo ó a s t ronomía de los niños.—1807.—Impreso. 
—Noticias de la t ie r ra ó geografia para n iños . 
—Himno á la salida de l ba ta l lón de Las Palmas.—1809. 
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.Réstanos de él., a d e m á s , una pequeña <coloc,cion da 
•cartaa, dirigidas á algunos de sus amigos, ({ue son an 
«modelo de estilo, do gracia y de buen decir.. JEn ellas 
solvemos á encoatrar -al correcto humanista, al ingenio-
so escritor, ál escelente .-amigo, al observador profundo 
é ilustrado. Algunas, datadas delgas Palmas, nos reve-
lan su vida ínt ima, en el úl t imo período de su larga y 
útil existencia. Creemos que puedan competir, .con 1© 
smejor, queen este géne ro , posee da literatura paitria. 
Céloso por los progresos del saber, en todas sus ap l i -
.caciones, aunque hnperfectamento secundado p o r sus 
paisanos, promovió la adquisición de una imprenta , 
la primera que se veía en Canaria, cpie ¡puso á cargo 
<del impresor D. Francisco Marina, y la c¡ual, apesar de 
sus malos tipos, proporcionó un verdadero adelanto di 
país . T a m b i é n secundó los esfuerzos del l i m o . D. Luis 
í i e l a Encina en la ins ta lac ión y conservación de Ja es-
uuete do dibujo, y mejoró el gusto por la m ú s i c a , in t ro-
-duciendo para la capilla .de Ja Catedral, aigunas obras 
¡íurtables, entre otras, los respansorios del .célebre maes-
tro JJilcL, que se cantaban en la noche de Navidad y 
víspera de Eeyes, los -cuales obtuvo de la amabi l idad 
àe, su aaiigo i ) , Pedro de Silva, capel lán mayor de las 
monjas ele la Encarnac ión de M a d r i d , en cuyo archivo 
se custodiaban. 
De esta manera, apreciado de sus antiguos amigos 
de Europa, respetado de todos sus paisanos y d i s f ru -
tando do la merecida reputación , .que habia sabido cou-
-Tra ta í lo do la barrilla.—1810.—Impreso. 
-LaH cometas do los mãos .—l 'oema . -^ Impreso .—1811 . 
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ffuistarse en el mmulo ciomííico y literario, llegó'<á la 
avanzada edad de 82 años , fálleciendo en Las Palmas 
tranquilamente, eu la madrugada del 2.1 de febrera 
«le Í 8 1 3 . 
En el cementerio, que acababa- de construirse, se-
erigió un humilde t ú m u l o de piedra- y cal, que señala-
ra el sitio de su. sepultura, y allí permaneció hasta que., 
habiendo^ el cabildo catedral construido un panteón p a -
ba el enterrarmeüito de sus individuos, se le- t rasladó 
provisionalmente á uno de sus nidios , el 191 dte dic iem-
bre de l'SeO', ce lebrándose con este motivo «na : fúncioa 
eívico-rel igiosa á la que asistieron todas las personas no -
tables de ía Poblaeion, Sobre la lápida de mármo l que-
enbre sus restos,, se le puso una inscripción, que indicas 
sai destmo.. 
Consérvanse de é t dos retratos; uno grabado^en M a -
drid en 1784, que ha servido para reproducir el que-
acompasa á la impresión, del Diccionario de Historia 
natural, y otro hecho por el pintor canario D. José 
Üssavarry, pocos dias antes de morir , que es el que so-
guarda en la sala capitular del Cabildo de Canarias^ 
del cual se ha copiado el que adorna los salones de la* 
s«tíiedad literaria y de fomento de Las-Palmas, (i). 
Ü! En el apénd ice que a o o m p a ñ » fc»-»Memorias de su vidá^ impre--
sas con el citado Diccionario de Historia nalural, se dioo: 
«Su estatura era mas bien alta que mediana, delgado,.los ojos gran-
des do color pardo hernioso, lo que demuestra que sus cabellos debieron 
ser de igual t inte en su juventud, la ceja bonitamente arqueada, í renle-
grande y despejada, nariz, casi Eecfca y bien proporcionada; la boca aun-
que agraciada era a l g ú n tanto larga, barba pequeña , el color del roslro.-
blanco; pero pál ido y desaarnad'o en su veje-/,.» 
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Por la estensa enumeración que de sus obras hemos 
hecho, se comprenderá la asombrosa fecundidad de este 
canario ilustre, la ostensión y variedad de sus conoci-
mientos, y el culto profundo que r end ía al saber. 
Su obra mas notable, aquella que le colocó à la ca-
beza de los buenos escritores de su época, y la quemas 
debe agradecerle su pát r ia , es la que t i tuló NolicMS de 
la fmtoria general de las Mas de Canaria, y 
que, como ya hemos dicho, bajo este modesto t í tu lo , 
encierra una mul t i tud de datos curiosos sobre nuestras 
ant igüedades , y sobre los sucesos que han t a ñ i d o lugar 
en los tres siglos siguientes á la conquista, espuestos 
con mucho discernimiento, acertada elección, y sano 
criterio. 
En la narración de los hechos, sigue la c rón ica do 
Bonticr y Leverrier, desconocida á nuestros pr imeros 
cronistas, comenta con notable acierto á N u ñ e z de la 
P e ñ a , Sosa, Castillo, Cai rasco y Viana; y copia con 
frecuencia al exacto historiador A b r e u Galindo, que en 
sus preciosas memorias históricas, recopila y estracta lo 
mas verídico que se encuentra en los manuscritos de sus 
antecesores. 
A l leer con atención la notable obra de Viera , se ob-
serva con agradable sorpresa, que su autor rechaza las 
groseras superticiones, en que es tán envueltos los p r i -
meros pasos del cristianismo en el a rch ip ié lago , las apa-
riciones de sus imágenes , y los milagros, que la credu-
lidad de aquellas rudas y sencillas generaciones, habian 
aceptado sin examen. Cierto es que, no pudiendo com-
batir de frente ciertas creencias, ' que el fanatismo y ía 
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ig-norancia apoyaban como verdades inconcusas, tuvo que 
proceder con suma prudencia al enunciarlas, pena de ser 
juzgado como innovador, íilÓKofo y herético; pero se adi-
vina, a l traves de las frases que con estudio emplea, 
al historiador ilustrado y sensato, que no teme decir la 
verdad, y que arroja el dardo de su embozada crítica, 
sobre todo aquello que encuentra r idículo , monstruoso ó 
imposible en su camino. 
A s í , al hablar de la apar ic ión de la imagen de Can-
delaria, en Tenerife, dice estas notables palabras: 
« A u n q u e no es m i á n i m o criticar el juicio que so-
bro la autenticidad de la aparición hicieron el P . F r . 
Alonso de Espinosa, Antonio de Viana, Fr . Juan de 
Abreu Galindo y D . Juan Nuñes de l a P e ñ a , quienes 
ensalzaron nuestras Islas con la posesión de una es tá-
tua fabricada por los ángeles en el cielo, traída por los 
ánge le s á Tenerife, y celebrada por los ángeles en sus 
playas, debo de confesar que estos mismos historiado-
res l i jan aquella aparición por l ó s a n o s de 1392 6 de 
1393, época en que, á beneficio do la nueva aguja mag-
néfica, se internaban con bastante frecuencia en estas 
Islas. las embarcaciones de los cristianos. Por cualquier 
parte que se mire el hallazgo de la santa imágen de 
nuestra señora de Candelaria, es digno de aprecio y ad-
mi rac ión de todos los canarios, sensibles á las glorias de 
su pais. ¿Perder la acaso su es t imación, por haber sido 
la i m á g e n obra excelente de un escultor humano, ó por-
que la hubiesen desembarcado en las riberas de Tenerife 
algunos cristianos piadosos? Creemos que también los 
hombres son infinitas Teces instrumentos de las intenção-
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no» «le Dios, v (pie la Divina Providencia tiene derecho 
á que la consideremos regular en .sus consejos, ousnclo 
no hay necesidad de otra cosa. Gua rdémonos , pues, si es 
posible, fio adular con las cesas santas nuestra amor pro-
pio » (1.) 
HeOexioncs tan sensatas, no era fácil encontrarlas en-
tonces en la pluma de un español . 
"En el mismo sentido se espresa respecto á Nuestra 
Señora de la Peña de Fuertevtuitura, a t rev iéndose á ne-
gar hasta el hecho de su apar ic ión, euando en aquellos 
mismos años se acababa de publicar una obra, en la i m -
pronta de la Laguna, quo enumeraba con minucio-
sos detalles, las circunstancias estraord i nanamente m i -
lagrosas, que acompañaron el hallazgo de a q u e l l a i m á -
gen. (2.) 
Lo mismo pudiéramos decir d p Nuestra S e ñ o r a del 
Pino, y del milagroso sudor de S. Juan Evangelista, 
acumulando citas, si la obra no estuviese en manos de 
todos, y la comprobación no fuera fácil, y al alcance (fe 
cualquiera de nuestros lectores. 
Lo que si haremos observar es que, no p e r d í a oca-
sión, por sencilla que fuese, de zaherir todo lo que apa-
reciera con carácter sobrenatural, procurando colocar 
los hechos bajo su verdadero punto de vista, y despo-
jarlos de los falsos colores con que una indiscreta piedad 
los había adornado. 
En las narraciones de los sucesos, en las arengas que 
(1) Noticias, t. i pág. 256. 
(21 L a obra estaba escrita por ol P. Fray Diego Gordi l lo , bajo oi 
seudónimo do ü . Francisco Goñi , Año de 1754. 
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pono eu hoca de los principales jrefes indígenas ven to-
àw las ocasiones en que puede hablar, ocultando su per-
sonalidad, se vé el deseo de esponer sus ínt imos pensa-
mientos, quo no son en verdad muy ortodoxos. 
Cuando Ooramas arengad sus soldados, y les diee. a lu-
diendo á los Españoles—Son aquellos que siempre nos 
kan ¡labiado de un Guanartcme poderoso, que los 
envia á ROBAR nuestra t ierra, y de una religion 
santa que no los hace mejores que nosotros—^) es-
presaba sus propios sentimientos, eligiendo á su antojo 
las palabras que emplea el héroe isleño. 
Hablando en otra ocas ión del Conde de la Cromera Don 
Guillen Peraza de Avala (2) habla de este modo:—• 
«Do-i Guil len, que después de haber lucido tanto en la 
Corte, llevaba de continuo el hábi to de la Orden Tercera; 
teniendo muchos hijos naturales y bastardos de que ar-
repentirse, creyó, como todos los hombres flacos y pode-
rosos de los siglos pasados, que la fundación y patronato 
de un convento serviria para satisfacción d e s ú s culpas .» 
Y en otro lugar, refiriendo la muerte de la Condesa 
de la Gomera D." Mar ia de Castilla,) las amenazas de- su 
confesor cl P . Fray Miguel Diosdado, añade—«t rae á su 
socorro el Cíelo y el In l íe rno , escribe de su puño la de-
claración que solicita, fírmala la Condesa; recibe la abso-
lupion y muere» (3) 
A l tratar de la apar ic ión milagrosa de la virgen de la 
Peña, haco la siguiente observación. «No sé que género 
[i) Noticias, t. 1." p á ç 37. 
Noticias i . X" p á g . 11. 
(•;)) Kolicias t. 3. p á g . 18. 
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de celo indiscreto, abusando del mas religioso candor; 
había creído le era l íci to, cuando esponía alguna nueva 
irmvg«n al culto públ ico, hacerla mas recomendable, atri-
buyéndola un origen marav i l loso . . . . » (1) 
A l referirnos el ataque d é l o s Hugonotes en la Go-
mera, dice el t e s to—«Tal fué el d ía de San Bartolo-
m é , que dieron á nuestros Gomeros los Hugonotes ¿Sa-
br ían ellos acaso, cual se les esperaba en Francia para el 
afio s iguiente .»? 
Y como aclaración á este párrafo le pone la nota si-
guiente: 
«La execrable ma ía i i s a de San Bar to lomé sucedida 
en 1572. (2.) 
Ya hemos hablado de su estilo, castizo, correcto y 
puro, al menos cuanto en aquella época, plagada de ga-
licismos, podia esperarse. Lo que sí debemos de lamen-
tar, es el plan que adoptó en su obra, plan defectuoso, 
mezquino ó incompleto. 
Con las dotes que tan profusamente habia recibido do 
la naturaleza, podia babor escrito una verdadera historia 
de las Canarias, dándole á sus Noticias la extension y 
desarrollo filosóficos, con que ya en aquel siglo se prin-
cipiaba á escribir la historia en Inglaterra, Francia y 
Alemania. Entonces, talvez, hubiera suprimido sus cu-
riosas, pero impertinentes genealogias, las controversias 
de los señores de Lanzarote y Fuerteventura, y la dema-
siada amplitud con que nos refiere las noticias eclesiást i -
cas y fundaciones religiosas. De esta manera se hubiera 
U) Noticia». (.. 1." p. 4 í l . 
(i) Noticias, t. 3." pág . 31. 
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ocupado de las causas que motivaron los lentos progresos 
de la civilización en nuestro suelo, y hubiera desen t rañado 
las dificultades, que la agricultura, el comercio y la i n -
dustria, encontraron al establecerse sobre las ruinas de 
la población ind ígena . Con otra cohesion y enlace en sus 
narraciones, nos hubiera presentado un todo homogéneo 
Y lógicamente desenvuelto, amenizado con la galanura de 
la frase, y la sal át ica de su ingenio. 
Injustos seriamos, sin embargo, si fuéramos á hacer-
le cargos por no haber tenido á la vista todos los manus-
critos é informaciones que posteriormente so han podido 
recojer, y con cuyos datos se rectificarán en adelante m u -
chos errores, sobre la época y sucesos de la Conquista. 
La historia do un pais, no es obra de un solo ingenio, 
sino el trabajo sucesivo de muchos, que rec íprocamente s e 
completan, comentan y corrijen. 
Creemos, que s u afición á la poesía, como antes he-
mos indicado,per judicó notablemente sus escelcntes dotes 
de escritor; y dio una torcida y lamentable dirección á su 
talento. Las adiciones con que hubiera podido enriquecer 
su obra, durante los veinte y ocho años que permaneció 
e n Canaria,, y que descuidó comple'amente, como lo de-
muestra la re impres ión que de la misma se ha hecho 
en Santa Cruz de Tenerife, sobre el ejemplar que se 
dice corregido de su mano, y que legó á su amigo el Mar-
qués de Villanueva del Prado, nos prueba evidentemen-
te, que hab ía llegado á persuadirse de que sus versos so-
los, le iban á conquistar un lugar preferente y único , en-
tre los hombres mas eminentes de su época. 
Cuando publ icó su poema de los aire$ fijos, e i r M a -
TOMO n .—6 
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<lrid, recibió numerosas felicitaciones de sus amigos, y 
sin embargo la obra es y será siempre detestable. ( I . ) 
Hablando de los Meses, otro poema que escr ib ió en 
I ,»s Palmas, y que ha visto la luz públ ica en 1848, decia 
el mismo Viera, dir igiéndose á un amigo suyo: 
«Tongo al mismo tiempo bastante complacencia, qua 
«1 otro mi poema de los meses haya merecido la aproba-
ción de V . , pues, si lie de confesar mi flaqueza, lo m i -
ro como el hijo mas predilecto de cuanto en estas l íneas 
ha borrajeado mi pluma, quizá por la razón que tenia Ja-
cob de amar á José , mas que á todos sus hijos: liO quod 
i n senectute yenuisset eum, ó lo,que es mas jus to ,por 
. sor una continuada galería de las pinturas de la bel la 
Na tu ra leza .—» 
Ahora bien, casi todos los versos de este Poema, son 
como los que á continuación copiamos, abriendo el l i b r o 
a l acaso: 
M i musa, girasol del claro Febo, 
Once meses siguió sus resplandores, 
Y calculando el gi ro de su carro, 
Mas de una vez hubo de ser Faetonte; 
'Once veces lo vio cen su cuadriga 
•Correr por el estádio, y otras once, 
( I I Véase lo quo dice uno de na«stro.s mas insignes cr í t icos , T>. 
-Leopoldo Augusto de Cuelo., en .su magniüco bosquejo h i s l ó r i c o , que 
precede al tomo 1." de los poetas l í r icos del siglo X V I I I , de l a bibl ioteca 
do AutorPK Españoles . 
«Ni lo* aires lijos, del Arcediano Viera y Clavijo; ni las Termas de 
Archena, poema físico de Ayala; ni ninguno de los poemas de esta espe-
cio, inspirados por espirita de rutinaria imitaeion, pertenecen eu verdad 
4.1* poesía, quo sabe idealizar las impresiones de la naturaleza..—» 
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Vencedor de los signos estrellados 
Merecer los Pi tu lár ieos loores...(1.) 
A q u í no hay inspi rac ión , gracia, facilidad, ni poesía; 
esto es prosa, y mala prosa. 
Nada nos seria mas fácil que mult ipl icar las citas. 
Tenemos cabalmente en nuestro poder varios originales 
de su mano, entre ellos el del Poema Las €oHtumbresy 
cuyas pág inas , al ni i'-uno tiempo que revelan el penoso 
trabajo de su concepción, por las m i l apostillas, enmien-
das, apartes y llamadas, que hacen casi ilegible e l testo; 
nos maniliestan la importancia que él daba á estos ensa-
yos, y t i placer con que distraia con ellos su privilegiado-
talento. 
Véanse los versos con que dá principio al primei' canto» 
de Las Costumbres. 
Bien sabes, musa, que la edad florida, 
Edad que ama la moda y lo que es nuevo; 
Mira como decrépi to al anciano 
Que alaba las costumbres de otros tiempos; 
Por eso t ú no pones en mis manos, 
La l i ra de Terpandro n i de Femio, 
Para que calme las pasiones locas, 
])e aquellos hombres que j a m á s supieron 
Lo presente estimar ni lo pasado; 
A otra parte dirijes mis acentos; 
Si padres somos, ah, si somos hijos, 
Si esposos, si magnates, si plebeyos; 
¿Cómo á tomar lecciones celestiales 
Sobre buenas costumbres no corremos? 
(1) l.o* Jleuua. p á g . íOt. 
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Bajo esta entonación y estilo prosigue todo el Poema. 
Alguna vez, después de centenares de descoloridos y 
prosaices versos, suele encontrarse alguna idea, que nos 
recuerda su ingenioso autor, pero que no compensa el 
tedio que nos causa la lectura de las restantes p á g i n a s . 
En una ocla anacreónt ica , que escribió en 1804, y 
que t i tu la La m-liger, .se hallan las siguientes redondi -
llas; 
E l arte y disimulo 
Por ley se le ha intimado, 
Afeite en los deseos, 
Disfraz en los conatos: 
Su corazón oculto 
Es un profundo arcano, 
Que se pinta en los ojos 
Y se borra en los labios. 
Este últ imo pensamiento tiene alguna novedad, y es-
tá espresado con gracia. 
En otra redondilla do la misma composición dice: 
Si Dios formó ambos sexos 
Con el íin de juntarlos; 
No los separe el hombre 
Con un cruel celibato. 
Es t r aña espresion en la pluma de un sacerdote c a t ó -
lico. 
Respecto de las tragedias que tradujo en verso, y de 
las cuales poseemos una copia, no hay valor s u í i c i e n t e pa-
ra concluir su lectura. Desde el primero hasta e l ú l t i m o 
verso, son una continua salmodia, r eñ ida con el buen gus -
to y las musas. 
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Volvamos la vista á sus "escritos en prosa, v olvide-
mos s ü s desgraciadas poesias; allí de nuevo liallaremos 
al hombre eminente, digno do nuestros elogios, y del 
respeto y veneración de la posteridad. 
Recorriendo las pág inas de su diccionario de Historia 
natura l , no se sabe que admirar mas en ellas, si la pa-
ciencia del observador, que ha podido recojer, aislado y 
.solo, tan asombrosa mult i tud de datos, ó los vastos cono-
cimientos necesarios para hacer con acierto una clasifica-
ción cientí l ica, sencilla y clara, como la que aparece en 
sus variados ar t ículos . 
«S i tratas mi trabajo con desden, dice al concluir su 
p ró logo al lector, y dejas inúti l este obsequio, malo para 
t í ; porque debes saber que todo hombre de ju ic io , des-
pués de haber corrido vanamente por los estériles sueños 
de la dis t racción, la ambic ión , la opulencia, la gala; por 
los de la polít ica, las armas, las leyes, el comercio, ¡a 
e rud ic ión , ia historia, las humanidades, la herá ldica , la . . . 
no encuentra, si despierta de la pesadilla, y se desenga-
ñ a , otro puerto n i otra bonanza, ni otra consolación, ni 
otra cosa sólida y de agradable estudio que la Naturale-
za. L o mismo le sucede á los siglos. Después que sucesi-
vamente se ocuparon en el miserable estudio de las cadu-
cas opiniones y delirios de los hombres, se acabaron de 
d e s e n g a ñ a r en el nuestro, de que el de la Historia natural 
y de sus subalternas, l a agricultura, la botánica, k me-
dic ina , la a s t ronomía , la física, la química , la economía, 
es el legí t imo estudio de la realidad, porque es el estudio 
de las obi-as del Criador, y por consiguiente de su sabi-
d u r í a y su omnipotencia, do su magnificencia, de su 
',•35.' •:• BIOOBATIAS 
providencia, do ' su bondad. ¡Üh Dios! ¡qué prodigiosf 
¡qué es tudio!—» 
Las Islas Canai ias serán siempre para los amantes'de 
las ciencias naturales, uno de los campesinas vastos y es- ' 
pléndidos, que puedo ofrecer, en mas corto espacio, nues-
tro humilde Planeta. 
Así es (¡uc Viera, on una de sus cartas, decia á su 
amigo el Marqués de .Vi l l anueva ,» . . .en- esta Isla (Gran-
Canaria) me miro como mi viviente singular, ó como 
aquel Mamey de Dante, respecto á los demás árboles 
del contorno. Con lo que más me entiendo es con las pie-
dras v con las plantas, y ellas como que me entienden á 
m í . — » 
Y en otra carta a l mismo Marqués , en la que le ha-
blaba del establecimiento del J a r d í n botánico en la Oro-
tava, añade: 
—'KConozco y me complazco, viendo que esta sobera-
na confianza vá á proporcionar á V . la satisfacción de se-
g u i r la Corte do la naturaleza, que as í llamo yo al espec-
táculo del campo, .y de empezar á disfrutar aquellos pla-
ceres sólidos 6 inocentes, en que siempre han deseado 
acabar la carrera de la vida los mas grandes hombres. La 
sociedad no es agradable en este pais; pero el trato dela 
naturaleza, lo es. tanto ó mas que en P a r í s y Londres.— 
Ya hemos dicho que sus V'iccges, aunque escritos en 
forma de apuntes, y sin pretensiones literarias, encierran 
tanto interés, por la variedad de los acontecimientos que 
narra, y por la mul t i tud de obgetos notables que descri-
be, que hace estraordinariamente amena su lectura. 
Sus impresiones, aun aquellas que pudieran ofender 
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las i doas rml.m.las entóneos en E s p a ñ a , en asuntos tan 
deiieades, como lo era el do la I injuisicion, no ins dis-
IVazu n i disimula. 
IlnJjlamlo de Tolosa, d ice :—•«Cercase ve un edificio 
tétrico y arruinado, el cual so muestra á los ostrangeros 
con horror, como el primer solar de la inquisición en 
tiempo de, los Al l i igenses .—» (1.) Y mas julelaute, re,í¡-
riendo una visita hecha á un íahrieanto de sedas do L i o n , 
a ñ a d e : — « L a esposa de dicho fobricante, que parece ha-
ber sido conocida y amiga del célebre Olavide, nos pre-
g u n t ó por él , con unas espresiones tan sentidas de su 
desgraciada pr i s ión , unos gestos y énfasis tan vi vos,cuan-
do pronunciaba el nombre de la Inquis ic ión, que á veces 
nos infundia ternura, y á veces nos aboc/wi'/iaba corno 
á buenos españoles.» (2) 
Eix oirá parto de sus apuntes, dando cuenta de la 
sesión de la Academia de ciencias de P a r í s , en la que 
d 'Alembeví leia el elogio del canciller d ' l íop i t a l , pre-
miado por la misma, dice:-—-«Como éste halló ocasión en 
un paisaje de la vida de su héroe de zaherir la Inquis ic ión , 
uose quien hubo de advertirle que Cavan i lies y yo é ra -
mos españoles , y bastó esto para que al instante todo el 
concurso clavase los ojos en nosotros, lo que no dejo de 
abochornarnos bas tan te .» (3) 
Por úl t imo, al visitar en Colonia su famosa Catedral, 
se express* así*-—«Lo que en ella llama la atención, es la 
capilla en que se veneran los pretendidm cuerpos de 
\ \ ) VÍUL'CS p á ^ . 15. 
( i Viages. p.'g'. -."i. 
(3; Vinges. p á g . 45. 
38 BTOCiRAFT A S 
los tres santos J loves Magos.» ( i ) 
Por fortuna para su tranquilidad, sus obras, cscepto 
Las Noticias, fueron siempre poco Icidas de sus contem-
poráneos, y su carácter, mal compreliemlido do sus a m i -
gos; á no haber sido así, su secreta admirac ión por V o l -
taire, Rousseau, d'Alcrobcrt, Helvecio,Condorcet, y otros 
filósofos, horror en aquel tiempo de todo buen e s p a ñ o l , 
le hubiera proporcionado graves disgustos en la Corte, y 
en su patria, aunque por ello en nada se hubiese alterado 
su fé cristiana, ni la rigidez de sus morigeradas cos tum-
bres. 
No por esto pudo escapar á la vigilancia del Santo 
Tribunal de la Inquis ic ión. Ademas de la causa que e n 
1 736 le formó por el sermon de San Antonio, de que a u -
tos hemos hablado, principió otra contra el mismo V i e r a 
y sus amigos el Marqués de Villanueva del Prado y D . 
Fernando de la Guerra, por proposiciones he ré t i ca s y 
leer libros prohibidos. (2) 
En cartas que los inquisidores d i r ig ían al Consejo de 
la Suproma, con fecha 18 de Setiembre de 1784, so q u e -
jaban ademas, deque el Cabildo Eclesiást ico de Cananas , 
en odio al Santo Oficio, suministraba materiales de s u 
archivo para el tomo cuarto de las Noticias., a ñ a d i e n d o 
que desde el folio 239 del Libro 17 párrafo 10 hasta e l 
2í4, era todo en menosprecio de aquel T r i b u n a l , lo m i s -
mo que el párrafo 43 del tomo . V L ib ro 15. Por ú l t i m o , 
concluían afirmando, que en los apuntes biográficos d e l 
Marqués do San A n d r é s , habia omitido Viera con ma l i c i a 
(t) Viage ¡i Alemania, pág . 63. 
('í) Se consul tó la oausacon la Suprema c» lo de Junio d e 1769. 
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la peniUuieia quo el Tr ibunal luvbia impuesto ú aquel 
reo, para demostrar asi la ineficacia de su jur isdicción y 
lo ridiculo (is ati justicia, ( f ) 
Esta guerra sorda é implacaMe de un partido tan po-
deroso on España , apesárele la reconocida ilustración do los 
ministros de Carlos I I I , fué cauta de que el hombre mas 
diífno de una mit ra , que entonces tenia el cloro en estas 
Islas, muriese casi olvidado sin llegar á elevarse sobro 
la modesta dignidad de Arcediano de Fuoi'teventura. 
T a l fué Viera , tal fué su vida, y tales fueron las obras 
que le han hecho digno del lugar que ocupa en ia litera-
tura patria, y en la historia do su país. 
A l bosquejar r áp idamente los .sucesos de su larga exis-
tencia, y echar una ejeada sobre sus escritos, hemos tenido 
la suerte de seguir las memorias que aos dejó, redactadas 
por si mismo, con cuyo auxilio nuestra tarea ha sido fá-
c i l , y nuestros datos de una exactitud incontestable. 
l iemos creido deber nuestro, ser un poco severos al 
juzgarlo como poeta; pero un hombre de su talla, nada 
pierde porque haya hecho malos versos. Cervantes tam-
b ién fué mal poeta, y Chateaubriand, el de la elegante 
frase, nunca escr ibió un buen verso. 
L a aureola de gloria que c iñe la frente de nuestro i n -
signe canario, es bastante esplendorosa para que pueda 
despreciar el apoyo de la poesia. 
E l tiempo, alejando su nombre, lo a g r a n d a r á induda-
b lemen te . ¿Tendrá entonces en las Canarias un monumento 
digno de su gloriosa fama, y de los inmensos servicios qua-
pres tó á su patria? 
( l j Correspondencia, L ib 6/~ 
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FRAY JOSÉ DE SOSA. 
A l estudiar la dirección y desarrollo progresivo á<s 
los adelantos intelectuales en las Islas Canarias, una ob-
servación exacta y curiosa, so ha presentado repetidas 
veces á nuestra consideración. 
K a medio del atraso relativo á que, por su pobreza y 
aislamiento, estaba condenado el Archipiélago,s iendo muy 
escaso el número de ios hombres que podían concebir y 
apreciar una obra literaria, en medio de esc atraso, repe-
timos, las investigaciones his tór icas , comenzadas tímida ó 
imperfectamente en el siglo X V I , tomaron un vuelo i n u -
sitado en el X V I I , y especialmente en los dos últimos 
tercios de ese mismo siglo, 
Basta, para convencerse de esta verdad, echar una 
ojeada sobre las fechas en que escrihieron Abreu Galindo, 
Anchieta, Mar in , Nuñcz de la P e ñ a , Cámara y Murga, y 
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Pray José de Sosa.. 
En efecto, en 1632 escribía el P . F r . Juan de Abren 
Galindo, su famosa historia de La Conquista; de las 
siete islas de la Gran-Canaria, que tyvo luego el 
atrevimiento de- publicar, casi como suya, en inglés , háeia 
, el año de 1764, el célebre aventurero Jorge Glas. (1.) 
Por este mismo tiempo el Obispo D . Cristóbal de la 
Cámara y Murga, habia hecho impr imi r en Madrid las 
Constituciones, que habian sido acordadas en el s ínodo 
celebrado-en Las Palmas en 1629, cuya publicación, , he-
cha en un tomo en 4 .° , contenia al final una especie de-
epítome ó reseña geográfica y estadística del archipiélago, , 
muy sucinta, pero en estremo curiosa, por los datos que 
contiene, referentes^ a l estado de las islas en¡ aquella le-
jana época. (?.)• 
Mas adelante, en 1664, el infatigable N u ñ e z de la Pe-
ña, daba á luz su Conquista y Antigüedades de las 
talas de la Grçin-Ca7iaria, con una profusion de deta-
lles genealógicos y religiosos,, digna, de la población á. 
quien se dir igía . 
. Sucesivamente,, en 1678, el P. Sosa, y e n 1679 el 
P . Anchieta, escribían, el uno, su Topografia, de la 
isla fortunada Gran-Canaria,, y el otro, sus: Exce-
lencias de las Islas Canatias. 
Por ú l t imo, de 1680 á '1690;. un hijo de la Ciudad de 
Telde, D . Tomas Mar in y Cubas, escribia otra historia de 
las Canarias, que ha permanecido'desgraciadamente i n é -
(4) Hemos tenido, ocasión de ver ui* ejemplar; hoy bastante-, raró; de 
esta, obra, impresa en dos tomos en 12. 
(2) Tambieu este libro es muy raro, pues no conocemos de él mas1 
que un solo ejemplar. 
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di ta , aunque merece, como las de sus predecesores, toda 
la a tenc ión del público inteligente. (1.) 
Agrupando las fechas de estas diversas narraciones,se 
"ve, que en un fyeriodo, que no excede de cincuenta años , 
hubo seis obras his tór icas , dignas de ser consultadas con 
aprovechamiento, las cuales, aun sin el est ímulo dela pu-
blioiclad, pues tres permanecieron inéditas , lograron ver-
las sas autores terminadas, no ar redrándoles la falta de 
lectores, la indiferencia de sus contemporáneos, ni el 
poco aprecio en que se tenia entonces toda clase de estu-
dios literarios. 
Tenerife, mas feliz en esto que la Gran-Canaria, ha-
Bia conseguido impr imi r las obras de sus dos ilustres h i - , 
jos , N u ñ e z de la P e ñ a y Anchieta, mientras los dos ca-
narios, Sosa y M a r i n , copiados por a lgún curioso, con las 
ínesact i tudes que la precipitación, el descuido y la igno-
rancia, hacen siempre inevitahlea,habian de ver transcur-
r i r dos siglos, sin que en ellos se pensara, n i pudieran 
ocupar, «ual merecían, la discreta atención do sus paisa-
nos. 
A l f in , la obra del P. Sosa, logró imprimirse en Santa 
Cruz de Tenerife el año de 1849, prestando^ de este modo 
su editor un eminente servicio al país. . 
E n esta obra vemos, cuanto amor patrio atesoraba en 
su corazón el humilde fraile franciscano, y adivinamos el 
secreto móvil que le habia impulsado á escribir aquellas 
sencillas pág inas . 
Y a desde entonces se significaba con bastante claridad 
el deseo de los h i p s de Tenerife, deseo para ellos muy 
( ! ) Véase su biografía en el tomo 1.» 
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natural y laudable, de ensalzar aquella Isla, donde Dios 
habla colocado el gigante Teide, y atraer á sus puertos y 
'Villas las autoridades principales de la Provincia y el co-
mercio estrangero, muy activo y floreciente, por razón 
de la preferencia con que la Ingla terra y el norte de Eu-
ropa miraban ya nuestros vinos. 
La historia de Nuñez de la P e ñ a , consagrada casi es» 
clu.sivamento á Tenerife, debió producir secreto disgusto 
en Canaria, y servir de es t ímulo á imi t a r su ejemplo, aun 
en aquello que. tenia de censurable, esto es, en su parcia-
lidad por una localidad determinada. 
EI P . Sosa vino á cumpl i r ese propósi to , que se re-
vela apesar suyo en cada una de sus p á g i n a s , y el cual, si 
bien obedecia á un sentimiento vago de despecho,nacía de 
U n a causa demasiado noble y santa, para ser censurada 
ahora ni entonce». 
Vanos han sido todos nuestros esfuerzos, á í ia de 
descubrir algunas particularidades de la vida de este his-
toriador. Los dos siglos trascurridos han borrado com-
pletamente las pocas huellas que su tranquila existencia 
dejó en Canaria. 
Sabemos unicamente que nació en Las Palmas, que 
ent ró de religioso en el convento de S. Francisco de la 
misma Ciudad, uno de los mejores y mas bien situados 
que habia en el a rch ip ié lago , que allí s iguió los estudios 
que su Orden habia establecido, que visitó algunas de 
las Islas, y especialmente la de Lanzarote en 1673, con 
el cargo honorífico de predicador conventual, que era muy 
aficionado á nuestras an t igüedades , que en sus viajes r è -
cojió cuantos datos y melnorias pudo encomrar, para lie-
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v a r i feliz t é n n m o la obra que pensaba escribir, y quo 
m u r i ó en su patria, y fué enterrado en su convento, en 
medio de lo.s compañe ros de religion que lo habían prece-
dido, sin que señai alguna denotase el lugar de su sepul-
tura, { i ) 
Pero ,¿qué importa? ¿Dejaremos por eso de darle un l u -
gar en esta Gaioría? ¿Daremos al olvido su nombre, por-
que ignoremos el dia do su nacimiento y el de su muerte, 
¡ n i i lando el culpable silencio de sus hermanos, durante • 
tantos años? 
No; el P . Sosa es digno de que su nombre lo repita 
con aplauso la posteridad, y para ello solo necesita que su 
obra se haya salvado de las injurias del tiempo, y sea co-
nocida de aquellos en cuyo obsequio la escribió. 
Nosotros vamos á examinarla rápidamente , y éste será 
el mayor homenaje, que podamos rendir á su memoria. 
T i tú lase la obra, como ya hemos dicho, Topografia, 
de La isla afortunada Gran-Canaria, y luego añado 
con intención ¡cabeza del Part ido de toda la Provin~ 
cia comprensiva, de ¿as siete islas llamadas vulgar-
mente afortunadas. 
E n la frase, cabeza del Partido de toda la Pro- • 
vine ¿a, que luego en el cuerpo de la obra repite con i n -
sistencia; y basta con cierta afectación, parece que quiere 
inculcar la idea de la posición y rango, que en el archi-
(I) Por su obra se sabo que estudiaba teologia en el Convento de 
Ssn Francisco de 'Las Palmas en 1868; que visitaba como Predicador la 
: is la de Lanzarote en 1G73; que estuvo de misionero en Arúcas e» 1G7?; y 
que antes, en 1765, babia residido en Gaidar, cuyas curiosas an t igüeda-
des examinó , d e j á n d o n o s una descripción del Palacio del Guanarteme.— 
PôsiiHM Hi5, 172 y !?Í. 
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pié lago ocupha la Gran-Canaria,- y que ya principiaba 5, 
d i sputárse le , ó al menos á juzgarse como caducados. 
L a obra se dividí) en tres ¿'libres. Trata el primero dé. 
Ja descr ipción ele Canaria, y luego en capítulos sucesivos, 
de la conquista de la misma, y su rend ic ión á las-aproas' 
«spañolas. En el segundo, refiere los sucesos que siguie-
ron á aquel.memorable acontecimiento, la creación ele Jos 
Tribunales y traslasion de la Catedral á Las Palmas, con 
am catálogo "de los Obispos., 'Gobernadores y Capitanes 
generales, que hasta en el año que escr ib ía , se babian su-
cedido en la Provincia. Y por u l t imó , ea el tercero, se 
ocupa de las-costumbres, ••usos, .lenguaje y civilización de 
•los ind ígenas , á los cuales con ju s t í s ima razón, no llama 
guanches., sino canarios, eonclvtyendo- con .una breve rese-
ñ a de las-iiu-asiones, plagas,-volcanes y enfermedades que 
lian aflijido á las Islas,. 
ü l .lenguaje, en general., -es desaliñado., incorrecto y 
ampuloso; el afán de mostrar erudición , aun en las cosas 
mas triviales, le lleva con frecuencia al r idicule estremo de 
•citar filósofos, historiadores y poetas., que en nada con-
cuerdan con el pasaje aludido, pero tiene •lasinaprecia-ble 
. ventaja de no ocuparse de los or ígenes de la nobleza isle-
ña, n i de/los «absurdos milagros, que eran pasto de la pie-
dad poco ilustrada dedos f ieles. 
En las noticias que nos .conserva respeoto «de la Gran-
Canaria, es muy exacto y escrupuloso, apoyándose en 
relaciones y memorias manuscritas, 'redactadas por los 
mismos conquistadores, ó por los pocos manamos que so-
brevivieron á la extinción de su raza. 
' «La causa que me .ha -motivado, dice en su .prólogo., á. 
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i iufu i r i i ' y recojcr aljyuaas noticias dc la conquista y en -
tradas que lucieron los españoles en esta isla Gran-Cana-
r ia , y las más tan antiguas, que ademas do indicarlo los 
cuadernos cu quo las hal lé , por lo trazado, obscuro y casi 
.sin sombra ó forma dc cai,aet.éres,.se deja ver tienen más do 
ciento cincucnla a ños . Porque algunos de lo.s que escri-
bieron, certilicaron haber hablado, para noticiar con mas 
verdad, con algunos canarios de mucha le y crédi to, do 
aquellos naturales antiguos, que se hallaron en la conquis-
ta con su rey » 
Y mas adelante, en el mismo prólogo, añade : 
« puede el curioso en queriendo divertir el enton-
diinicnlo dc los afanes en que la obligación dc su cuidado 
le p o n e ^ e n í r c las demás historias y noticias que leyere, 
pasar por los ojos ésta dc la conquista de la isla de Gran-
Canaria, que aunque mal escrita, con peores voces y n i n -
g ú n estilo, si tiene genio de saber an t igüedades canarias, 
entienda que lasque aqu í se siguen, son de las mas ver-
daderas que ha l l a rá en los anales — » 
Es digna dc tenerse en cuenta su curiosa observación, 
cuando se ocupa del principio y origen de los ind ígenas , 
observación que coincide perfectamente, con lo- que en 
este siglo nos ha revelado la ciencia respecto á esa antigua 
raza. 
Dice a s i : — « E l principio y origen de esta gente de la 
isla, parece imposible cosa saberlo cierto, por no tener es-
cri tura, ni otra tradición ó memoria. Solamente en la ma-
nera do contar , y en algunos nombres de pueblos y lugares, 
se dá la mano con la mas cercana tierra firme con quien 
está vecina, pues en una y en otra parte hay pueblos que 
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•se asimilan en los nombres, como Teldc, Ta fira y -otros 
t{ue también hay en la Berber ía , y .por ser ésta la tierra 
l írme mas cercana, se pueüe creer que esta isla y otras 
fueron conjuntas á la Mauritania Africana » (1) 
Para que se vea una muestra de su estilo descriptivo, 
copiaremos loque dice en pocas frases, sobre el bosque de 
Doramas,-que tenia él don de inspirar siempre á nuestros 
poetas é historiadores. 
«Hay en esta singular m o n t a ñ a Doramas \m estremo 
muv de notar, y es que entre los árboles que la pueblan 
• da muchas 'diferencias y notable eminencia, :pues parece 
por lo dereého y subido, que á por í ia se avecinan con las 
nubes, crecen much as palmas apartadas unas de otras,quo 
sobresaliendo en altura, suben por dos otros á rbo les , con 
tal primor y arte, que sin duda, p r ó v i d a la naturaleza, las 
crió para abanicos vistosos de su verdor y lozanía, echando 
el resto en su fábrica, y empeñándose , apesar de los t i e m -
pos, en conservarla frondosa, recta y siempre vest ida .» ( V ) 
Ya hemos hecho notar que toda la obra respira un ar-
diente patriotismo, y parece escrita para ensalzar y sacar 
del olvtcl©¡los hechos referentes á la Gran-Canaria, su pa-
tr ia, obscurecidos ü olvidados por otros historiadores. 
Para comprobar nuestra aserción, citaremos solo a lgu-
no- p ' r r . i fos , entre los mutílios 'que pud ié r amos e l eg i r . » 
En el capítulo 8.°, al hablar de Las Palmas se espresa 
as;: «A este sitio, que entonces se decia C in igmda , y so 
llama hoy la Ciudad Real de las Palmas, le pusieron este 
nombre los conquistadores, porque, además de ser ella la 
r T " " " " " • \ 
(1) Pág . 3. Edición da 18íy. 
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que lleva la pai ma entre las; otras ciudades- de las .siete 
afortunadas islas, y sil cabeza, se hallaron en su asiento 
muchas^ hermosas palmas,.tan.descomedidas en lo alto,, 
que parecia se avecindaban con las estrellas. — » (1) 
Véase otra prueba de la insistencia con que deseaba 
dejar consignado;, que Las Palmas era la capital de la 
provincia. 
«Kste^puer to dc'la Luz , que dejo-dicho, está una pe-
q u e ñ a legua de la Ciudad del Real de Las Palmas, que 
es la cabeza del partido de todas estas siete afor-
timadas islas... v (2) 
Y en otro lugar añade con mas claridad y energía , y 
como si tratase de contestar á una oculta pretension: 
«Determinaron , los señores Reyes Católicos D . Fernan-
do v D." Isabel,, que las siete islas afortunadas de Canaria 
y todo su partido, se gobernasen como lo demás de sus. 
dilatados reinos y señoríos , en t ranqui l idad, paz,, quietud 
y recta justicia, y para esto les pareció insti tuir una. Real. 
Audiencia, su asiento en la isla Gran-Canaria, en la muy-
noble y leal Ciudad Real de Las. Palmas, á quien 
h icieron la primera entre todas las ciudades, villas 
y lugares de todas siete Islas, y cabeza superior de 
su Partido. (3) 
Por ú l t imo, dice, al, enumerar, las mismas Islas, es-
tas notables palabras, que revelaa el fondo de su pensa-
miento: 
« G r a n - C a n a r i a , siempre obtuvo este nombre, porque. 
tli Póg, i i . 
a) pág. 23. 
( i ) Pag. 1.1 i . 
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como la liabiit criado Dios nuestro Señor para c u b e s a y 
S U p e v i Q r de las otras seis islas afortunadas, nunca fué 
mudable .» (1) 
A l describir ol archipiélago, coloca á su patria en el 
centro, y luogo añade , que al nacieale tiene el grupo de1 
Lanzarote, Fucrtoviintura y las islas menores, y a l Po-
niente, el de las de Tenerife, Palma, Gomera y Hie r ro . (2) 
Por estas citas se vendrá en conocimiento, que el os-
curo fraile franciscano adoraba su pa í s , y solo escr ibía su 
obra histórica para tener ocasión de enaltecerle, y confir-
mar con sus palabras los títulos y preminencias, que le 
adornaban, los cuales sus paisanos, con su natural indo-
lencia, apenas se atrevían á recordar. 
Del mismo modo que los demás cronistas, que se ocu-
paron de la rendición de las islas de Lanzarote, Fuerte-
ventura, Hierro y Gomera, cae el P . Sosa en groseros 
errores, respecto á los hechos quo en la conquista tuvieron 
lugar, y especialmente en las fechas que cita, lo cual no 
es de es t rañar , porque el único documento que podia i lus -
trarle, impreso en Francia, en 1630, no era fácil que h u -
biese llegado entonces á sus manos. 
Mas exacto en los años posteriores, sigue una cronolo-
gía, que difiere en poco de la que luego ha llegado á esta-
blecerse. 
E l mayor número de los sucesos memorables que 
comprende la narrac ión , verdaderamente novelesca, de la 
conquista de la Gran-Canaria, se encuentra en las p á g i -
nas del diligente franciscano. 
(1) I 'áa . 8. 
Í1TC CANAMOS CKnEiTllES. 5'sí" 
A l l í hallamos la extraordinaria aventura de l.)icí>'0 do-
Silva, cuando cercado en Gáltlar de los i;aiiario.sy es sa l -
vado milagrosamente con sus oompañeros por la generosa, 
piedad del Guanarteme, á quien tanto liabia ofendido. (1) 
A l l í se lee el famoso veto dc-Doramas, y su sentida muer-
fe, acaccida.no en- Ardeas, como han repetido todos nues-
tros historiadores, sino m í a tegua ante? de la monta-
ñ a soprad¿cha,.oon\o dice Sosa. (2) Al l í , en í in, se r e -
fieren las hazañas de Adargoma-, l íentagai re , y M a a i n i -
u idra , y las anécdotas que de ellos conservaba i&tradición¿. 
que luego nos ha repetido "Viera. 
Hablando de Maninidra , cuenta, que hal lándose ésto-
en lai conquista de Tenerife con -u na partida, de canarios,, 
á las ó rdenes del General Lugo,. Le acometió tal temblor de-
rabia, que la. t ierra sobre que estaban sus piés se ahoyó.. 
Pasando en tan to Lugo , y. viéndolo de esta-manera, lo p r e -
gunta ; -—-«Pues cómoj capitán, Manhi id ra , . ¿ahora os falta» 
el aliento y bizarr ía? ¿ A h o r a temeis a l contrario, enemigo?.. 
¿ A h o r a tembláis de verle?—A. que al instante respondió 
«1 canario:—Yo no soy el que tiemblo, las carnes solas, 
t i emblan , porque sienten, el. empeño oa que las hade po-
ner el co razón .—(3) 
Estarna respuesta- en. boca, de un salvaje}, si-, acaso os-
cierta, que lo eludamos. 
E l desafío- de-Bentagaire- y. Doramos^ también está-
eontado por el P . Sosa, con las mismas particularidades,,, 
que luego nos refiere Viera. 
E n cuanto a los usos y costumbres, de los primitiuoa.. 
' (Ti Pág . 55, 
(2) Pág-. 94. 
(••í) Pag í o i . 
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isleños, contiene preciosos detallo-s, que en vano busca r í a -
mos en otra parte. 
Hablando de sus armas ofensivas, se espresa de este 
modo: 
«También usaban por armas de unas vams. tostadas 
con puntas, tan agudas como dardos. Estas las bacian de 
la tea mas fina y del barbusano mas antiguo, que descu-
brían en las montañas , entre cuyas amenidades no son po-
i-os los que •verdes las. hermosean. T i r ában los con inven-
cibles fuerzas, .y acometiendo muchas veces con ellos; no 
los soltaban de las manos, hasta que con su industria có-
modamente empleaban bien su t i ro . L o mismo hacian con 
las piedras, que tenían muoha de mano, siendo tan dies-
tros, seguros y fuertes en arrojarlas, que errando pocos t i -
ros, casi no había resistencia en sus empleos. En las bata-
llas y reencuentros que tenian, se animaban los u n o s » los 
otros diciéndose, Jay t u catana j a , que quiere decir, 
hombres, haced como buenos..-» 
En el ú l t imo capítulo de su obra se ocupa Sosa de las 
invasiones que los moros, ingleses, franceses y flamencos 
han intentado sobre nuestras playas, siendo de observar, 
- que al referir las memorables y honrosas defensas, que la 
Cindad de Las Palmas hizo en 1595 y 1599, es lacónico ó 
inexacto, apesar de los pocos años que ^relativamente le 
separaban de esos sucesos, y de los documentos au tén t i cos 
que le hubiera sido fácil consultar. 
En sus frecuentes viajes por la Gran-Canaria, apro-
vechaba siempre las ocasiones de visitar los sitios mas no-
tables, especialmente aquellos que recordaban a l g ú n i m -
portante hecho-histór ico. 
. !>;> D E CVNAHIOSCKI-KÜBKS. 
A esta laut'nhlc curiosidad delx-mos varias descripcio-
nes de una exactitud escrupulosa, entre las que citaremos 
la del árbol .santo, dotule so encontró la ímág-en de Ntra . 
íára. del Pino, por juzgarla difusa de (jue la conozoau 
nuestros lectores. 
Habla Sosa como testigo de vista., paos en su tiempo 
se conservaba aun el á rbo l , en toda su lozania y frondo-
sidad. 
«Es tá este milagroso árbol , delante de la puerta p r i n -
cipal de la Iglesia, á cuatro ó seis pasos; tan vínico y tan 
solo, que en muchas leguas de sus derrodores no so ha-
l laron otros de su especie. E l pie abrazarán hasta cinco ó 
seis hombros, cuyo asiento ocupa un apacible llano, quo 
sirve también de plaza a! concurso de los vecinos del 
lugar; ó á otros forasteros que de diversas partes le ocu-
pan. La eminencia y hermosura cotí que el tiempo ha 
repartido sus pimpollos, hasta llegar á ser gajos fuertísi-
mos, causa espanto á quien lo mira; y mas, consideran-
do su verdor, al ver las fuñas fruto de sus garrotas, tan 
pequeñas , aunque secas, y tan bien repartidas, que no 
parecen ser cójalas de tai árbol , sino que las crió así 
Dios para reliquias. ..Casi en medio de este empinado ár-
bol sobre un gajo, de los que por su orden la naturaleza 
p róv ida le dividió del tronco, se incorpora entre l imo, 
culantr i l lo y corteza, un ancho pedernal, cuyo color no 
l ian acertado á dist inguir , los pocos que por artificio hu -
mano han trepado á él por mandado de algunos obispos, 
lo cual sin su orden no se hace por la veneración que se 
le tiene. Tiene su asiento esta piedra, en medio de dos 
dragos, que milagrosamente la abrazan y detienen con 
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sus iirúfos raices, juntos y plantados sobre aquel gajo 
por la providencia d iv ina ; para mayor admiración de los 
que lo» miran tan lozanos y verdes, sustentarse del h u -
mor de un pino. T e n d r á n estos dragos, á lo que parece,, 
de el suelo tres ó cuatro varas en alto; con moderado grue-
so, siendo cier t ís imo, epe por la ena meneia del lugar en 
que es tán , no se puede muy bien oomprender su estatura 
. . . .D ícese que nacia en una concavidad, que aun hasta 
hoy en el tronco tiene dicho pino,, una fuente muy fresca, 
con cujas claras aguas sanaban los enfermos, que con fó 
y devoción con ellas se lavaban; empero, que porque un 
Cura indevoto y codicioso, impuso e l no quererlas dar sin 
estipendio, permit ió Dios, nuestro S e ñ o r r que se secase, 
quedando todos privados de t a m a ñ o remedio; aun me d i -
cen que hasta hoy se oye en la misma parte el sonido y 
ruido del agua, mas yo no lo he podido oir^ aunque a l -
gunas veces me he puesto atentamente con el ©ido á escu-
char al pie de dicho pino, será qu izás porque ñ o l a 
merezco, pues me han certificado muckas personas que 
lo han oido.» (1.) 
No prolongaremos mas este aná l i s i s . Preciso es leer 
la dbra, para apreciarla en su justo valor, y creemos; 
que todos los is leños, y especialmente los de la Gran-
Canaria, tienen ese deber, porque en efecto Sosa merece 
el car iño, y la grati tud de sus paisanos. 
Aunque parezca increible, y nos duela decirlo), pode-
mos asegurar, que entre las 250.000 almas, que aproxi-
madamente contiene el a rch ip ié lago , apenas hay ciento,, 
que recuerden el nombre del fraile franciscano, y conoz.-
CU Pág. 147. 
T) l T)F. CANARIOS (TKMJUHKS. 
can sn ol)ra. 
¿Cesará a lgún dia esta culpable indiferencia? 
¿L lega rá á br i l la r la aurora de la justicia, para los 
que han merecido bien de la patria? Mucho lo dudamos. 
Si l o sp lun ic ip ios conprendicran al i i n los verdaderos 
intereses morales de sus administrados, dest inar ían uno 
ele sus salones, para colocar los retratos de todos los va-
rones ilustres {lo su Distri to, con una sucinta re lación, 
que recordara á las generaciones futuras sus méri tos y 
virtudes. ¡Cuán justa recompensa para el pasado; qué no-
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A l conckiir cl -siglo X \ I I I , la literatora española pr in-
cipialia á levantarse del hondo abattimento á que los i n -
genios de entonces la habían conducido, con escarnio ele 
las reglas del buen gusto, y hasta t ic los sencillos preceptos 
del sentido comua. 
Melewdes Valdes con sm anacreónt icas , juguetes pro-
pios de aquella sociedad ligera é inconsecuente, los í r i a r -
tes con su clasicismo, tal vez demasiado r íg ido é intole-
rante, los Moratines con sus sensatas obras dramát icas , 
«Rível lanos , ,Campomanes , y e! gran poeta lírico Quinta-
na, hab ían cambiado el curso de la corriente literaria, sa-
cándo la del laberinto inextricable, donde perdia lastimosa-
mente sus fuerzas y su espontaneidad, y guiántlola por el 
verdadero camino del buen sentido, del sentimiento y de 
la inspiración. 
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Bien es venlad que este movimiento, paralizado á ve-
ces por líi suspicacia dot cle)-o, ó por el capricho de una 
L'órte pervertida, ignorante y fanática, se vió do pronto 
interrumpido por la violenta é inesperada sacudida que el 
genio do Napoleon impr imió á la política española . Ka 
efecto, durante los seis años de feroz y .sangrienta guerra, 
que siguieron al grito del 2 de Mayo, la literatura enmu-
deció, las prensas gimieron solo bajo el peso de procla-
mas, bandos y libelos incendiarios, y los ingenios d i r ig ie -
ron sus esfuerzos á resolver las cuestiones sociales, que 
por la vez primera se presentaban á su rica fantasía me-
ridional, y á su ardiente patriotismo. 
Pasado este periodo de violenta exal tación, y cuando 
todo presagiaba una nueva era do progreso moral ó inte-
lectual, cimentado sobre sólidas é indestructibles bases, el 
ingrato y desleal monarca, cuyo trono babian rescatado 
rios de noble sangre, precipi tó de nuevo á la E s p a ñ a por 
la antigua senda del despotismo, pretendiendo en su ab-
surda ceguedad, apartarla del consorcio de los domas pue-
blos civilizados. ¡Vana y ridicula insensitez! N a p o l e ó n 
había roto el dique;y la mas grave de sus faltas pol í t icas , 
se convertia luego providencialmente para la nac ión u l -
trajada, en Una aurorado regenerac ión , rica de g lor ia y 
porvenir. 
La literatura siguió también estas alternativas, y ya 
l i b r y en el período constitucional, ya esclava en la omino-
sa década, avanzó lentamente, pero avanzó siempre,pre-
parando el reinado de los F íga ros , Torenos, Zorr i l las , L a -
fuentes y Esproncedas. 
Durante aquella borrascosa época, que presenc ió el 
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derrvunbaniicnto del antiguo rógíniou, y oí ;ulveniiniento 
de u¡i nuevo derecho, época de transición, de duda, do 
oscuridad, apareció en las Canarias un poeta, que dotado 
por la naturaleza de brillantes dispo«iciones, de esquisita 
sensibilidad, y de genio creador, se atrevió á levantar .su 
voz y recordar el culto de las bellas artes, que solo el 
ilusl.re Viera y su inspirada hermana profesaban, allá en 
lo mas oculto de su gabinete. 
E l poeta, cuya grata memoria recordamos hoy, es el 
canario 1). Rafael Bento, nacido en la ciudad de Guia el 2 
de Agosto de 1782. (1) 
Sus padres, como todos los de aquel tiempo, viendo las 
•buenas disposiciones del niño para cualquiera clase de 
esludios, le dedicaron al estado eclesiástico, enviándole 
tlesde muy joven al Seminario Conciliar de Las Palmas, 
doiide debía estudiar filosofía y humanidades, recibir las 
primeras órdenes , y seguir luego sus clases de teologia, 
antes de llegar al Presbiterado. Pero Dios lo tenia dis-
puesto de otro modo. 
E l joven Bento, que ya desde aquella temprana edad, 
manifestaba con sus correctos ensayos, su afición á las 
musas se const i tuyó en gefe, del partido juven i l , que l l e -
vaba á cabo las m i l travesuras, que diariamente alborota-
ban los pacíficos claustros del Seminario. Su cuarto, dice 
la t radición, era el cuartel general do los amotinados, y 
el centro donde se urdían las graciosas tramoyas, que lue-
go turbaban el sueño ele los graves religiosos, encargados 
de la enseñanza . 
ft) Fueron sus padres don Lorenzo Bento y d o ñ a Maria Magdalena 
Perdomo. Sus abuelos paternos D. Melchor Bento y doña Angela Travie-
so, y matonioz clon Francisco Perdomo y doña Josefa Flores. 
TOMO n .—10 
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Ya puede comprenderse que estas fáltasele d i sc ip l ina 
no quedarían impunes, y quo el futuro poeta su f r i r í a t o -
do el peso de sus alegres bromas. Esto, que en nada pe r -
judicaba sus rápidos adelantos, n i las brillantes notaa, 
qqe en ¡los exámenes obtenía , revelaba sin embargo, que 
el caracter del estudiante, no so amoldaba á la gravedad y 
circunspección de un verdadero eclesiástico, y que, al fin, 
se vsria obligado á renunciar á los honores y dignidades , 
con que la Iglesia brinda siempre á sus leales servidores. 
U n acontecimiento, desgraciado para Bento, v ino á 
resolver do repente la cuest ión. Su padre m u r i ó . y como era 
de esperar, el joven pasó á Guia á consolar á su madre , y 
poner orden en los negocios de la casa. 
Fuera ya del Seminario, libro y sin temores de que 
una voluntad superior á la suya lo impusiera un estado, 
para el cual no sentia vocación alguna, so e n t r e g ó s i n 
freno á su afición poética y á sus estudios favoritos. N u e s -
tros antiguos poetas castellanos, al menos, los que e n t o n -
ces podia encontrar en Guia, constituyeron la o c u p a c i ó n 
mas seria de su vida, y la imitación de sus bellezas e l 
constante obgoto de sus alanos. 
Como todos los que se hallan dotados de una i m a g i -
nación ardiente y de una sensibilidad esquisita, la esplo-
sion de sus pasiones era irresistible y violenta. 
Joven, hermoso, ó instruido, sus aventuras galantes 
fueron innumerables, y sus triunfos .fáciles y repetidos, s i n 
cuidar entre tanto de sus intereses, n i de proporcionarse 
un empleo, que le ayudara à sostener sus gastos, t a n es-
traordinarios, como superiores á su escasa fortuna. 
Foreste tiempo tuvo también la desgracia de perder á 
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so madre, que solo sobrevivió quince meses á su esposo,, 
dejándolo con seis hermanos pequeños , y con recursos poi-
co abundantes. (1) 
Apesar de sus, galanteos, y de la inconstancia natu-
ral de un joven, que menos que otro parecía- apto para la 
vida matr imonial , se enamoró perdidamente de una joven 
de su mismo pueblo, que consiguió fijarle,, y liaeerle o lv i -
dar por a lgún tiempo las Musas y el Parnaso.. Esta pa-
sión, violenta en él. como todas las que sentía,, le arrastró 
con tal vehemencia, que no viendo otro camino honroso-
para satisfacerla, que el de una. legít ima union; se pres-
tó contento á ella, y tendió su mano en el altar á D." Fer-
mina Fernandez y Martinez el 3 de-Abril de 1804, cuan-
do apenas contaba 2 2 ' a ñ o s . (2) 
A l año siguiente, queriendo ocupar su incansable ac-
tividad, y creyendo así tener un empleo, entró de cadete, 
en el Regimiento provincial de Guia, ascendiendo-en el 
mismo año al grado de ayudante mayor, y prestando los 
servicios de g u a r n i c i ó n , que entonces se exijian á estas 
milicias, por razón de la guerra con la Gran -Bre t aña . 
Es de presumir que su esposa le proporcionó con su 
(1.) Sus hermanos se llamaban don Estebap,. don Miguel, doña Ma-
ria del Cármen, don Mariano, doña Francisca y d o ñ a Micaela. Eseepto la 
últ ima, que vive aun en Guia, han fallecido- todos,, la doña María de l 
Carmen en el mismo pueblo de su nacimiento, y los demás en la Habana. 
(2.). De esto matr imonio tuvo Bento cinco hijos llamados, el prime-
ro don Lorenzo, que desde muy joven p a s ó á la Habana, es tud ió en 
aquella universidad la medicina, ejerció esta profesión algunos, años , se 
casó luego con «na rica heredera., g a n ó un gran premio á la lotería, y 
vive hoy tranquilo y respetado en su patr ia adoptiva. E l segundo, doa 
Rafael, m u r i ó joven en. Cuba después ; de una vida desgraciada y borras-
eosa; los tres ú l t imos , d o ñ a Amalia, doña Petra y doña Fermina,, han vi-» 
vido y fallecida- tranquilameate- en Guia.. 
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cariñosa solicitud, dulces y tranquilos días, tal vez los l í m -
eos que alcanzara en su agitada «n intranquila existencia. 
En 1811 hizo un viaje á E s p a ñ a , que, aunque sin 
datos para asegurarlo, "creemos tuvo relación con nuestras-
cuestiones locales, en su mayor violencia entonces, ú cau-
sa de la fiebre amarilla que habia estallado desde e l año 
anterior en Santa Cruz de Tenerife, y á las mal apagada» 
rivalidade», que las juntas de 1808 habían sembrado en 
lás dos islas principales. De todos modos, su permanen-
cia allí fué muy corta, pues el estado de la P e n í n s u l a no-
permi t ía otra cosa. 
Cuando regresó á fines del mismo año , la fiebre ha-
bía hecho irrupción en los pueblos del l i toral de su pa-
tria, y se cebaba cruelmente en sus aterrorizados hab i -
tantes, diezmándolos sin piedad. L a ciudad de Guia, en-
tonces V i l l a , aunque situada auna legua del mar,y en una 
altura, al abrigo del contagio por su misma elevación, 
burló todas las observaciones de la ciencia, y se vio pre-
sa de la fiebre, que se desarrolló intensamente en sus 
barrios, con tanta mayor rapidez, cuanto mayores h a b í a n 
sido el descuido y la confianza d e s ú s moradores. 
Una de sus postreras víct imas fué la esposa de Bento, 
que espiró en breves horas en sus brazos, dejándole loco 
de dolor. 
En efecto, fueron tan violentas, las demostraciones de 
su sentimiento, que su familia creyó que iba á perder 
la razón. (1) 
( I . ) En unos apuntes biográficos Insertos un su periódico, quo bajo 
el aombre <3e) REVISTA SEMANAL se publicó en Las Palmas, se lee: 
«En ol.afio do 1811, ha l l ándose ort Tonerile, tan' luego como supo que 
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Por enlouces y bajo el peso de i'stu amarga aflicción, 
tom') la resolución eslrafia de abrazar el estado eelefíiá.sti-
co, con cuyo obgeto Koiicit') y obtuvo su l i m i c i a ai)solu-
ta, se. apar tó del trato do sus amigos, y se dedicó con la 
vehemencia que acostumbraba prestar ú todos sus actos, 
ú leer libros ascéticos, v á prepararse debidamente para 
iiiíi'resar en su nueva carrera. (1.) 
Dícese que las intrigas de cierto eclesiástico, que (o-
mia la influencia, que Bon (.o con su claro ingenio hubiera 
indudablemente adquirido en aquel estado, fué causa do 
que al fin, disgustado c¡ poeta, abandonara su propósito, 
y volviera á rendir culto á las musas. 
Sin negar nosotros ¡a existencia de esas intrigas, y 
el odio que secrete mente alimentaban contra él algunos 
individuos, defensores entonces d e l a intolerancia y del 
absolutismo, creemos que Bento, amortiguado su justo 
dolor, hubiera espontáneamente renunciado á una carre-
ra, que no se armonizaba con su carácter , enemigo do 
toda sujeción, é inclinado por naturaleza á dejar correr sin 
la fiohi'o amarilla asolaba á esta Isla, y que cu su pueblo natal hacia 
horrorosos estragos, vino ¡i 61 en compañ ía de su amigo el doctor D. 
A n t onio Kola. Trabajaro'i de, consuno hasta donde sus fuerzas alcanza-
r o n : y cuando q u e d ó solo, por tener que pasar à Las Palmas el señor 
Uoig; siç-uió prestando á sus compatriotas servicios talcs, que no han 
podido borrarse; aun de la memoria de las personas que los recibieron 
y existen todavia. Mas de una vez a r r ancó de las manos de los encarga-
dos de conducir los cadáve re s á varios individuos, que aquellos proten-
dian l levar al cementerio. A u n vive, en Guia uno que, merced á la solici-
tud de Bcnto.pudo escaparse de ser onterrailo, y conserva tan presente 
lo que d e b o ú nuestro poeta, que con t inúa pagando cu su familia la deu-
da de gratitud que con aquel c o n l r a j o . - P á g . 7õ. 
(1) Resulla de las notas que a c o m p a ñ a n su hoja deservicios, que en 
18 de A b r i l de 1812 obtuvo real licencia absoluta para retirarse dol servi-
cio j ' abrazar el estado oe ies iás t i c j . 
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freno sus pasiones, no cuidándose de- sus verdaderos i n -
tereses' ni de su porvenir. 
Durante las épocas constitucionales de 1812 y 1823,, 
cuando la juventud, virgen en su fé política, abrazaba, 
con loco entusiasmo el credo consignado por aquellos le--
gisladores, en sus dos inmortales códigos , Bento, dotado-
de nobles y generosos instintos, no podia dejar de a f i -
liarse en el bando liberal, y allí en efecto le encontramos. 
Sus cantos de entonces están llenos de invocaciones á la 
libertad, al patriotismo y á los héroes que sellaron con su 
sangre el principio de nuestra regenerac ión social. 
Puede asegurarse, que no hay hecho notable en la 
Provincia, ó en la madre patria, que str musa no hubiese 
estado dispuesta á cantar. 
Por los años de 1816 á 1817 volvió á la P e n í n s u l a , y; 
ansioso de recorrer sus mejores poblaciones, l legó hasta 
Madrid, donde parece que conoció y t ra tó con alguna i n -
timidad al ilustre vencedor de Bailen, v al cé lebre don 
Manuel José de Quintana. Suponemos que estas relacio-
nes le fueron adquiridas por la buena amistad del Mar -
ques de Casa Cajigal, que durante su mando en Canarias 
le conoció,'' y supo apreciar sus talentos, d i spensándole 
desde entonces una solicitud car iñosa, que nunca se des-
mintió (1) 
Estando en Madr id , escribió una Oda al nacimiento 
de la infanta doña María Isabel Luisa, que llamó la aten-
ción del público inteligente, y fué le ída hasta en el mis-
mo palacio de los Reyes. 
(U Léese también en los mismos' apuntes ya citados,, que Bento le 
dedicó una Oda â Quintana, que éste aceptó, dàndoie las gEacfccs«en 
una carta sobremanera satisfactoria para nuestro joven paisano.—-ípig. 74 
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Esta composición, contiene algunas frases un tanto 
atrevidas, si se tiene en cuenta la si tuación especial de la 
Pen ínsu la en aquella época, y Bento, á quien buscaron de 
•órden superior para premiar su obra, creyendo haber ofen-
dido al suspicaz Gobierno de Fernando, salió precipitadas-
mente de la Corte, y fué á ocultarse en Barcelona, donde 
á la sazón ejeroia el cargo de Cap i tán general del P r i n c i -
pado su amigo Casa Cajigal, que lo recibió con m i l de-
mostraciones de c a r i ñ o , t r anqu i l i zándo le résped o á su 
supuesta persecución. 
Llevado de su afecto á las ideas liberales, se ofreció á 
defender á Lacy ante el Consejo de guerra quelle conde-
nó; arrojo que le enaltecia, pero que era completamente 
inútil á la sahaeion de aquella ilustre víct ima do la liber-
tad. Creemos que su amigo el General, no permi t ió que 
este empeño se cumpliera. 
Mientras estuvo en Madrid compuso varias comedias, 
que ni se han impreso n i representado; las personas que 
han tenido ocasión de leerlas, han hecho de eilas grandes 
elogios. Es lást ima que se ignore hoy el sitio donde pue-
dan estar ocultos esos manuscritos. (1) 
Deseoso al f in de volver á su pa í s , regresó á Canaria 
antes de estallar la revoluc ión do 1820, trayendo consigo 
una dama, que no pudo resistir a l seductor atractivo de 
. (i) El mismo biógrafp ya citado a ñ a d e , hablando de dos comedias 
que pudo examinar, estas notables palabras: ' , >. , 
«Corrección y propiedad en el lenguage, caracteres bien delineados,.^-,,.; 
exacta observancia de las tres unidades, que miraba como indisperisables 
«1 rigorismo -de la escuela clásica, se notan en dichas coraposicibries, cjue 
indisputablemente tienen m é r i t o , mas en las cuales, como .en las mejo-
res obras d ramát i cas de aquella, é p o c a , se ahoga la , inspirat ion, sugé ta . 
por las amarras de r íg idas reglas.> 
¡O nU'unAi'TAS 
-fu ncr.-.dUH. ¡Triste prueba de! car.iclw incorregible óA 
poeta, en todas las épocas de nu corta vida! 
No os difícil comprender el estado angustioso de su 
fortuna, si se atiende á sus escasos recursos, á la poca 
atención con que miraba los prosaicos cuidados de la v i -
da, v á la indiferencia con que dejaba correr, todas las 
ocasiones que se l?, of'rauoron de conservar y aumentar su 
fortuna. 
Un pariente suyo,entusiasta de sus excelentes d i spos i -
ciones poéticas, le habia legado algunas lincas de bastan-
te consideración, que en un pais tan apartado y pobre , y 
do tan sencillas costumbres como las Canarias, hub ie ra 
sido .suficiente para proporcionarle esa afortunada m e d i a -
nía que tanto recomienda Horacio; pero, en las manos de 
Bento, todo desaparecía con rapidez asombrosa, y nunca 
pudo obtener esa independencia, obgeto querido de los 
afanes de todo hombre sensato en la tierra. 
Por algún tiempo desempeñó el cargo de Secretario 
del Ayuntamiento (lo GAldar, como recurso para a tender 
á sus nuevas necesidades, después de su segundo via je á 
España;poro fué tan grande el abandono eon que m i r ó io.s 
trabajos propios de su modesto empleo, que para poner 
remedio á su incalilieable incuria, se necesitó la i n t e r v e n -
ción del Gobierno civil de la Provincia. 
Cuéntase respecto de este asunto una a n é c d o t a , que 
no queremos pasar en silencio, porque retrata perfecta-
mentu el carácter de nuestro vate. (1.) 
(I) Tomamos estas y otras noticiai? de unos enriosos apuntes , q u o 
ha Ion ido la amabilidad do, ro rail irnos nuostro instruido y respetable a m i -
go, don Francisco Marti» Bcuto, sobrino del poeta. 
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E l t u-íe polUico, ú quien «o luibian deiuniciado, tai 
ve?, coii rna!('-vola intcnuion, los descuidos de Bento, en-
vió á Gaidar á .su secretario para que, acompañándose de 
otras personas, por él elegidas, examinara las faltas i n -
dicadas y pusiera rom odio á ellas. 
\<i eiiaipiella Vi l la el secretario, que felizmente era 
t a m b i é n poeta, provocó una conferencia, que tuvo desdo 
luego lugar, y en la que, después de los primeros cum-
plimientos do cortesía, en ve'/, de hablar de los negocios 
del ayuntamiento, ,solo se t ra tó del Parnaso y de las 
nueve hermanas, pero con tal ahinco y decidida voluntad, 
que los asuntas municipales quedaron desde aquel mo-
meato condenados á un eterno olvido, mientras Bento 
ganaba para sí tantos amigos, como personas contaba la 
c o m i s i ó n , con solo haberle oido recitar algunas de sus 
mas espirituales poesías. 
Esta vida, que podemos l lamar, agitada y turbulenta, 
t les t ruvó on breve su rica organización. 
En 1831, y cuando apenas contaba 49 a ñ o s , se vió 
declinar r áp idamen te su salud. U n a languidez, do s ín to -
mas alarmantes, invadió su cuerpo, ya débil y gasta'do. 
re-que sin alterar en nada sus facultades intelectuales 
veló á sus amigos la inminencia del peligro. 
IN o había entonces médico en Guia, y los recursos do 
la ciencia, si algunos existían ya para Bonto, no podían 
ser utilizados por su desconsolada familia. En tan críticas 
circunstancias, uno do sus mas queridos y constantes ad-
miradores, don Manuel do Lug-o, ofreció al poeta su casa 
de Las Palmas, y todos los auxilios que en una capital 
populosa pueden encontrarse. 
TOÍÍO i t . — 1 í 
•35 -niofi iu-FrAí! 
Ya en Las Palmas, y agravándose por instantes su en-
íermedacl, exijió Bento que se le trasladara á un salon d é l 
Hospital de S. Mar t in , donde podia estar solo y con en -
cera independencia sin causar molestias á nadie. 
•Cediendo al fía á sus ruegos, don Manuel de L u g o 
'íiizo que lo prepararan al enfermo un buen salon, y quo 
•«adase omitiera para ali-viar su dolencia. 
En osla últ ima y dolorosa enfermedad, ,no se a p a r t ó 
un solo momento de su lado, su hermana doña M a r i a á&l 
Carmen, viéndose también rodeado de sus amigos mas 
queridos, especialmente del doctor don A n t o n i o Roig-, 
que le prestó sin descanso su asistencia, y los recursos do 
*in arte., que ejercía con tanta esperiencia como saber. 
Por último., llegó el monieuto de su agon ía , y con una 
•lucidez de espí r i tu .admirable , después rio cumpl i r con t o -
dos los [(receptos de la Iglesia, se apagó t ranqui lamente 
•aquella existencia, que hubiera sido mas feliz, s i no se 
hubiese dejado dominar tan completamente por sus pasio-
nes, y por una punible indolencia, que le hacia descuidar 
lastimosamente sus mas caros intereses. 
Su cuerpo yace en el cementerio de Las Palmas, s i n 
que señal alguna indique el lugar de su descanso. 
Ahora bien, ¿qué obras nos ha dejado el poeta, para 
merecer el recuerdo que hoy le consagramos en esta Ga-
leria. 
"Vamos á examinar r áp idamente sus principales .p ro-
ducciones, inéditas en su mayor parte, y el p ú b l i c o j u z -
•gará si es merecido ese recuerdo. 
La primera composición de alguna importancia q u o 
•de él conocemos, impresa en Las Palmas en i 807) f u é 
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escrita en obsequio do doa Luis de la Encina, cuando se 
recibió en Canaria la noticia de su promoción al Obispado 
de Arequipa. Ti tu ló la Silva, por lactase de metro que 
en ella emplea, y es digna de los elogios que entonces 
mereció . 
Dice, hablando del ilustre Prelado: 
A l enérgico impulso de tus labios 
L a v i l calumnia, la execrable envidia, 
I'd odio infando, la ignorancia torpe, 
E l celo, el falso celo, 
E n vuelo indigno se alzarán medrosos, 
Dejando libre el peruviano suelo; 
L a antigua sencillez al lujo vano, 
L a salvaje inocencia á la cultura, 
l )e nuestros climas opondrás Upónto 
A l despotmno impio, 
A l fraude odioso, á la venganza injusta, 
A la sed pestilente 
Del oro insomne, con valor ardientCv 
I^a ocla de que antes hab lábamos , escrita en Madrid 
en 1817, al nacer la infanta doña Maria Isabel Luisa,que 
le valió su buida á Barcelona, tiene también buenos ver-
sos y nobles pensamientos, espresados con sencilla ele-
gancia. 
A l hacer una especie de reseña histórica de la España , 
dice: 
No los choques sangrientos^ n i la infame 
Esclavitud recuerdes, que desdoran 
E l sacro nombre de mi patria amada, 
V i l ga la rdón del fementido procer, 
T 4 ii i or, RAFIAS 
Que destinó ¡t su fronte, 
E l yugo atroz del á ra be inolcmente. 
Ocho siglos do llanto y de ignominia 
... -Pasaron sobreKsjnuia, y ocho siglos, 
Los vivas dcla gloria, con los ayos 
De la opresión impía , 
En que el hijo del í í ó spe ro gemia: 
Y mas adelanto dir igiéndose á la nobleza e s p a ñ o l a , e s -
•clíuna con indignado acento. 
Ellos, alzando en rico poderio 
L a innoble frente, á la verdad mintiendo., 
v: Gritan al pobre, «al l lanto y las fatigas 
E l cielo to crió, mientras nosotros 
.Por medio soberano 
" í ' a r a ayugar nacimos al humano. » 
Grito de ma ld i c ión , <jue en sus sang-r-iontos 
Labios, suena sin l in 
Razón tenia para escapar do Madrid y refugiarse ca 
Barcelona. 
En la colección manuscrita que poseemos de sus poe-
sias, so cuentan treinta y un sonetos, entre los cual es, 
creernos que so pueden citar con aplauso los s iguientes: 
A l ' I U m o . Sr. Obispo D . Mai/yel Verdugo cuando se 
•concluyó ••el puente do piedra de iLas Pa lmasen 1816 . 
Goza, digno Pastor.,' renombre eterno 
Y de alabanza el galaplon recibo, 
En tu suelo natal por-siempre vivo, 
U n monumento de tu amor paterno. 
Rinda el canariojmil loores t ierno, 
A tu beaeliconcia, pues percibe, 
Que cl ilustre Covhora on t i revive 
En dadivoso y pastoral gobierno. 
Les rasíros de tu mano generosa, 
Mudo publica este grandioso puente,.-
1' leda nos presagia y bulliciosa 
Ya de Morales la salubre fuente, 
Que con t u auspicio crecerá orgullosa-: 
Y el laurel regará para l a frente. 
A LA JNOUI.SIOÍON. 
No bien sus infernillos llamaradas 
T o r n ó n encender la liujuisieion terrible^,. 
Cuando el brazo de Dios irresistible 
En nuestra España las dejó apagadas. 
Que vuelvan los infames Torquemadas 
A atizar su piadoso combustible, 
Hogueras ha l la rán y muerte horrible, 
E n todas las naciones ilustradas. 
Potros, garruchas, viles instrumentos 
Con que afligieron al linage humano 
Tigres de sanerc v lágr imas sedientos, 
Pues que ya no os consiente el suelo, hispano,. 
Volved á los inmundos aposentos 
De que os estrujo una piadosa mano. 
Y a lo hemos dicho; lodos los acontecimientos de quo 
su patria fué teatro,, durante su breve existencia, encon-
traron on él un inspirado cantor. Entre estos aconteci-
mientos la des t rucción de la famosa solva de Doramas, 
£ué el que mas lo impres ionó y al que le dedicó mayor-
n ú m e r o de poesias. 
V é a s e el soneto que con este motivo escribió en ISSl r. 
¡ti ÍUQCñWl \ ¿ 
Adiós Doramas: ya el tirano l l^ga , 
A destruir la obra de Natura; 
Ya la esperanza de la edad futura, 
A y , en un mar de l ág r imas se anega. 
Y a no la l luvia que los campos r iega, 
Volverá á descender sobre la altura; 
N i se verán cubiertas de verdura, 
L a recortada loma y fértil voga. 
E l gallardo laurel , el prócer t i lo , 
La yedra que á sus troncos se abrazaba. 
Soberbia de tenor tan dulce asilo, 
Todos, todos caerán, y donde estaba 
Anidado el placer, puro y tranquilo, 
En t ra rá la ambición, que todo acaba. 
Dos odas poseemos de é l , sobre el mismo asunto d e l a 
destrucción del Doramas, notables por la energia del esti-
lo, y el celo patriótico, que se revela en cada uno de sus 
versos. 
Principia una con estas enérg icas estrofas: 
E l ronco son los ecos repet ían 
Al lá en las bondas grutas del Doramas,, 
Destrucción, des t rucción, y retumbando 
Ese grito ¡sacrilego en las nubes, 
Destrucción, rompiendo, 
Iba la yerma asolación cundiendo. 
¿Quien de la patria el lamentable l loro^ 
Y los gemidos de la edad futura 
Podrá contar? E l hacha asoladora 
E l esterminio al t é rmino llevando 
Con su implacable filo, 
Hiende las liavas, cl laurel y cl ti lo. 
E n la otra se encuentra esta magnífica descripción, . 
<|ue croemos digna de un grau poeta, y que es indudar-
fiiemente de lo mejor quo ha salido de su pluma:. 
E l himno de alborada, 
Que al remontarse el sol sobre la cumbre, 
Lln su carro-de lumbre,! 
Sonaba en la enramada,. 
¿Que voz será bastante 
A describir? E l mir lo (juc se escondo• 
E n la honda cañada, . 
Embebece los vientos, 
Y a con grave y sonora melodia, 
Y a con agudos mágicos accnlos,. 
A l despuntar cl dia, 
Mientras el capirote peregrino, 
Segundo ru iseñor de la floresta, 
A n i m a con su cántico divino, 
De las aves sin fin la grande orquesta. 
Para juzgarle como político, copiaremos á continua--
«i'on algunos tercetos que dedica á Mina, y que sin duda-
debieron causar mas de un disgusto á su atrevido autor-
Bendito sea el Señor , Dios de Israel, 
Que visitar su digna al pueblo amado, 
Y redimirle de opresión cruel. 
Bendito sea, porque ba cimentado 
E l imperio de nuestra salvación, 
En la tumba de un déspota infamado.. 
As í el fin de la raza de Borbon,,, 
Con lágrimas- de gozo sacrosanto 
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Le predije vina voz ; i mi Xncion. 
Exento <lc rencor y ciego espanto, 
Pi'onietila cjuc mano vengadora 
Ilabia de enjugar su triste llanto. 
I ' ¡ i ra dar ¿i entender la triunfadora 
Fuerza, qne al español valiente guia, 
A cuyo influjo so someto ahora. 
Pues éste el juramento es que allá u n di»r 
Hizo ¡i la gran nación de seeorrella, 
Y derribar la infame t irania 
En el género jocoso, Bento.nos dejó una m u l t i t u d do 
poesías, que apenas escritas, y confiadas á la memoria 
del pueblo, han desaparecido en su mayor parte, quedan-
do otras alteradas, hasta oscurecer y hacer i n i n t e l i g i b l e 
el pensamiento del poeta. 
No nosatrevemos á citar algunas, porque nacidas al 
calor do las ardientes pasiones, que bul l ían siempre en 
su cerebro, é hijas de la improvisación, contienen frases 
de atrevido giro, y un tanto aventuradas; solo si diremos 
que bri l la en ellas una gracia inimitable, una esponta-
neidad seductora, y un talento chispeante, espejo de su 
vida, ligera, tempestuosa ó irreflexiva. 
A l reanudar en 181-1 sus patr iót icas tareas el Santo 
Tribunal de la Inquisición so propuso como fin p r i n c i p a l 
de su misión civilizadora, concluir, si le era posible, con 
todo conato literario, aun t ra tándose de estas apartadas y 
pacííicas islas, y al electo recogió y proh ib ió todo lo que 
desde 1808 se habia escrito y publicado que contuviera 
alguna palabra ó frase de dudoso sentido ó de in te rpre ta -
ción peligrosa. 
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liento no podia clejar do sor .soãalado con tinta encar-
nada, cu la lista secreta llevada por el Inquisidor D. José 
Fmncisoo Borbujo y Riva, mientras tascaba esto funciona-
rio el duro freno do la Const i tución; asi fué, quo en '28 
de abri l de 1817 se le habia ya instruido al poeta una 
«cereta sumaria por el delito de proposiciones, lo cual 
queria decir en el longuagc forense del Santo Olieio, quo 
el reo babia delinquido pronunciando ó escribiendo frases 
poco respetuosas á la Religion ó á sus Ministros. 
No hemos visto la denuncia, pero si la carta on que 
el Sr. Borbujo dá cuenta do la causa á la Suprema, cu-
yo documento concluye de este, modo: 
«Y como el reo, según noticias extrajudiciales hace 
mas do un año so baila en Sevilla, nos ha parecido para 
los efectos que puedan convenir indicar á V . A . sus so-
ñas personales que son: estatura mas que regular, color 
moreno, edad de treinta y ocho á cuarenta años, con 
asistencia diaria on aquella época en la casa de la Conde-
sa viuda de T i l l i . » 
Bento fué, pues, un poeta con todos sus defectos, y 
brillantes cualidades; y si se nos permite comparar lo 
grande con lo pequeño , diremos que lo que Biron y Es-
pronceda fueron luego en la escena del mundo, lo habia 
sido ya este canario en el oscuro r incón donde nació, y 
en la reducida esfera donde bri l ló su talento. 
Bento no escribía para el porvenir; sus versos salian 
de su pluma, tal como su mente los concebía, sin cuidar-
se de su pulimento y corrección. Nunca se le ocurrió le-
gar á su patria una obra estensa, meditada y digna de 
su indisputable méri to . Viv ía de prisa, y al pasar rápida-
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monte por el humilde pais, quo, Dios lo hahia concedi-
do por patria, dejó, por decirlo así , caer esas pocas perfu-
madas ñores , que nos revelan con su aroma, lo quo- \n \~ 
hiera llegado á producir, si con mas tranquilidad,, estudio 
y meditación, se hubiera dedicado al culto d iv ino de la 
poesía. 
Esas flores, sin enibargo, tales como brotaron de su 
mente de poeta, merecen ser mas conocidas, y solo espe-
ran que haya uu jardinero bastante ilustrado, quo forme 
eon ellas un hermoso ramillete y las ofrezca al p ú b l i c o . 
Entanto llega ese dia, que no vemos, por desgracia,, 
próximo, sírvale este pequeño recuerdo, de ofrenda c a r i -
ñosa á su memoria. 
M M I I I j D I M . 

DON MANUEL DIAZ. 
Cuando cn medio <le una familia rica y poderosa, do-
toda por la Providencia de todos los dones, que pródiga 
l iemima a veces sobre determinados seres, sin que poda-
mos alcanzar el secreto móvil de esta aparente parciali-
dad, vemos aparecer una inteligencia de primer orden, 
marcada con el sello del genio, y destinada á ejercer una 
superioridad incontestable sobretodos los que la rodean; 
la marcha fácil, r áp ida y segura do sus adelantos, de sus 
ludias, y basta de sus mismos triunfos, parece haber s i-
do preparada con antelación por una mano previsora, 
que con solícito empeño ha despojado la senda de sus es-
pinas y abrojos, s embrándo la solo de flores y coronas. 
Por el contrario, nuestra admiración crece y se au-
menta de una manera inconcebible, cuando encontramos 
esa misma inteligencia, brotando en medio de las priva-
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ciónos y de la miseria, hac iéndose lugar por entre ol des-
den y la indiferencia, y buscando luz y calor para desar-
rollarse convententemento, en una atmósfera, propia solo 
para atrofiar el genio y ahogar la inspiración. 
Espectáculo digno de contemplarse es, en efecto, el 
que ofrece un jóven dotado de verdadero talento, de sen-
timientos nobles y elevados, de esquisita sensibilidad, cu -
ya familia, por circunstancias especiales, se vé en los ú l -
timos peldaños de la escala social, sin esperanza, p r ó x i m a 
n i remota, de obtener los medios de elevarse á la al tura, 
adonde secretamente le empuja su ardor j u v e n i l , su i n -
saciable sed de saber, ,y el sentimiento innato de jus t ic ia , 
que lleva todo hombro en su corazón, y que se subleva 
al ver las iniquidades, con que á cada paso tropieza en 
el curso azaroso do su existencia. 
Noa sujiero estas reflexiones el recuerdo del virtuoso 
canario, cuya biografía vamos hoy á bosquejai', y que 
hemos juzgado digno por todos conceptos, de que su me-
moria se conserve siempre viva en el porvenir. 
D. Manuel Diaz nació en la Ciudad de Santa Crux de 
la Palma el 9 de mayo de 1774, de padres pobres y h o n -
rados, que se llamaron D . Francisco Diaz Leal y D.a F r a n -
cisca Hernandez Carmona. 
Su padre, quo desde jóven se había d i r i g i d o a las 
Americas, en busca de una fortuna, muchas veces i luso-
r ia , mur ió en la Isla de Cuba, sin haber conseguido rea-
lizar ninguna de sus ambiciosas esperanzas, dejando á 
sa viuda é 'h i jo ,s in otro amparo que el de un tio materno, 
llamado D. Agust in , modesto y valiente artesano, que no 
dudó recojer al huérfano, y darlo asilo jun to a l yunquo 
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de su taller de h e r r e r í a . 
Cuando el n i ñ o contaba apenas ocho años , viendtj 
su aptitud para el estudio, y su aiiei-on á visitar las 
Iglesias., obtuvieron HUH parientes el partí cubar favor de 
que se le colocara de mozo de coro en la parroquia del 
¡Salvador, donde luego había de bri l lar su talento como 
artista, y sus virtudes como cristiano. 
Colocado ya en el Templo, la pompa del culto cató-
lico, que tanto habla á los ..«cutidos y a la imaginación, 
cl misterioso encanto de una rel igion, que predica el 
santo dogma de la igualdad., y que tiende sus brazos 
á la humanidad entera, por medio de un código subli-
me de moral, el silencio y soledad de las naves, las be-
llas imágenes , las ricas vestiduras, las nubes de incienso, 
todo en íin hi r ió fuertemente la brillante fantasia del 
adolescente, que j u r ó desde entonces dedicarse al culto, 
v consagrar su talento al servicio de un Dios, que le 
colocaba al ceñ i r sus vestiduras., en el mismo rango de 
los mas grandes de la tierra. 
Sin embargo, para conseguir este propósito, tan sen-
cillo en apariencia,grandes eran los obstáculos que el jo -
ven Ixabia de vencer. Adqu i r i r primero ufya instrucción 
conveniente, proporcionarse maestros, libros y tiempo, 
tan escaso para el que vive con el trabajo deVfeus manos; 
encontrar luego una CÓngruct, esto es, una capellanía, 
de esas destinadas ú los jóvenes pobres, sin lo cual no ha-
bla ingreso posible, y salir por fin de su hogar de lamilia 
para obtener que el Sr. Obispo le eoniirie.se las órdenes, 
por los grados que la iglesia tiene establecidos, tales eran 
las graves dificultades, que el pobre artesano babia de vén-
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cer por si solo, con cl único apoyo de su lalunto, y con 1» 
energía poderosa do su voluntad. 
Veamos el resultado de esta lucha, incesantemente re-
producida en mayor ó menor escala á nuestro alrededor, y 
que Dickens llama con tanta propiedad la batalla de la 
i)ida\ veamos como Diaz ent ró en liza, y como en medio 
de su honrada pobreza combatió noblemente y l o g r ó el 
premio dol vencedor. 
Había entonces en la capital do la Palma, así como en 
todas las poblaciones principales de la Provincia , una 
multi tud de frailes, quo encerrados en hermosos conventos, 
v tal vez avenjonzados do su inút i l ociosidad, h a b í a n 
abierto en sus cláustros estudios do humanidades y de 
teología escolástica, ú l a altura sin embargo de sus preocu-
paoiones, y bajo el reducido horizonte, que abarcaba la 
miope vista de sus superiores. ¡Grosero ó insulicaentc pas-
to, que á las eternas aspiraciones del alma, ofreeia enton-
ces la Iglesia española ¡i sus mas queridos hijos 
131 joven recibió allí su primera ins t rucc ión , que p u -
diéramos llamar oficial, y que le apa r tó definitivamente 
del trabajo mecánico del taller, decidiendo para siempre 
de su porvenir; y para que su persona llevase ya desde en-
tonces un signo esterno de su vocación, obtuvo á los ca-
torce años la simple tonsura, que le confirió en su visi ta 
pastoral cl U lmo . Si'. Obispo D. Antonio de la Plaza. (1) 
Entretanto, seguia estudiando con incansable perse-
verancia, dando ejemplo, no solo de claro talento y apl i -
cación, sino de buenas costumbres y respecto f i l i a l , y t a n -
(1) Tuvo lugar osla, ceremonia el 5 do Junio de ¡789 on l a par roquia 
do S. Pedro de Breña alta en, la Palma. 
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io so hahia i stctuhd*.) ia iam;i (k: sus virtuclos y saber, que 
sus maestros y prole-cloros consiguieron especial licencia 
para que, simple tonsurado, pudiese subir á la cátedra sa-
g-nuia^ v desde allí hiciera oir su voz juveni l , quo era ya 
diK-uente é inspirad;), 
írni pobreza eouliuuaba, yin embargo, siendo un pode-
roso obstáculo para entrar delimlivnmeute en la carrera do 
la Iglesia, apesar de sus reconocidas virtudes, y do su 
loable aplicación al estudio, cuando se anunció on la Pro-
\inci'a, que el Sr. Obispo abría concurso de oposición á los 
IJeneíicios vacantes do la Diócesis. 
A3 sabor Diaz esta noticia, decidió trasladarse ú Las 
Palmas, y luchar tenazmente con los opositores quo la 
« ior to lo doparára , asiéndose á esta úll ima esperanza,.co-
mo el náufrago á la débil tabla que encuentra flotante en 
el mar. 
Fi rme en su noble propósito tomó parto en la liza, y 
después de verilicar con notable acierto todos los actos de 
prueba que son do ritual en tales casos, tuvo la satisfac-
ción de verso propuesto en primer lugar, en la terna pa-
ra la provision inmediata de uno de los IJeneíicios parro-
quiales de Santa Cruz do la Palma. (1.) 
if) En la nutabli; biografia quo de cafe insig-tie canario ha escrito su 
paisano, eí aventajado litorutu D . A.iilo¡iio Rodrhrucíi Lopez, so encuentra 
t¡i. anécdota si^uicnto, qua no queremos pasar en silencio: » 
d l a i t á b a s c en la Isla de Gran-Caaaria en los ejercicios de opo-jé-ion, 
cuando dejó de exist ir en la Palma su pobre madre. Consignamos esta 
dntmr.tancia, por no pasar en silencio un hecho, que Diaz recordaba co-
mo uno de los aooiUeeimíenlos notaries de su vida. Álgunaá frasea in-
discretas de un paisano suyo lo liieiaron sospechar que su madre se ha-
llaba niorihunda; aunque procurar la tranquilizarle en su triste in certi-
dumbre, l ias l legó el momento do buscar á la suerte la pág ina del m i -
sa), que dcWa Hervirle de testo para formular su discurso de oposición: 
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-Poco tiempo después , le llegó la ruaí cédula con el 
•nombramiento de Beneficiado de la Iglesia del Salvador, 
-espedida en el Escorial á 28 de noviembre de 1799, y to-
•mó ..posesión do su destino el S í do aposto de 1800, ob-
teniendo de este modo el jusLo premio de sus loables afa-
nes y de su ejemplar conducta. 
Aquí .principia la verdadera vida del artista, del pa-
triota y del cristiano, en medio de sus feligreses, á yuie-
nes müux como hijos, y en el seno de una patria, que ado-
•ra con pasión. 
Kl período de tranquilidad -quo sucedió á la agitada 
y precaria existeneia del modesto sacerdote, la .seguridad 
.relativa, de su porvenir, y el orden, que la regularidad de 
sus funciones debia establecer en el interior de su ho-
gar, fué motivo suíiciente para que se despertase en su 
alma y tomáran incremento sus aspiraciones de artista-, 
, .Dotado de una organización privilegiada, con aptitud 
¡para comprender, amar y sentir las bellas artes, se de-
dicó en sus ratos de descanso al estudio de la escultura, 
•de la pintura y de la música , encontrando en el ejerci-
cio de tau nobles tareas, aplicadas siempre a l culto d i -
vino, una ocupación para su espí r i tu , que no le apartaba 
jiunca del servicio de Dios. 
El fruto de estos trabajos fue la reedificación de una 
*parte del templo del Salvador, y su interior adorno, en 
el que su mano, ya maestra, tomó una parte muy ac-
tiva. 
In t rodújose la cuchilla entre las Tiojas flol santo l i b ro : ol misal so abr ió , 
y al clavar su mirada en la escritura, leyó con sorpresa el Kvangolio dê 
difuntos. L a memoria de su madre asa l tó entonces m in iag inac ió i i , y e ! 
vago presentimiento de su muerte p reocupó su animo eutr iu teotdo.» 
Pftgs- 12 y l i t . • 
M CANAniOS Cl i i .KDKES. 89 
1'̂ ! (runo llíunado Mena del Corpus^ notable por la 
tlrigaaciia y hermosura do su conjunto, ol retablo do Si 
Juan, el bello cortinaje pintado, que cubre las paredes 
de la capilla do esto nombrcj los altaros de las demás , 
mievamonle eonsteuiclaí», y las cstótuas quo adqui r ió para 
ciarle mas brillantez ai culto, son otras tantas pruebas de 
eu amor ú las artes, á su patria y á BU Dios, 
Por este tiempo se creó la Catedral de la Laguna^ y 
Hiaztiivo la honra do ser nombrado, sin solicitarlo^ ca-
ñón ig-o de la nueva Diócesis. Esta dignidad, quo tenia 
tan merecida, no pudo apartarlo de m Iglesia, y la renun» 
ció por permanecer en la Palma, y no alejarse- de su se-
gundo padre, de su t io don Agus t in , que recojía enton» 
ees la recompensa de los cuidados, que babia prodigado 
á su huérfano sobrino, 
Üu acontecimiento, sin embargo, de esos que inopi-
nadamente vienen ú sorprender las existencias mas tran-
quilas y á perturbar la uniformidad de su curso, esta-
lló como el ravo sobre la cabeza del virtuoso sacerdote. 
Los sucesos políticos de 1820 hab ían encontrado cu las 
Canarias un éeo, s impático en unos, repulsivo en otros. 
Torios los que se d i s t inguían por su i lustración, por la 
nobleza de sus sentimientos y por la elevación clesü carác* 
tu.r, abrazaban con efusión las nuevas doctrinas, como 
sintoma precursor de la regeneración social de su abatida 
patria. Aquellos que, cortos de entendiminto, fanáticos 
por principio, ignorantes por sistema, ó envanecidos con 
sus pergaminos ó su dinero, veían en aquel movimiento 
progresivo, el fin de su reinado, rechazaban con horror 
el Código de CUdiz, y presagiaban para el país la muer-' 
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ía cíe tcdu principio mora! y el entronizamiento de la 
anarqu ía y'de la impiedad con sus mas desastrosas con-
aecueucias. Cierto es-que, ú la inmovil idad del cuerposo-
•cia'l, qiieamenazaba morir de inanición en 1808, ha su-
cedido después el delirio calenturiento de la liebre, sin 
••que -líev separaos .adonde nos co. iducirá esa vertijinosa 
serie de motines, ensayos y ambiciones, que desgarran 
•f l seno de la patria; poro, ¿cómo sustiMornos al m o v i -
miento quo -agita á las .sociedades? Cómo apartar. 
•miestros lid/ios la copa del saber, aunque el error vaya á 
veces mezclado á la verdad? Si para dosinfactar una at- : 
niósfera corrompida se necesitan tempestades,' dob l egué -
monos ante esa triste necesidad, y esperemos la llegada 
del buen tiempo, de la dulce brisa, del ciclo azul . ••Ten-
..ganaos-coníianza en la Providencia, y .adalante, adelante. • 
Diaz desde luego, se puso al lado de los que á todo 
trance querian romper con la vergonzosa inmovil idad del 
pasado, do los que odiaban la esclavitud en la e n s e ñ a n z a , -
en la palabra y en el pensamiento, y ped ían con todo el 
fervor de su alma luz, vida y movimiento, aunque el car-
ro da l a revolución los-aplastara en su triunfante mar-
cha. 
E l H de Junio do 1820 se celebraba en la parroquia 
del Salvador una ;fi.esta cívico-rel igiosa, motivada por la^ 
solemne promulgación del Código constitucional, que•.ha-
lda-jurado el Rey. Fernando en Madr id , y que en aquel 
dia se proclamaba en la Palma, con toda la_ pompa que 
.en. esas solemnidades políticas., improvisaba una juventud 
entusiasta, para quien las palabras de patria y l ibor tad , 
no habían perdido a ú n su mágico, significado. 
DE CANAMOS r.bXEUÍUíS, ' 91" 
En, ese dia, pues, memorai)!o para aquella M a , Diaz 
que era ya Keotor de. su piirmpiJa, subió al púlpi to , y 
p r o n u n c i ó , Lajo el nombro de E x h o r t o , una alocución, 
t juo le valió después los honores del destierro.. 
Este sermon, famoso desde onloncos, y del cual po-
seemos un ojcmplsr impreso, (1.) era, por decirlo así,, 
e i programa do sus ideas en política; y no impune-
mente provocó las iras- del partido apostólico, que ai 
o i r tan ext rañas palabras en los labios de un párroco, , 
h r a m ó de coraje, y le. marcó con ci sello de su reproba-
c i ó n eterna. 
Creemos que nuestros lectores nos agradecerán, que 
citemos algunos párrafos de esa curiosa obra: asi ser-
v i r á do muestra, respecto del estilo que empleaba en su 
oratoria el artista sacerdote, y pondrá de relievo su ideal, 
pol í t ico . 
Dice f.sí en el exordio: 
«En 1814 t e r m i n ó gloriosamenlo nuestra guerra con. 
la Francia, y tuvimos la indecible satisfacción dever res-
t i tu ido á, su trono á nuestro augusto Monarca, os ver-
dad; pero, cuando esperábamos ver el espectáculo mas 
i u t eresente, que vieron j a m á s los siglos; al cautivo, pa-
dre de la gran familia española, recibiendo enternecido 
de las manos de sus buenos lujos una corona que él 
mismo babia renunciado, y que* ellos supieron conser-
varle á costa do tantos sacrificios: cuando esperábamos 
gozar en dulce paz el suave fruto de este reconoci-
miento paternal, de este fil ial respeto, de este amor re-
cíproco; joh Dios! me estremezco al' contemplarlo. E l 
(i) Ku iludrid, imprenta do Ibarra, afio de iâi2. 
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despotismo holló con pió atrevido el Código « t f í r a d O j quo 
escribió con .sangre do sus propias vanas la N a c i ó n nui.s 
leal v gcmerosfi, E l cetro do oro, que la libertad nacional 
iba á entregar gustosa on manos de, un monarca d e -
SKWIO, ammeósole por fuerza y convirtioso al instante en 
hierro duro. De a q u í , ¡cuAntas desgracias! E l fanatismo 
triunfó coa todo BU descaro; la venganza p id ió v í c t i m a s 
á millares, v se lo entregaron sin compas ión alguna, 
Los mas sabios y valerosos patriotas f u e r o t r a t a d o s 
como rebeldes ó impíos: el soldado español , quo en E u -
ropa acababa de ser mirado como nn prodigio de valor y 
de v i r tud , vióse obligado á presentarse on nuestras A m é -
ricas como un despiadado fratimda: las cárceles se. llena* 
ron d e presos: los tormentos volvieron á ins id iar á la 
humanidad oprimida: el suelo patrio se m a n c h ó con la 
sangre de nuestros dignos hermanos: las familias se. c u -
brieron de luto: unos fueron desterrados, otros huyeron 
para salvar la vida, todos t embla ron .» 
K n este periodo, hay pasión, energia y verdad. Es un 
cuadro completo de aquella époea. 
\ dice luego: 
«Falsos políticos, rencorosos fanáticos, ¡qué v e r g ü e n z a 
para vosotros! Esos liberales á quienes tratais de impios 
y enemigos do todo bien, esos mismos han honrado ol s i -
glo presente con una revolución, que por sabia y v i r t u o -
sa, grande y sublime no cupo jamas en la idoa. Y vos-
otros los llamados leales, que ostentábnís el t í t u l o do de-
fensores do la religion y del trono, vosotros deshonrasteis 
ol mismo siglo con una revolución, que, p r i nc ip ió en V a -
lencia cl y do Mayo de 1814,y fonoció on Cádiz el 10 d V 
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Sfarzo <le 1820 .» 
«Se podrá decir que-yo tomo aquí por frutos los quo 
no se deben mirar sino como llores seiluctoras de] nuevo-
árbol político. No, cristianos, no lo creáis, ei sistema cons-
titucional so dirige esencialmente á que el ciudadano es-
paño l sea amanU de la patria adicto á su Religion, liei al 
Hey,obediente á las leyes, justo y benéfico en todos sus 
procedimientos; y si en medio de una revolución' el espír i-
t u Constitucional IVA obrado bajo estos principios, ¿qué no 
litará en su. marcha tranquila y magestuosa? Para que esto 
se-verifique-, yo no veo otros obstáculos, que los que pue-
da presentar la, impiedad y el fanatismo: monstruos c rue -
les que en la lucha sangrienta no menos daños causan coa 
los disfraces que toman,, que con los golpes furiosos-: quo-
equivocadamente descargáis . ¡Eterno Dios! Por vuestra-
bondad iníinita destruid estos monstruos que tanto han 
afligido al género humano. Ciegos j débiles mortales,. 
¿Cuando conoceréis que ni el fanatismo es la religion cr is-
tiana, n i la impiedad la verdadera filosofía?;) 
Luego, por una transición natural y sencilla, presenta-
a sus oven tes el fruto del sistema constitucional en breves 
y elocuentes frases,, y procura esplicar la misión del ve r -
dadero eristiano en medio de las- convulsiones sociales. 
A l tratar esta delicada cuest ión, nos dice estas proféti-
cas palabras: 
«•En la Const i tuc ión se- declara, que la religion-, del E s -
tado es y será perpetuamente- la calóíica, apostólica, roma-
na, única verdadera: esto supone que la nación nos h o n -
rará , y proveerá á nuestra subsistencia; pero, aun cuando-
así no fuera, ¿qué sucedería? nos veríamos obligados, á 
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irascar honra con nuestras virtudes, y á subsistir con el 
trabajo de nuestras manos: y on esto ¿quién perder ía? ¿la 
religion ó nosotros? todos gana r í amos . La Constituciciv 
• promete- proteger la religion con leyes sabias y justas, 
¿qué mas podçmos apetecer? ¿por ventura desear íamos quo 
estas leyes ni fuesen sabias, ni justas? ¡qnó horror! Con-
vengo, que á un pastor mercenario le seria mucho mas 
cómodo un tribunal como el do la Inquis ic ión , que hiciese 
callar á los que sería necesario responder, y matase á los 
que no se podría persuadir sino con el tiempo, la pacien-
('.¡s, los buenos ejemplos, sana y sabia doctrina; ^pero al 
buen pastor le es 'mucho mas agradable caminar agov i á - ' 
.do con el poso do la oveja descarriada, que no perdida 
ésta, conducir tranquilo y sosegado las noventa y nueve 
res tantes .» 
Aqu í se vé claramente retratado el carácter evangél ico 
de Diaz, sus virtudes cristianas, su elevada caridad. 
Por úl t imo concluye diciendo: 
«Tengamos presente que, cuando Jesucristo d i jo , «dad 
al César lo que es del C é s a r , y á Dios lo quo es de Dios ,» 
el César romano era con respecto á la J u d é a , lo que Bo-
naparte fué á algunas provincias de nuestra P e n í n s u l a ; y 
que Pilatos en Jerusalen, era un Mura t en Madrid ,cuan-
do el mismo Jesucristo reconoció en aquel un poder dado ; 
de j o alto para sentenciar su causa. Y en f in, que el após-
tol S. Pablo vivia bajo las leyes de un imperio pagano,; 
cuando enseñaba á los fíeles, quo «el que resisto á la 
autoridad constituida, resiste á la voluntad de D i o s . » 
i;.: Tales; fueron los principales períodos del Exhorto, 
. :que en $1 Templo oyeron los asombrados palmenses á su 
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YéiifraljSc Rector . 
Veamos ahora RUS consecuoncias. 
Lleg-(') i 'l año do ¡8"23,y la Const i tución, rasgada por 
las cien mil Lavonetas del Duque de Angulema, desa-
pareció de nuestra escena polí t ica, para stsr- 'reeniplazaila • 
por la cólera furiosa de un déspota .sanguinario, y la 
insacialde venganza do unos cortesanos estúpidos, faná-
ticos 6 ignorantes. 
En las Lslas Canarias, aquella aLotninalile reacción, 
que tanta sangre y tantas lágr imas costó á los verdaderos 
patriotas, apenas se dejó sentir, gracias al carácter bon-
dadoso del Comandante general, que vino á gobernarlas, 
y á las costumbres pacíficas y conciliadoras do sus habi-
tantes. 
Pero el Clero, que hubiera tal vez olvidado á un se-
glar, no podia perdonar á un individuo de su mismo se-
no . .Un clérigo liberal era entonces la mayor de las abo-
minaciones para la Iglesia española , una piedra do es-
cándalo para el santuario, que era necesario arrojar le-
jos del sitio donde su vista podia traer á la memoria el 
triste suceso que le daba celebridad. 
Diaz, pues, fué procesado, y como no podia, impu tá r -
sele otro delito, que ol do visionario ó soñador , se le.des-
terró á Tenerife, donde tenia ya numerosos amigos y ad-
miradores, y donde iba á conquistar otros nuevos con la 
bondad de su carácter , el respeto que inspiraba su inme-
recida desgracia, y el atractivo irresistible que ejercía con 
sus virtudes. 
Once años d u r ó su destierro, (1) durante los cuales so 
( i ) En Novienifre do !829 le permitieron pasar á Ja Palma á resta-
Mecer su quebrantada salud.con cuyo mot ivo permanec ió all í seis meses. 
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ocupó en visitar las principales poblaciones de Tenerife, 
dejando por doquiera huellas de su talento, ya en el p u l -
pito con sus sermones, impregnados de caridad e v a n g é -
lica, ya en las paredes de los templos,, con sus hermosos 
cortinajes al óleo, que pintaba tan admirablemente,, que 
en varias ocasiones llegaron á equivocarlos con los ver-
daderos. 
A l f in , en octubre de 1835, cuando el partido apos tó -
lico, abandonó para siempre el régio a lcázar , se fevantd á 
Diaz la injusta interdicción jque le tenia alejado de su I g l e -
sia, y volvió al seno de una familia, y á los brazos de u a 
pueblo que tanto le amaba. 
Desdo entonces su vida fué un continuo sacrificio en 
aras de su patria y de su Templo querido. Sin descanso, 
construye en la capilla mayor un nuevo altar; encarga al 
célebre Esquivel un cuadro de la t ransf iguración del Se-
ñor , para ser colocado en aquel sagrado sitio; el escultor 
canario Estoves, modela el retablo de órden corintio que 
allí se ha de elevar; y las paredes de aquella misma Ca-
pilla ven aparecer como por encanto, bajo el pincel del 
perseguido sacerdote, un nuevo cortinaje, mas e s p l é n d i d o 
y brillante, que cuantos han salido do sus manos. 
No se detiene aquí su incansable laboriosidad, sines' 
que, abrazando en sus estudios todas las bellas artes,logra 
organizar una pequeña orquesta que el mismo d i r ige ; y 
compone varias obras musicales, entre las que, es d igna de 
notarse, el Miserere., que ya cargado de a ñ o s , brota de 
su inspirada mente. 
Así pues,humilde, caritativo ó indulgente, como buen 
cristiano; instruido, elocuente y modesto, como verdadero 
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f-ah'uK dolaJo <.lc todas las virtudes evangélicas, músico 
y pintor, escultor y arquitecto, Diaz es uno de esos hom-
bres múl t ip les , que á veces so complace en crear la Pro-
videncia, corno una mtinifestaeion palpable de su iníinita 
bondad luida el hombre. 
Después de su regreso á la Palma, sus vites detrac-
tores enmutlecií ' i 'on, y puedo casi asegurarse, que desde 
entonces disi'rutó sin in ter rupción de una existencia dulce, 
tranquila y uniforme, como si Dios le hubiera querido an-
ticipar en la tierra la recompensa debida á sus virtudes. 
De esta manera venerado y querido de todos, Diaz 
llegó á los ochenta y nueve años , sin conocer los achaques 
y enfermedades, que son caM siempre patrimonio de los 
que alcanzan una edad tan avanzada. 
Reprodúzcanlos ahora las circunstancias de su muerte, 
que fueron sin duda las del justo deque nos hablan las 
Escrituras, 
Celebrábase en la Iglesia del Salvador la Semana san-
ta, con toda la pompa y mageslad que, en semejante ani-
versario se. complacía en prodigar su venerable Rector. 
Corria el ano de 1863, 
E n el santo entierro del viernes su voz so dejó oír pol-
la ú l t ima vez, recordando aun eon emoción profunda, los 
que tuvieron la dicha do oir su sencilla y patética exorta-
cion, aquellas palabras con que se despidió de sus hijos, 
al sentir que sus fuerzas principiaban á abandonarte; «,Çe-
ñores, no puedo mas.» 
Sin embargo, el sábado can tó la misa de Aleluya, y 
presidió á todas las ceremonias con que la Iglesia solem-
uiza ese santo dia. A l siguiente, 5 de abril,, primero de 
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Pascua, antos que amaneciora, y á J a d ó h i l d a r ú l a J de la: 
luna, quo alumbraba las solityrias calles de la capital do 
la Palma, el incansable anciano vuelve solo al Templo , 
para celebrar la misa quo recuerda la resurrección del 
Cristo. 
A l poner el pié en el primer pe ldaño de ] ; i esr.alinala. 
cstorior, su planta ya insegura, vacila, tropieza, y lo hace 
caer sobre la dura piedra, produciéndole una herida inor-
íal sobre la ceja derecha, que le deja en el acto privado de 
conocimiento. 
Desde al l ies trasladado á su casa, recibe la Estrema— 
Unción, y privado siempre, espira, antes de las diez de la 
mañaua . 
E l pueblo palmes, profundamento afectado, corria e n -
tretanto á la modesta morada de su Hector, y oia con d o -
loroso recoj i miento la triste nueva de su muerte. 
Los mas favorecidos penetraban en el salon, donde se 
le había depositado, y allí contemplaban las facciones del 
que hahia sido la honra de su patria, y era ya la g l o r i a 
del Archipiélago. 
Una circunstancia estraña hacia mas conmovedora' la 
presencia del cadáver, y era que, junto á él, se agrupaban 
las Santas imágenes de la Semana Santa, ías cuales como do 
costumbre,estaban allí depositadas, y parecían velar su sue-
ño eterno, para conducirle luego en sus brazos al ciclo. (1) 
( I ) Eu la biografia autos citada se consigna osle recuerdo que no de-
Lentos omitir: 
—«Cuatro dias antes, en el mismo aposento en que yacía sin v ida e l 
anciano «acordóte, Labia bendecido el crucifijo, á cuya escultura habia 
dedicado los postreros esfuerzos do su genio. Aun nos parece veric sen-
tado freiile á la sagrada efigie, la noche en quo és ta debia ser coaducida ' 
á la capilla de la Vera Cruz, con templándo la en medio de uu profundo 
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En la tarde del lunes, segundo dia de Pascua, tuvo l u -
gar el enlierro, a l que concurr ió en masa no solo la pobla-
ción de Hiiuta Cruz, si no ludo los.pueblos inmediatos. Pre-
cedia la procesión fúnebre una banda de música. Do las 
ventanas v balcones caían sin in terrupción flores y corn-
ijas, y la mul t i tud silenciosa seguia c! féretro, con lágr i -
mas en los ojos v palabras do envidiable elogio en los la-
bios. 
Era la apoteosis del genio y de la v i r tud. En el cemen-
terio varios hijos del pueblo babian abierto por si mismos 
la foso, no queriendo que manos mercenarias le prestasen 
este último obsequio. 
E l espíritu de Diaz debió quedar complacido de tan 
entusiasta ovación. 
Espectkulos corno el que ofrece la vida de este mo-
desto sacerdote, llenan el alma de santo consuelo, y alien-
tan al hombre justo en el camino de la vida. Cualquiera 
que sea el estado que á la Providencia plazca señalarnos, 
h a b i é n d o l e , constancia y amor al trabajo, podemos lle-
gar, como Diaz, á ocupar un puesto digno-en la Sociedad, 
¡Dichosos los que imitando su ejemplo, ó inspi rándo-
se en los actos que forman el conjunto do su noble y v i r -
tuosa existencia, puedan llegar al t é rmino de su vida, y 
entregar su alma á Dios, seguros de dejar una dulce me-
moria en la tierra, y de haber conquistado una corona' en 
el cielo! 
silencio, que solo jn tomirap ia el chasquido de los ci l ios que la alumbrar 
han. Ignoramos si aquella conleinpUicion era el entusiasmo del artisla ó- la 
l , ie^i id del saccnloto. Ta l vex mnbas cosas.» - r l ' é s , 50-
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DON PEDRO AGUSTIN DEL CASTILLO. 
E l siglo X Y I I I no fué para las Islas Canarias tan fe-
cundo cu trabajos históricos y literarios como su prede-
cesor. 
La notable decadencia, que desde principios de aquel s i -
glo se advirtió en la madre patria, respecto al cultivo de 
las Ciencias y las Artes, la torcida y lamen table direoeion 
que se díó á los estudios en las aulas y en las Univorsi- ' 
(lacles, y el mal gusto que cundió ráp idamente , entre los 
pocos que aun se dedicaban á la literatura, alcanzó tam-
bién al pobre y atrasado Archip ié lago , llevando el desa-
liento al corazón de aquellos, que tal vez en mejores c i r -
cunstancias hubieran podido dar algunos dias de gloria á 
su país . 
As í es que, en vano buscar íamos en ese siglo aquella 
multitud de memorias h is tór icas , que hizo célebres los 
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nombres do !OK Sosas, Nuñcz de In Poñu , Àncl i ie tas , y 
••Cubas; ni menos aquellos pôeinas, orgul lo do las Cana-
.rias, que han inmortalizado á lo.s \ i auas y Cairascos. 
Durante los dos prirncros tercios de eso mismo siglo, 
Apenas registra da historia ded Arch ip ié lago alguna obra., 
que venga á recordarnos lo que h a b í a m o s sido y lo que 
'-éramos entonces. 
En medio (le tan penosa esterilidad, .vemos con placer 
-.aparecer un hombre que, casi solo en la Provincia , sos-
ttieno en las armas, en las artes y en las ciencias el bneti 
¿nombro canario, y lega á su patria un rnonumonto d-ig-
viio de su laboriosa vida. 
Este hombre fué don Pedro Agust in dol Casti l lo, na-
«ido en l a s Palmas el 28 do abril de 1609, como si h u -
biera querido pasar sus primeros años á la sombra de eso 
otro siglo, honor de las m u s a s ' e s p a ñ o l a s , y echar en él 
sus primeras y mas fuertes raices, .aunque los .frutos do 
su noble inteligencia brotaran luego en el siguiente. 
Fueron sus padre-a don Agus t in del Castillo y d o ñ a 
Torosa Bernarda Messia, quo ocupaban en las Islas uno 
de los mas distinguidos puestos sociales, .tanto por s u » 
bienes de fortuna, como por su nobleza y virtudes. 
Desde su .infancia parecía el n iño predestinado á a l -
guna cosa notable, por la circunstancia especial de haber 
escapado milagrosamente do un peligro, que si xio estu-
viera perfectamente comprobado por au tén t icas re lacio-
nes, podría pasar e o i w ) cuento inverosímil . 
Es el caso quo, cuando oponas contaba de 10 á 12 
años de edad, so divert ía D . Pedro una tarde en volar 
una cometa de grandes dimensiones en la casa solariega 
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ú i \ sus pculres, quo es la que hoy ocupa la esquina do la 
plazuela del l i sp í r i lu -San to tie Las Palmas, junto á la 
fLiento del tnismo nombre; y como advirtiera que la co-
meta t o m á b a n l a s altura y el viento arreciaba, aprovechan-
do un momento de distracción de su ayo, se subió al 
pret i l de la azotea, llevando atado á la cintura el cordel, 
que servía, para sostenerla. Entonces una ráfaga de vien-
to, impulsando con Tuerza irresistible el juguete de papel, 
arrebata de la azotea ai n iño , y vuela con éi por ia plaza, 
en medio del asombro de las personas, que casualmente 
eran testigos del hecho. 
Cuando todos creian que iba á ser estrellado contra 
ias paredes do las casas, el mismo peso de su cuerpo hizo 
descender lentamente la cómela, y le depositó sano y sal-
vo cu el piso de la calle. 
Como es de suponer, su familia y el pueblo atr ibu-
veron su salvación ó Ja intervención necesaria de a l g ú n 
santo, siendo el elegido para este milagro S. Pedro Már -
t i r , cuyo convento habían reedificado sus antecesores, y 
del cual luego fué el mismo su patrono. (1) 
Su educación llegó á ser tan esmerada, como era do 
esperar del carino y buen ju ic io de sus padres, y de las 
disposiciones estraordinarias que el joven manifestaba pa-
ra toda clase de estudios. 
( l . i D. Rodrigo de Lcon y doña Susana del Castillo progenitores, 
del don Pedro, que hab ían casado en 27 do abr i l de 1Õ97, tuvieron pof 
tres noches consocuiivas una vision en sueños , en la que Santo Do-
mingo y San Pedro Mártir , les anunciaron que era preciso les fabricasen 
su convento, quemado por los Holandeses en la invasion de 15!)í). E l 
Pr ior del mismo convento tuvo la propia vision á la misma hora, y en 
las mismas noches. Es lo cierto que el. convento so reedificó ta l como 
hoy !o vemos. 
tQf> •fiíüi'.r.Arns 
,Á los 23 años casó con doña G^rúninm del Castillo 
Cabeza de Vaca, do quien tuvo numerosa prole (1 ) , En 30 
do octubre <l« 1700 so recibió do alférez mayor de la C i u -
dad y su Regimiento, o l ido ([uo estaba vi acal.ido en su Ta-, 
:«ii!¡a;y-en IS de Febrero de 1701 sele nombró Corregidor 
de la isla, por acuerdo de la Audiencia, facultada para elio 
por órden del Consejo supremo de 2 de octubre de 1700. 
Desempeñando estos empleos, y otros tan honor í f icos 
-como éstos , fué como tuvo ocasión de prestar á su p a í s tan-
tos y tan utiles servicio:'. Numerosos serian los legajos 
•que -Ocuparán los informes, consultas y dictámenes., que 
por escrito evacuó durante su carrera polít ica, si se trata-
ra do coleccionarlos. í iecto criterio, locución fácil , y 
-acendrado patriotismo, son las tres cualidades que p r i n -
dpal'ijente sobresaien en todos .sus informes. 
Empero,.no .se limitó á esto su laboriosa actividad, .si-
no que se consagró con especial cuidado, á sostener y a u -
inenlar las defensas de la Ciudad de Las Palmas, defensas 
ijue en aquel tiempo so creían a,bsolutan¡ente necesarias, 
.para rechazar á los numerosos enemigos de la E s p a ñ a , ! l o -
uvando su patriotismo lu'-sfca el estremo de levantar una 
( i ; ) -Celiílirarim su cas-umento el 8 <le diciemliro do 1C9J, y í u e e o n .«un 
¡lijos: 
Dona Ana, qtm iioció en 9 de íHeüombrc de 1699, y caso en 2tí de 
julHu.lf!,17;¡.'J coa el R.-y.nie do-esto Audifliicia l). Juan do la Ouo.va. 
Doña Teresa, ^ o ñ a Muría de las Nieves y Duna Luisa, que en t r a ron 
en chuiHura. 
I ) . .tose, que faé Oanóimjo y diatudad de Pr ior . 
Doña Leo-ior, quo mur ió soliera. 
Doa Praneiseíi , p r ior del convenio de Santo t)omiiig'0, y Y). Fernando 
Bruno, quo nació on 9 de octubre de 17tí , y h e r e d ó todos los mayorazgos 
de, ta cas;!, de quiou dcs.oicudéu hoy ea linea recia los Sres. Condes de 
•la Voga- í i m t i d o . 
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uneva bateria en la cordillera de Ouanartcme, que dómina-
í e s Arenales de Sania Catalina, á la que dió el •nombre de-
S, Felipe. 
E l s í nodo -que celebró en Las Palmas el Ulmo. Sr, 
Obispo D . Pedro Mannel Dávi la , ( i ) le dió también, oca-
sión, de manifestar su celo por el bien públ ico , contr ibu-
yendo con su influencia y su ilustrada coope,raeion, al 
buen resultado do aquella docta asamblea. (2.) 
Notable era su babü idad como pintor, habiéndonos 
dejado muestras de-ello en varios cuadros y miniaturas,,, 
que por sí mismo ejecutó con acertada maestria.. Como*-
prueba de nuestro aserto, citaremos el lienzo que ocupa-
ba e l altar mayor de la Igdesia y convento de tí. Pedro 
Márt i r de Las Palmas, que pintó y r e g a l á á su. patrono 
-en señal de afectuosa veneración.. (3) 
Sin cmbarg-o/ la obra, que ha inmortalizado su. nom-
bre, y que le ha colocado entre-los hijos, mas célebres del 
archipié lago afortunado, es sin duda su historia, de las 
Canarias, que fué la ocupación constante de su vida, y 
para cuya redacción estuvo cuarenta años reuniendo datos., 
y materiales,, que-la ilustrasen y enriquecieran.. 
Concluyóla en 1738, cuando ya coiilaba.69 años , y 1.a 
dedicó á Fernando V I , entonces P r í n c i p e de Asturias, co--
mo se-vé en la dedicatoria que encabeza el, libro, v 
Lleva por t í tu lo esta aprcciable obra, una de las mas-. 
completas y au tén t i cas que conocemos respecto de ItkUran-
..Canaria, DeseHj)cion I m i ó r i m y <jcorjrú[¡cá (Ir, las. 
:_' ( i . i Dió pr incipio el 28'(le agosto dé 1735. 
(2.) Romero-. A p u n t e s - g e n e a l ó g i c o s . 
(3.) E l o r i g i n a l tlf. este cuadro, croemos que. su, halla-en poder de-tos.. 
Si-es. Condes do ¡a Vega Grande. 
IOS I S i O B H A F I . V S . 
Idas de Canaria. Su autor la divide en tres l ihros , <!© 
los cuales' el primero contiene, después de algunas n o t i -
cias topogriiüeas sobro el a rch ip ié lago , la relación crono-
lógica de los sucesos, que desde tiempos remotos, hasta 
la llegada de3uan Rejón, tuvieron allí lugar; en el segun-
do nos refiero la conquista de Canaria, Palma y Tenerife; 
y en el tercero nos hace una descr ipción geográfica de las 
niele islas, que completa con algunos curiosos datos b i o -
gráficos y estadísticos. Concluyo ta obra con una diserta-
ción ó discurso .sobro las apariciones do la Isla doS. B o -
romlon, on la rjue so inclina á la opinion de los que, en 
aquel tiempo, croian aun en su existencia. 
E l estilo do la obra, en general, es sencillo, si bien á 
veces emplea locuciones propias de la triste época on que 
escribía. 
Para queso juzgue hasta donde llega el delirio de los 
lilcratofi de entonces, véase como muestra, lo quo dice 
D. Diego Alvarez de Silva, prebendado de la Catedral do 
Canaria», en las primeras líneas de un pomposo elogio, 
(lirijido al autor,que precedo al prólogo. 
«Cuando para inmensa deuda buscaba satisfacción u n 
cuidado, siendo diligente exactor el alecto: cuando por no 
lía llar decente alhaja para la recompensa en todo el erario 
do mi posibilidad, recur r í a al inagotable de mi g ra t i tud , 
único modo do satisfacer, cuando es d e t a i l soberana es-
fera el favor; cuando desesperanzadas de ejecuciones mis 
'fuerzas, mo contentaba á mis solas con lit igarle m a y o r í a s 
mi afecto, a! grande que en V . conozco, mo proviene V . 
con un favor tan esquisito, que por serlo no a lcanzó en 
sus imaginarios espacios la fantasia á soñar lo .» 
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V é a s e , pues, por esta cita, hasta donde llegaba cuto l i -
tes la perversión del longuago, y los resabios del cu l t e -
ranismo, aun en esta.s apartadas islas, y cuan d i l i c i l era. 
á vin escritor estudioso y de sanas ideas, librarse- de un 
contagio tan general y bien- recibido. Justo es decir, sin 
embargo, que la obra de Castillo, na contiene párrafo a l -
guno, que ni remotamente pueda- compararse á I&estrava-
gante disertación ó elogio de su admirador Silv,ar lo que-
eonstituye uno de sus mayores méritos. 
E l amor á la patria, dice en su prólogo, Te impulsó' á 
escribir su obra; pensamiento laudable que debemos agra-
decerle, porque pocos hombres en aquella época podiam 
encontrarse en la Provincia, mas favorablemente colocado* 
para escribir esas memorias.. 
Cuantos tesoros encerraban- los archivos públ icos y 
particulares, cuantas obras se hablan escrito,, impresas y 
manuscritas, sobre el archipié lago, todo pudo recojerlc* 
eon facilidad, comentarlo y elegirlo- con arreglo á su buan 
cr i ter io , para ofrecerlo luego-en su curiosa ©bra al. estu-
dio de la posteridad'. 
Cí tase en ella á Bontier y Leverrier, y se- refiere la-
venida de Bethcncourt, con la exactitud que debia espe-
rarse de quien había leido aquella crónica,, desconocida á. 
nuestros, historiadores del siglo anterior. Ta>.mbiea vemos, 
citado á Pedro Gomez Escudero-y á Antonio Sedeño, dos 
cronistas contemporáneos de Juan Rejón,, y que y i n i c r o a 
con él á la conquista de estas Islas, cuyos manuscritos, 
que cre íamos perd idos,hemos tenido el placer de encontrar 
posterionnento. 
..Las informaciones custodiadas en los archivos nota-
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riulcs, ofrocioj'on íamíjien ; i ( .'astillo numcroHOK JOCUIHCJS-
tos para sus memorias. 
Muchas son las quo ci la , y tío las-cuales poseia co-
pias autorizadas, de lauto mayor precio hoy, cuanto <[ue 
Jo.s originales, destruidos por las injurias del tiempo, y 
el abandono de las autoridades encargadas de su custodia, 
eon ilegibles ó han desaparecido por completo. 
Acogiendo con patriótico car iño todas las tradiciones 
del pais, nos refiere las luizañas de lientaguaya y Dora -
mas, la huida, casamiento y baulismo de doña Lu i sa de 
liethencourt, la sentida muerte de Guil len Peraza y los 
versos , .producto .anónimo de un ingenio del pa ís , que se 
CHcribieron con motivo dotan infausto suceso, y que me-
recen ser conservados y repetidos de edad en edad, por la 
gracia y sentimiento que eti ellos se revela. 
Dicen asi: 
Llorad Jas Damas 
Si Dios os vala; 
Guillen Pei'aza • 
Quedó en la Palma, 
La l'lor marchita 
De la su cara. 
A h , no eres Palma, 
Que eres retama, 
Ciprés tu eres 
De triste rama, 
Eres desdicha, 
Desdicha mala. 
Tus campos rompan. 
Tristes volcanes; 
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Placeros no hayas, 
Sino pesares, 
Tus llores euhrau 
Los arenales. 
; ( lu i l l e i i Peraza! 
¡íuii l lon Peraza! 
¿Dó está tu escudo, 
Dó está tu lanza?... 
Todo lo acaba'' 
L a mala andanza. 
Creemos dignas de figurar estas endechas*, entre las 
mejores que en afjuella época produjo el Parnaso español. 
Para escribir sus memorias no dejó Castillo de recor-
rer las Islas, especialmente aquella que era su patria, y á 
la que consagró sus mejores páginas . 
En prueba de ello, véase como nos describe uno de los 
monumentos mas curiosos, que los antiguos canarios nos 
han legado, y que quiso ver por si mismo para reseñarlo 
luego. 
« E n cierta ocasión (I) que yo pasé en la jurisdicción 
de Guía, adonde llamaban la Dehesa, unos dos hombres 
de los primeros de aquel lugar, que me acompañaban , me 
dijeron si queria ver uno de los cenobios ó conventos de 
estos antiguos, que está en un alto y rápido sitio, sobre el 
barranco que llaman de Valeron. Guiáronme á él los dos 
hidalgos, y ent ré con bastante peligro, y confieso de mí 
haber causado admi rac ión , ver la fábrica que en un risco 
se hizo sin herramientas templadas, porque no las cono-
cieron los antiguos de estas Islas, sino lazcas de peder-
(1) Véase la p á g 5G de su citada obra. 
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nales, qvui í¡jaban en unos palos como hachas ó azuelas, 
con que labraban, también las maderas, y cortaban el mas 
grueso pino ú otro á rbol . E n la frente de aquella monta-
ña , corladQ como un grande arco, y dentro de él á la en-
trada, corria un largo canon ó cruj ía , quo corria hacia 
dentro, y de un lado y otro coa grande- igualdad y cor-
respondencia, mucho número de celdas ó aposentos, uno» 
tiobre de otros con sus ventanillas, y á un laclo y otro de 
la entrada,como dos torrejones, que se s u b í a n por dentro, 
con ventanas para su luz, que ca ían sobre la profundidad 
del referido ba r ranco .» 
En la descripción de los ]anees y reencuentros qne 
los indígenas tuvieron que sostener con Rejón y Vera,si- " 
gue nuestro historiador las au tén t icas memorias de Escu-
dero, que los relata minuciosamente, con el colorido r u -
do pero verdadero de un soldado, h i jo de aquella edad 
aventurera y caballeresca. 
No omito en su obra, al describir sumariamente cada 
pueblo, numerar los hombres ilustres que ha producido, 
indicando el hecho, mér i to ó v i r tud que le ha dado ce-
lebridad. También se ocupa de los sucesos mas notabl'es 
que han tenido lugar en las islas hasta la época en que 
escribe, relatando con estension los dos famosos ataques 
de Drake y Wander Doez sobre las playas de Las Pal-
mas, en cuyos hechos de armas se detiene con especial 
complacencia. 
En f in, es su obra, y la de M a r i n y Cubas las mas 
exactas y verídicas que so conocen, sobre los sucesos que 
hacen relación á la Gran-Canaria, y es t rañamos que ú 
juicioso y erudito Viera , que pudo y debió tonsultarlas 
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con frecuencia, mientras dio á luz la suya, no aprovceha-
ra los numerosos datos, que allí se le ofrociau, coiv ra -
rae teres tan evidentes de certeza y exactitud. 
Después de haber ocupado los mejores años de su v i -
da en servir con gloria á su paí.s, empicó Castillo su 
vejez en coordinar los abundantes materiales, que, du -
rante cuarenta años había mendigado de propios y estra-
ños, como él mismo nos dice en su obra ( i ) , y en escribir 
luego su (.(Descripción historical) que concluyó, cuan- . 
do va contaba setenta. (?) Poco mas gozó de sus laureles 
el noble anciano, porque falleció en Las Palmas el 3 de 
Mayo de 1741, á los 72 de su edad, en te r rándole con gran 
pompa en la nave principal del convento de Santo Do-
mingo, donde aun puede verse el epitafio que está gra-
bado, sobre la losa que señala el lugar de su sepultura. 
Mas de un siglo t r anscu r r i ó , sin que el manuscrito do 
tan curiosa obra, abandonara el polvo de las bibliotecas, 
y saliera á luz, apesar del méri to y util idad de su publica-
ción. Algunos pocos ejemplares corr ían por la provincia, 
copiados por a l g ú n erudito; pero esto no era bastante 
á satisfacer la curiosidad do los inteligentes, cumplir 
con la patria, y premiar el méri to de un hombro tan emi-
nente como Castillo. Por f in , gracias á los loables esfuer-
zos de la ilustrada empresa editorial, que en 1848 se for-
mó en Santa Cruz de Tenerife, y á cuya patriótica inicia-
tiva debemos la publ icación de muchas de nuestras mejo-
res crónicas , se i m p r i m i ó la obra en un tomo en 8.°, dei 
( t ) P r ó l o g o pág . X I . 
(2) P r ó l o g o pág. X I V . 
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cual se tiraron escasos ejemplares, que están ya casi ago-
tados. 
Tal ha sido la suerte y vicisitudes del traliajo predilecto 
de nuestro insigne paisano. Mas feliz, sin embargo, que 
Escudero, Sedeño, Marín y t i ros historiadores, ha obte-
nido los honores de la publ icación, y heñios podido todcs 
apreciar su patriotismo, apl icación y buen cr i teno, con-
servando su obra, como un verdadero archivo de noticias 
importantes para Ja Provincia. 
¡Sin embargo, otras obras, sino de tanto in te rés bajo 
el punto de vista histórico, curiosas en extremo, si las juz-
gamos con relación á este Arch ip ié l ago , salieron de su 
pluma durante su úti l y laboriosa existencia. 
F u é la primera de que tenemos noticia, una Descrip-
ción de las Idas de Canaria escrita en 1(>86, y d i r i -
gida á D . Francisco Bernardo Barona, Capi tán General 
que era entonces do estas Islas, acompañada de planos de 
sus puertos, radas y principales poblaciones, levantados y 
delineados por el mismo autor. 
Esta pequeña obra, que escribió sin duda á ruego del 
indicado General, la divide en quince cap í tu lo s , de los 
cuales,en el primero,se ocupa de la Conquista de las Islas; 
en el segundo, de la descripción de la Gran-Canana; en 
el tercero,del gobierno eclesiástico y catálogo' de sus Obis-
pos; en el cuarto, de la Ciudad de Las Palmas con un pla-
no exactísimo de las «alies, plazas y edilicios que en ella 
habia en 1686, dató ele grande importancia para la topo-
grafía de la antigua Capital de las Canarias; en ol quinto, 
del gobierno político mil i tar y judic ia l de la Provincia, 
con un catálogo de sus Gobernadores, Capitanes Generales 
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y Presidentes de la Ileal Audiencia; en el sesto, de la 
Ciudad ilo Tolde y d e m á s lugares de Canaria; y en el sé-
t imo de sus fortalezas. 
E¡i los capítulos, desde el octavo al décimo tercio, des-
c r i l o las ,seis Islas restantes, dedicándole á cada una un 
capitulo; en el décimo cuarto, se ocupa del grupo de la 
Madera; y en el décimo quinto y ú l t imo, nos presenta to-
llos los datos que exist ían entonces sobre la misteriosa I s -
la de San I W o n d o n , de cuya aparición verdadera no se 
atrevia a dudar. 
Por este tiempo levantó también un mapa general del 
ArcLip ié lngo y de la vecina Co,-ta de Africa, que ha servido 
hoy do apoyo para resolver la tan debatida cuestión de Mar 
p e q u e ñ a , ¡o que prueba sus buenos estudios en historia, 
cosmograf ía y dibujo. 
Cómo alférez mayor de la Isla y decano perpetuo de 
su Municipio, escribió unas Prevenciones 'políticas y 
.militares para la defensa de la-Gran Canaria, 
que encierran curiosas noticias sobre las invasiones inglesa 
v flamenca, v sobre los medios do defensa do la Isla, ex-
poniendo preceptos úti les, y prudentes consejos para el ca-
so de nuevos ataques de parto de las naciones con que la 
E s p a ñ a estaba entonces en guerra. 
T a m b i é n escribió una notable relación en forma de 
diario do los festejos con que la Gran-Canaria celebró el 
nacimiento de Luis I , cuyo breve anális is hemos hecho ya 
en otra parto de esta obra. (1) 
Aquel la relación refleja exactamente los.usos y costum-
bres del siglo X V I I I , v nos dá una muestra de su cultura 
(1.) Vcáso la I iHroduucíon. 
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Intelectual, pu>s nos lia couservaslo copia do las Loas y 
«saínetes que entonces se representaron y cantaron cu Las 
Palmas, letra v música de los mismos canarios, Es una 
relación digna de ver ía luz públ ica por .su importancia 
histórica. 
Entrelas muchas consultas ('• informes que evacuó,de-
bemos recordar, como honrosas para su memoria, las que 
escribió sobre los derechos impuestos al comercio de vi-
nos; sobro la conveniencia de que hubiese Regenteen la 
Audiencia; sobre las circunstancias que a c o m p a ñ a b a n 
la aparición de la Isla de San Horondon, dedicada al (.'api-
tan General D. Juan de M u r y Agu i r re ; sobre la admi-
sión de los pobres isleños de Fuertevcntura, Langaro-
te y Hierro en los años de esterilidad; y otras sobre el 
usó de la moneda, su cireulauion, validez, peso, y valor 
en el comercio. 
Pero entre estos informes es muy digno do estudio es-
pecial, el cpie presentó á 1). Fernando Chacon, que ejcreia 
entonces el mando Supremo de la Provincia, relativo ú la 
necesidad y utilidad de croar en estas Islas una Universi -
dad Literaria, centro de estudio para los carreras de Teo-
logía, Medicina y Jurisprudencia. 
En este luminoso informe nos revela I ) . Pedro Agus-
tin del Castillo todo su a m o r á las ciencias, á, la literatura 
y al progreso intelectual de su patria, no solo aceptando 
con entusiasmo el proyecto, sino indicando los recursos 
necesarios para realizarlo, combatiendo las objeciones, y 
allanando las dificultades, que la magnitud de la empresa 
presentaba. 
JEn su vehemente anhelo por e n a l t e c e r á Las Palmas, v 
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consuloranclo quo por sus rocuvsos y eentralkUul, y princi» 
palriUMitó por ser el asiento de todos los Tribunales qu« 
en tóneos regian la Provincia, ofrecía esta Ciudad mayores 
ventajas para la instalación de. aquel Establecimiento y 
comodidad de les Profesores y alumnos, respeelo á las 
tiernas del Arch ip ié lago , la designaba en su informe, enu-
merando sus ventajas. 
«El babor Líinversidad, decia, no solo es eonvonion-
tc sino necesario, porque distando de Jas Lniversicla-
t í e s <lc Sevilla, Alca lá y tíalamauea, trescientas leguas 
t ie la primera y cuatrocientas do éstas, de mar y tierra, 
son manií iestos los peligros de robos, cautiverios y nau-
fragios, y excesivos los costos y gastos quo so cau-
san en mantenerse en los estudios las naturales de estas 
Islas, que por lo que han caido sus caudales, no se po-
th-an proseguir sino por muy pocos, qued¿uido.se en ellas 
ociosos, y sin educare! entendimiento, desesperados do los 
premios que se adquieren por las letras, y habilitan los 
grados que conüeren las Universidades aprobadas por 
Cedidas Keales y Bulas Apostól icas para obtener- las D i g -
nidades eclesiásticas, oponerse á las Canongias Magistra-
les j Doctorales de las Catedrales, como para los oíieios 
polí t icos que los p iden ,perd iéndose mucho número de v i r -
tuosos pobn-s de estas Islas, dotados por la Naturaleza de 
ta l disposición, que cualquiera profesión ó arte á que so 
apliquen, se instruyen fácilmente, como se esperimenta; 
frutos que solo pueden conseguirse con el beneiicio do 
fundarse Universidad, para que a poca costa y trabajo 
tengan los aplicados un asilo que los ampare, de lo que so 
podrá producir muchas utilidades á la patria, al servicio 
'118 l ü o r . r . A K i A í 
<M Rey nuestro Señor , y á la ]M¡»-¡on.» 
Y prosigue: 
« L a s eieiieias ó I^ieultíules que coiiveinlnl leer cu sus 
CUedras, seti'Lin n iche informado reservadamente de per-
sonas doctas y de mejor conoeiiTiiento en e.sta materia,son 
Artes, Teologia, Escul.istica y Moral , Oúnones, I n s t i t u í a 
y Medicina.» 
«Ki paraje mas acomodado á todos los qm- hayan de 
oeuri'ir y concurrir á estos estudios mas próvido y abun-
dante de todos mantenimientos, do Cielo saludable y apa-
cible y no vicioso,ni de aquellas recreaciones que pudie-
ran divertir y pervertir á los cursantes sus estudios, que 
hallo entre todos los doestas islas, favorecido de todas es-
tas conveniencias, sin pasiones de natural, es esta C i u -
dad do Canaria, como es constante á V . S., y que solo 
en unos anos tan irregulares y fatales, como el presento y 
sus antecedentes, se conoce falta y padece escasez de m a n -
toíiimientos, lo que es cuasi común en las otras, y m á s 
en esa (Teneri fe) que ordinariamente se mantiene de 
acarretos, y pasados por mar, que no sin mortif icación r e -
fiero; ademas de sor esta Ciudad Cabeza de esta pro-
vincia, y estar en ella los Tribunales de la Real A u -
diencia, Santa Inquisición y Cruzada, y Eclesiás t ico y la 
Santa Iglesia Catedral en que se proveen por S. M . en 
hijos de estas Islas 32 prebendas, que se dividen en ocho 
Dignidades, diex y seis Canonicatos, de los cuales tiene 
uno-la Inquis ic ión, y dos están afectos á la Magistral y 
Doctoral;doce raciones que hacen seis Prebendas, que una 
tiene el Catedrático de Gramát ica ,y ocho capel lanías reales, 
on que se reparten dos Prebendas, cuya vista s e rv i r á do 
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es t imulo á los cursantes, y de adelantamiento á los Pro-
fesores de C á n o n e s la práctica de los Tribunales; y que, 
los que siguieren el estado eclesiástico, puedan conseguir 
sus pretensiones de estas Dignidades y Prebendas sin salir 
de a q u í , informando el Señor Obispo, el Cabildo de esta 
Catedral y Tribunales, por los que se conocieren mas l i te-
ratos y benémer i tos , siendo graduados de Maestros,Licen-
ciados ó Doctores, conforme á las Reales Cédulas para ser 
presentados en ellas, con que se l lenaría esta Santa Ig le -
sia de hombres doctos, y todos los Bcnelicios y Curatos 
de las Parroquias de este Obispado, y correr ían á ludias 
y otras partes con mucho aprovechamiento espiritual y 
do la Repúbl ica . Y en los concursos de oposición á las 
Canongias, Magistral y Doctoral hab rá mayor n ú m e r o do 
sugetos con quien hacer elección, sin pasarse muchos 
a ñ o s en vacantes, como está sucediendo con la Doctoral, 
precisando á dos abogados de estas Islas, á repetir ries-
gos y costos, volviendo á España á graduarse; y también 
por lo que he visto en algunas fundaciones y estatutos 
de Universidad, es común estar su visita ú cargo de al-
gunas Dignidades ó Canónigos de la Catedral ó de m i -
nistros de los referidos Tribunales, como también el ser 
sus jueces Conservadores .» 
Y ofreciéndose el reparo de la casa donde se ha-
yan de leer las Cátedras , me parece pueden tener lugar 
contiguo á la Santa Iglesia, en la que se lée hoy la de 
G r a m á t i c a , y en la que llaman de la Escuela de Cristo, 
que está en el Claustro de la huerta de la misma Santa 
Iglesia , y que se pudiera fabricar otra en este mismo s i -
t io , cerrando el Claustro por el ángu lo en que está elOsa-
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xio/ jue por rt-partirse y ¡iltcrni-f !a lección de las cátedras 
> éii xiil'ci'eiiteK horas pudieran leerse .sin embarazo.... Y 
•ciwiído esto se dificultúra por el Cabildo de esta Santa 
Iglesia, á que no me persuado, por lu que considero de su 
íjiayor íiii'toridad ,.se pudiera «nplir en el convento del Se-' 
'••'fior Santo Domingo de esta Ciudad,por hallarse en su edi-
: íieio la i n e j o r capacidad.... (1) 
Este notable informe es digno de todo elogio, porque, 
•eomo ya liemos dicho, revela en su autor acendradopa-
iriotisnio y •amor á las letras. 
L a influencia que ejerció Castillo, no solo en la Gran-
Canaria, sino en toda la Provincia, es evidente y de fácil 
•espli«u'.ioja.. Kaciílo en 18 de abril de 1669, era alférez 
mayor de Canaria en 11 de noviembre de 1698; regidor 
perpetoio y .Decano de su Ayuntamiento, donde se recibió 
el íK) de octuhre de 1700; alcaide del Castillo de la Luz 
en i-í)97., •Corregidor y Capitou á guerra de la Isla en 18 
xle Febrero de 1701.; director y constructor á su costa en 
i 703 de la bateria, de S. Felipe en el Cerro que domina 
los Are«ahjs>de-Santa Catalina; pintor, geógrafo , anticua-
rio, literato é. historiador. 
.:. En todo acto públ ico se encontraba siempre, y parecia 
ísu persona necesaria para d ai" á las funciones mayor so-' 
lenuiidad é importancia. E n -5 de jun io de 1701 proclamó 
y . j u r ó a l Rey Felipe 5,°; en 26 de j u l i o de 1724 á Luis 
i . ^ ^n 1735 contr ibuyó á realizar el célebre S ínodo del 
I I l ino . -D. Pedro Dávila y C'irdenas, y en 1738 conduia 
su Dracripeio/i histórica ¡/ geográfica de las Idas 
de <'a)w,ria. 
t i ) Ubras diversas. P á g . 55 M*». 
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Méritos son éstos, quo harán eterna su memoria en 
estas Islas. Nosotros nos complacemos en reconocerlo a s í , 
dedicando este afectuoso y justo recuerdo al eminente pa-
tricio, al escritor laborioso y al infatigable investigador 
de nuestras A n t i g ü e d a d e s . 
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DON CRISTOBAL DEL HOYO Y SOTOMAYOR 
MARQUES DE l.A VILLA DE SAN ANDRES 
Y VISCONDE DE BUEN PASO. 
En la fria y tempestuosa norhe dot í de Díciemibrfr 
de 1732, un curioso espectáculo tenia lugãr.en m m «fe-
Ios mas apartados calabozos del Castillo d« Paso A l t o , 
principal fortaleza del entonces Lugar de Sania Cruz de 
Tenerife. 
E l célebre Marqués de S. Andres, aprisionado dentro 
d e s ú s murallas, p o r u ñ a ruidosa causa do .seducción,du-
rante el largo período de ocho años , había conseguido es-
capar de su recinto, amenazando á dos de sus «entínelasí-
con pistolas, y ganándose las otras con dinero.. 
E n aquel momen to corria por el camino de Santa-, CrtrA: 
á la. Laguna en un buen caballo, que sus amigos le te-
nian dispuesto, r iéndose de su aventura, y del avinagrado 
gesto que pondr í a al saberla, su inexorable carcelaro el 
Comandante General Marqués de Vcdliermo^o,., que ya eo. 
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aquella hora revolvia cielo y tierra para conseguir de nue-
vo su captura. 
A l llegar á la cruz de piedra, que está á la entrada de la 
Laguna, abandonó el Marqués su caballo, y se d i r ig ió á 
una pequeña casa, donde vivia una pobre rnuger, su CO-
'ítiudre, única persona que en aquel apurado trance le 
inspiraba completa confianza. Pero antes de llegar, en-
cuentra el prófugo una ronda, y no pudiendo evitarla, se 
adelanta impávido, y contesta á l a s preguntas do ordenan-
za, diciendo: «que es un hombre de la Palma, que vá al 
Puerto en busca de pasaje, y se llama L u i s C r o t h a . » 
Dejáronle i r , torció la calle, y pene t ró en su escondi-
te,donde ya su comadre le esperaba inquieta de su t a rdan -
za. All í permaneció diez dias sin abandonarle su i n c o m -
parable gracejo y festivo humor, unas veces ayudando en 
sus guisados á la buena huéspeda , otras dir igiendo g rac io -
sos versos á una antigua amiga, á quien par t ic ipó el se-
creto de su ignorado asilo. (1) 
A l ( in, ayudado siempre y nunca vendido de algunos 
amigos fieles y criados, llega por la noche al mar,- y c o n -
(1l Hu Ja carfa donde cuenta su evasion dice: 
t l ' asó dio/, dias mas gustosos allí que diez m i l Pascuas, porque m i co-
madre es famosísima y atable, rnuger de verdad y de silencio: veinte y 
t inco aiios le sobran para buena; mas le servia una criada, a quien fa l -
tan o l rós veinte y cinco para mala. T e n í a m o s , enfrente, de Dios un C r i s -
to arrugado, y k el siniestro lado, otro üe Dios Cristo b r u ñ i d o . . . Revo l -
víanlos m i comadre y yo las ollas allí del mundo. Hicimos l indos guisa-
dos, comimos lindos torreznos y también hicimos tiestos una ol la , y una 
escudilla pedazos. Supl iqué le que para un enfermo pidiera un vaso 
de dulce á cierta Dama, cuyos respetos vivían en m i corazón , s in pasar 
por ellos mas que el l iempo. Dió su piedad discreta el dulce , á que 
añadió una pera de buen cris t iano.» 
Carlas impresas pág . 79, 
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sigue embarcarse en un pequeño buque que hacia rumbo 
ú la Madera, á donde llega en pocos dias dejando á to-
dos admirados de su in t rép ida serenidad, en medio de 
tantas y tan variadas aventuras. 
# Ya por aquel tiempo la fama de su nombre llenaba 
por completo la Provincia entera. 
E l Marqués era el Quevedo de las Canarias. 
Habia nacido este célebre personaje en el pueblo do 
Tazacorte, Isla de la Palma, el 31 de Diciembre de 1677, 
siendo sus padres D . Gaspar del Hoyo, caballero de la or-
den de Calatrava, Capi tán General de la Nueva Andalu-
cía, y Marqués de la Vi l l a de San A n d r é s , y D." Jacinta 
de Sotomayor. P a s ó su juventud en Santa Cruz de la 
Palma, y allí hizo sus primeros estudios con un fraile 
Lector de Artes, llamado Juan de Leiva; después pasó á 
Europa, y sucesivamente recorr ió la Inglaterra, la Fran-
cia, la Holanda, el Portugal y la E s p a ñ a , deteniéndose a l -
gunos años en P a r í s , y llevando siempre la vida ociosa, 
disipada y libre de la nobleza de entonces. 
Viviendo todavía su padre, y llevando él, como primo-
géni to , el t í tulo de Vizconde de Buen Paso, se le ocurrió 
volver á su pa í s , lo que verificó en 1716, cuando ya con-
taba treinta y ocho años de edad, 
A l llegar á Tenerife, donde residia una parte de su fa-
mi l ia , tuvo la desgracia de encontrarse con su sobrina la 
Srta. D." Leonor del Hoyo, de quien se enamoró, con la 
ligereza propia de su carácter , y de quien . fué al parecer 
correspondido. 
E n 1719, y estando ya su padre en Tenerife, fijó su 
residencia en el lugar de Icod, donde arregló una lujosa 
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cana con lacayos, librea y coche, y .siguió dando culto á 
las Musas, de las quo ora y fué siempre, ferviente: a lumno. 
La inclinación á esa crí t ica implacable y sangrienta, 
que nada respeta, n i en la forma ni en el fondo, 1c habia 
ocasionado ya graves disgustos con el clero, con sus a m i -
gos, y hasta con la inquis ic ión . E l placer de decir un 
chiste oportuno, para lo cual poseía una gracia i n i m i t a -
ble, le habia lanzado muchas veces en las mas funestas 
imprudencias. 
Una carta, que desde Sta. Cruz escribió á su s o b r i -
na, y que ésta tuvo la ligereza de enseña r á 1). Lucas Co-
nejero, Obispo entonces do la Diócesis , irr i tó á este P r e -
lado en tales té rminos , que desde entonces, tan leve cau-
sa, fué el origen de sus futuras desgracias. 
L a muerte de su padre, acaecida en 1 w2 de Enero de 
i722 , dió la señal de aquella feroz persecuc ión . Su so-
brina, mal aconsejada por su madre y por el ofendido 
Obispo, presentó querella contra é l , p id iéndole su i n m e -
diato matrimonio, para borrar así el agravio que á su 
honra habia hecho, agravio que el Marqués siempre ne-
gó. Pero, como un l i t ig io de esta naturaleza, habia de 
herir necesariamente con su publicidad el honor de a m -
bas familias, D. Cristobal se al lanó desde luego al casa-
miento, y comisionó persona que alcanzusc la dispensa en 
liorna. 
No era ésta, sin embargo, la solución que deseaban 
sus enemigos, y especialmente el vengativo Prelado, a s í 
fué que, ayudados do las dificultades, que la escasez d a 
dinero oponía en Roma á la obtención de la dispensa, de 
las hostiles disposiciones de ambas familias, dispuestas á 
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creer todo lo que por uno y otro bando se dijera, no ¡je 
(lió por terminada la querella, y siguiéronse los autos con 
nuevo empeño, acumulándose cargos ú los quo va cons-
labím del proceso. 
Por este tiempo el Sr. Conejero fué trasladado á la 
silla Arzobispal de Burgos, con lo que todos creyeron que 
iba á terminar tan ruidoso y desagradablo asunto; pero no 
fué así . E i iracundo Arzobispo se llevó consigo un tes-
t imonio de la sumaria (1), y presentándolo en el Conse-
j o , obtuvo quo este Supremo Tr ibuna l informase al Rey, 
a c o m p a ñ a n d o copia de los autos, y le dijese—:«Que de 
ellos constaba, clara aunque prolijamente, las obligacio-
nes de honor y conciencia, que por el Obispo se signif i-
caban, y que si bien se babia mostrado llano al cumpl i -
miento, y supuesta obtención de la dispensa, en las tibias 
diligencias de és ta , y en otras contrarias que ha ins i -
nuado, para diverso matrimonio, se contraponia...y por 
la gravedad de la materia, por el méri to de las per-
sonas, y por la dis t inción de la familia, l o b a estimado 
d igno de la Real noticia de S. M . , y es de parecer so le 
d é orden al Capi tán General, para que le ponga en un 
castillo seguro, le embargue los bienes, y le fulmine 
causa en el asunto; y que cumpliese con traer la dispensa-
c ión .» 
(11 Dice el Marqués en una de sus célebres cartas. 
«Su I l ima. l levó consigo u n testimonio de la Sumar ía , que no era tes-
t imonio de verdad, sino testimonio, cono l cual en Madrid se declaró acor-
r i m o enemigo, mas de m i sobrina que raio. Conociólo, pero tarde; su 
I l l m a . a r rep in t ióse , mas no res t i tuyó los daños , n i tanta honra; testigo ea 
de esto don J p s é Mar t in su Capel lán en Burgos, i quien ¡suplicándolo 
quo prosiguiera su favor, le respondió ,—déjame que He hecho lo que no 
d e b í a hacer .» 
Cartas p á g . 59. . 
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E l Rey se conformó en parte con la consulta del C o n -
sejo, y espidió un decreto con fecha 5 de febrero de 1725r 
mandando al General de estas Islas prendiese al Marques, 
y le embargase sus bienes, previn iéndole que en el t é r -
mino de ocho meses obtuviera la deseada dispenáa . 
E l perseguido reo se presentó e spon táneamen te al Ge -
neral, se constituyó por si mismo en pr is ión, y espe ró 
tranquilo el resultado de la causa. 
Conseguido el intento, que era hacerle perder su f o r -
tuna y libertad, la querella d u r m i ó largos años , sin que 
nadie se acordara del abandonado prisionero, escepto su 
carcelero Valhermoso, exasperado por algunas punzantes 
sátiras, que de vez en cuando se en t re ten ía en escribir y 
dir igir le , y por algunos amigos, que apesar de su desgra-
cia, habia encontrado siempre fieles. En cuanto á su so-
brina, si hemos de creer lo que el mismo Marques nos 
dice en sus célebres cartas, impresas luego, proscriptas 
después, condenadas y destruidas por el Santo Oficio, co-
mo sus demás obras, y de las cuales sin embargo tene-
mos la dicha de poseer un ejemplar, su sobrina, repet i -
mos, se divertía en saraos, juegos de toros, y ter tul ias , 
procurando olvidar su travieso seductor. 
Por úl t imo, y viendo éste que la broma parecia eter-
nizarse, y que no seria imposible, que muriese dentro de 
los muros de Paso alto, sin que nadie volviera á ocuparse 
de su persona, pensdseriamente en evadirse, y a u x i l i a -
do de aquellos mismos amigos, cons iguió , como hemos 
visto, saivarse,y llegar sano y salvo á la Madera. 
A q u í principia una segunda vida para el M a r q u é s , 
a ú n q ü e ya contaba en aquella época , la no escasa edad 
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de 54 años . 
Recibido con carifio por las autoridades portuguesas 
y personas de dis t inción de Funchal, adonde habia llega-
do también el ruido de sus aventuras, se detuvo allí a l -
gunos meses, de jándonos en una de sus cartes, un re-
cuerdo de su permanencia en aquella Isla, y la descrip-
ción mas graciosa que puede hacerse de un Pueblo. 
Véanse algunos de los párrafos de la carta en que se 
ocupa de este suceso. 
« E s la Madera, aunque Isla grande, un Pueblo 
solo, como Canaria y la Palma, á quien llaman Fua-
uhal , y de quien la situación corre, como Santa Cruz, 
las orillas del mar por las partes del sur. Tiene cuerpo 
de nobleza que con ostentación se trata; Obispo y Gober-
nador que sin ella viven, y tiene t ambién Intendente, 
que son las tres cabezas de este fantasmoso Cuerpo. T ie -
ne Catedral, dos parroquias, un Convento de San Fran-
cisco con sesenta Religiosos, un Colegio de la Compañía 
con diez Padres y con cinco m i l pesos de renta. Van des-
pacio, y llegan siempre, sin cansarse, gordos » 
« E n cuatro meses que en esta Isla estoy, y siendo la 
primavera, no he visto n i n g ú n ave, n i en el asador n i vo-
lando. Nueve vaquitas, porque aquí todo animal es d i -
minut ivo , se mataron el dia de pascua en conventos y 
casas particulares, porque en las carnicer ías , n i n g ú n sa-
crificio h u b o . . . . N i una gota de leche M Í , n i la vio nadie, 
" en toda la cuaresma, n i en los mas de los dias huevos; 
la hu ía se me q u e d ó en Tenerife, mas solo para manteca 
de Londres me hizo falta...Mas no es esta falta de co-
mida la que me enflaquece mas; el hambre de mugeres.es 
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laque me tiene puesto en la espina de Santa Lucia : por 
lo general son negras y son feas todas: fáltales en la 
blancura aquel encanto primero con que e n g a ñ a d o s , ó 
sin engaños los ojos, nos vamos tras de la hermosura. . . 
Pero al genio mio no es esto lo mas ni lo peor, lo quo 
me degüella es, la porfía do querer hacerse gordas, cuan-
do ol primer afán de toda dama es martirizar los pies y 
la cintura para hacerse flaca. Lisonjean á Quevedo, quo 
. Sanchas las quer ía , nó almas en canuto. . .Tuve recado 
cortesano do las Señoras monjas claras, por que á las de» 
la Encarnación les aprieta el Obispo la garganta, y las ca-
puchinas no tienen mas labios que para hablar con Dios . 
Fui á visitarlas, y como aquí hay tanta ociosidad como 
en Garachioo, pasé siempre, á la luz de cortejos tantos, 
con semblante alegre, las sombras de tanta ociosidad: 
mal habias do persuadirte, que yo he frecuentado m u e l l í -
simos dias estos locutorios, mas repara que L o t po rd ió ©u 
el desierto la castidad con que vivió en los p o b l a d o s . » 
« E n conclusion, si a lgún dia to embarcaros, que no to 
lo aconsejo, porque á Caton le pesa do haberlo hecho una 
vez, y á esta Ciudad ambares, salta en tierra, vé derecho 
á ol Convento de las Claras, suplica á m i S e ñ o r a D." J u a -
na Teresa que cante, y á mi señora D." Anton ia del Cie lo 
que toque, y verás á Euterpe y Clio con manos de cristal y 
labiosde fuego; á Anfión y Apolo con lengua de d i aman-
te y l i ra de oro; y en f in, dos esp í r i tus verás mal ignos , 
con semblantes de que rub ín y gesto de á n g e l ; m i r a esto 
con asombro y yelo, y vuélvete luego á dormir á tu nav io , 
sino quieres en tierra morir már t i r . » 
En cuatro do Junio do 1733 salió del puerto de l a 
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•Madera con rumlio á 1 Ashoa y en los dias 10 v i l asaltó 
a l buque en que iba, tan deshecha tempestad, que todos m 
'creveron ahogados. 
Veamos como nos describe con su truhanesca pluma 
tan seria aventura: 
— « M i s criados, tres mugere-s que venían, dos frailes 
y otros portugueses, llamaban por cuantos Santos tiene 
e l Cielo ¡í gritos, y esto de grilar lo tengo por boberia,por-
que ninguno ya en el cielo es sordo. Nadie á mi me oyó 
palabra, yo st oia á todos, y notando con admirac ión ,que 
n inguno pedia perdón á Dios de sus pecados, ni so dolía 
de haberlos cometido, sino contratando la vida eon éste, 
aquel y el otro santo, á promesas de aceite, y á ofrecimien-
to de misas, dejaban i r pasando el tiempo, sin arrepentirse 
de la culpa. Puede ser que esto sea así muy bueno, pero 
á dos tirones no m e l o hacen creer á mí , los ton toa en el 
aceite in teresados .» 
Llegó por fin á Lisboa, y allí fué perfectamente re-
cibido del Rey y de toda la Grandeza, tomando casa y l i -
j a n d o por entonces su residencia en aquella capital.que nos 
describe con su habitual gracejo. 
E l mismo nos reí iere también el arreglo del interior de 
s u casa, do cuya breve descripción no queremos privar á 
nuestros lectores: dice así : 
•—'«Alquilada, pues, mi casa, que como en Tenerife, 
en e l pellejo se alquilan, compré mas menudencias para 
ella, que lleva alfileres una novia. Bajilla cabal para la sa-
lo y cocina, de aquella materia nobil ísima, que escogió 
Dios en todo el mundo para forinar á el primer hombre: 
tres mesas y doce sillas do Holanda, con el asiento de 
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otoño y lo demás primavera, y con la fortuna de que, si 
faltare pasto á mis caballos comerán sin repugnancia las ' 
sillas. Esteró mí cuarto, compró cama y camas para mis 
lacayos, para micocl ie roy para m í : compré escobas y 
en fin á el costo de 1210 pesos duros, porque aquí no 
corren blandos, me ha l lé en catorce dias de Marqués ar-
mado, como perro con cohetes. Sortija de diamantes, bas-
tón con puño de oro, reló del metal mismo y otros admi-
nículos de un petit maitre de veinte a ñ o s , que yo en mi 
mismo estraño y desconozco..... E l ama que me almidona 
y me cocina, tiene cuarenta a ñ o s , pero tiene una sobrina, 
agüero es, con veinte abriles en el cuerpo, y veinte mi l 
mayos en la ca ra .» 
E n ese estilo l igero, in tención ado y chispeante, sigue 
describiéndonos sus amistades y galanteos, reí lejándoseen 
el libro su carácter con colores tan vivos, que no parece, al 
leer sus donosas cartas, sino que le estamos viendo y ha-
blando. 
Entre otras aventuras que de él p u d i é r a m o s referir, 
no queremos pasar en silencio una de las mas chistosas 
de las que tuvo en Lisboa, si bien con el sentimiento 
de no poder copiar ín tegro todo el pár rafo , por conside-
raciones que facilmente podrán comprender nuestros lec-
tores. 
— « E n el domingo pasado, siendo ya las dos y media, 
entra un lacayo, y me dice, que una muger queria ha-
blarme; mandóle que subiera, cuando de repente miro de-
bajo de oscuro manto un astro resplandeciente. Ten pa-
ciencia, que ya te d i ré quien es. Este, pues, encanto,con 
mas alegre semblante que k aurora, con mas olores que 
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la primavera, y con lengua mas delgada que un canario, 
me dice:—«.Señor Marques de la Villa de San An-
dres y Vizconde de Buen-Paso ¡tenga V. S.muy 
buenas tardes.»-—Yo le respondi:—Angel, Demonio, 
ó muger, ó todas tres naturalezas en ima, puesto 
que tienes de ésta el traje, de aquel la tentación, y 
del otro la hermosura,quien eres, que sin conocer-
te yo, sabes mis marcas y mis contraseñas?—Res-
pondióme:—Déme un abrazo, que paisanos somos, 
y aunque no nos hemos visto, nos conocemos muy 
bien.»—No hay cosa mas fácil, dije yo, que obedecer, 
cuando se manda lo mismo que se desea; y alargando al 
mismo tiempo el brazo, hice memoria de aquel apócrifo 
demonio,que en traje igual engañó a u n soldado, y como 
él, dije, en tal figura, seas lo que fueres, y ello en r i -
gor, muger y diablo todo es u n o . » 
«Dile m i abrazo con su golpe en las espaldas, que 
resonó gustoso embuste en las mejillas, y s in desunir los 
lazos, ins té con el deseo de saber quien era. D í j o m e . — 
Pues yo soy Alejandra, hija de la fortuna infeliz, y de Ca-
naria. — A l oir su nombre y consultando con mis no t i -
cias su cara, conocí quien era. No me escupas, que yo de 
hermosa la alabo, y por compas ión á esta amable propie-
dad, hacen mas dolor las otras. Y con efecto, es verdad 
que los dos por abstracción nos conocíamos. Dile otro 
abrazo, y vé contando por n ú m e r o , como cuentas de m i -
l l ó n , p o r q u e no te bas t a rán los dedos de la mano y de los 
piés. Y o te aseguro que no le pareció mejor Elena á P á r i s 
ni á Pompeyo Flora , como á m i me pareció Alejandra: s i -
no me dice quien es, sin duda que me desuella. E l cuerpo 
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singular, i n cara como «I cuerpo, como <lc vcinlc ¡ma-
"vos la alegria, v como <lc la vida suya el desenfado.—Mtl-
1« dije, cuéntame j»«r t u \ ida ;y si» mentiras tu tra-
írodin, que en ese tr;tge ta» lucido,-cu tu l inda cara, pocos 
•vanos, Lislioa, <y lo que yo me sé desde TencrMe, tliséurro 
.íjuo será-'tu historia una novola'g-uslosa.—Si •dtre, •ine dice, 
•poivfuo hasta las cinco es la tarde n u e s t r a . » 
l i i resitltaib de esta aventura fué que la desconocida 
•«ra-uiRi hvja de la Gran-C'anuria, llanicda Alejandra , de 
miy& erónica escandalosa se había ocupado mucho el A r -
chipiélago, y-quo luego, por una sér ie do novelescos lan-
«es , •qué ella mi-sma nos relata, y que no nos atrevemos á 
•reprod'Uetr, apesíir de que retratan g r é f e a m e n t e las cos-
'tum'bres -cteaqucllos tiempos, había llegado á Lisboa, y es-
taba de Doncclltl en la casa de la Condesa tle^Soria. 
A l contarle ella al Marqués la historia de-su v i da,que 
ipodem cv)r.r(;r parejas con la de la MagdaJcna, antes de su 
•«•oinersion, réláta ' im Ijecho, -que no'tenemos inconveniente 
en reproducir, y que ofrecemos, como una -muestra de ío 
mucho bueno que umilimos. 
—(iEncontramos (habla ella) una m a ñ a n a enlos líomo-
•dios (íglewa parroquial de la Laguna) entre muchos, que 
como íéi astro inmóvil giraban el -polo de m i ret i ro , un 
(SerizontC'de las'Indias, Mirómp x;omo siempre, y miré'lo 
•como nunca. ¡Qnó elocuentes son los ojos! Mejor su es-
plican quc la lengua, mejor -se c ./tienden que los labios. 
Pegóse á el banco don-detestaba yo a i T Í n m d a , ¿ ' con t ré-
mi i l a voz me dijo, deje V. ver una mano. ¡Peru le ra 
•esplicaeion! Mas también brillante fué; no había otro es-
ti lo, pe:o es para nosotras el mejor. S a q u é la mano, y 
Tit' n.vSwnto* ciÍLKiiiví-^. i í t ? 
cc'humo \\\\ dohlon* l)íjcle cntcnc.'s con semblante a\ 
ai es V. M>rvidos p o r e i mismo precio vroH'tí'aré la 
otra. Rió.si; y pidióme licencia puni ir á hii ca&n y (lila,» 
Por la mucistm se podrá adivinar el rusto. 
Yamim ahora ; i cdVecor A nuestros lectores la relación 
del convento de, monjas de Odivelas,que relleru el Marques 
cu una de sus cartas, 
« P a r a encontrar, diccj quieii conmigo pudiera ir á Odi-
velas, y que tuviera hermanas qtle llaiiiíir, reclamo de las 
demás sirenas, me costó gotas do sangre. Uno hallé no 
m i s , y con el Marqués de Tavara, Grande de España , h i -
cimos tres Mayos, que tres mi l estrellas observamos. Está 
Odivelas á dos leguas de esta Corte (Lisboa), en cuya rao» 
iliacion comimos para divertirnos, y hacer el tránsito mas 
corto, sin embargo de ser llano y apacible, porqué está 
muy adornado de Quintas vistosamente amenas y costosa-
mente aseadas. Profesan estas señoras ta Reglado San 
Bernardo. La q ü e el Santo instituyó no lie visto, mas la 
(¡uc guardan me gusta. Son por lo general de las prime-
ras familias de esta Corte y con buenas rentas, así ínona-
cules eomo propias. Ocho capellanes tienen, y á el mas 
antiguo se le dá señoría, como excelencia á la Abadesa. 
Hay (543 religiosas; y se compone de 1530 mugeres el 
(.buvento, sin que la mueltedttmbrc te asotnhre, porque 
hay señora que tiene cinco criadas. Estas compran en la 
Por te r í a ,pa ra revender, aves, huevo», frutas y otras menu-
dencias, no solo de comer, sino también de vestir, con 
que por los claustros van. como per las calles, pregonan-
do. Y •pregunto: ¿En esta Pascua do eriaililltis juzga \ d. 
'que no hay fritadas? N o r a b u e n a , » 
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«Llegaron a í o s ángulos del Concento >hs •carrozaa/y 
«eomo desde las ventanas ; so .vieron, estaban cuando l l e -
^wnos, mas que de.mugeres, de jazmines adornadas. ,¿No 
has visto en la Primavera unos cajones que al mejor ro-
'cio del cuidado, son tan hermosos los claveles, que ¡los 
<oj«.s ••roban, y el olíato «sur¡pan, segando las .atenciones? 
Pues n i mas n i menos. Cada balcón era u n j a r d í n y cada 
srentana un .vergel. .Nam tenho mas que vér, dijo un 
j»»rtiagues curiosOfllegandoá la fachada del .Escoriad. Pues 
d i o por - ¿lio ttne ' ihübiera-sucedido a. m í ,:sino .me flixibiora 
.arrebatado la curiosidad, por ver aromas con a lma, y ro -
ísas con espíri tu r a c i o n a l — » 
«Erttramos â un Loct í tor ia ; nada 'había en él que nectar 
;y ambrosía no Juera -Si pudiera j o coger de tanta ber-
¡mosa'-flaegilla los cdlores:; de tanto dorado cabello las ma-
dejas; -xie tanta ;boca *de'ámfoar ¡ks .aromas; las luoes de 
tí.intos ojos; y 4 e tan lindas manos 4os jaanaanes., aunque 
no tuviera los OTistàles, y ' la-nieve que aleve la h©rlanda. 
'ttcúlta, yo me arrojara á el dibujo.. . . , , á el Cielo sub ió S. 
I*ablo.y decir ¡no,puede lo <jue vió en el Cie lo .» 
^Calferóraos-por no ser prolijos sus duelos^ sus visitas 
•á varias poblaciones portuguesas., sus lances en los Jtacu-
AOMOB de ¡monjas, "áías qu©•Arato con notable l iber tad , • y 
«en .fin,-sos disertaciones sobre b s milagros, y el Rey D . 
¿ñifeastian, j a e ¡le dan ocasión de luc i r su picarezca fa-
cilklad d« narración, y -la 'independencia de sus ideas; y 
«amos á referir ios ¿lances or igináles <jue precedieron ã sa 
saiatriraonio. 
E n «una ;de sus-visitas à Jos^onventos de •monjas, á 
<!¡a»e e í a oauyaficionado, vviõ vna joven <d« la fami l ia -do 
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h s Condes de Prado, y t ra tó seriamente de pedirla en• 
matrimonio, seducido tal vez por su hermosura ó por. sus . 
riquezas. El lo es, que los parientes de la solicitada,pe-
dieron informe al embajador de España , Marqués de Ga.-
pibelatr.o, que éste los dió.favorables, que vinioron.laseie--
cutorias de nobleza de nuestro canario, por testimonio ¡p--
didas á Madrid , y que en fin, nada se pudo oponor al 
enlace con relación al rango y á los pergaminos; pero la. 
cuest ión de dinero, que ya desde-entonces .tenia tamMea 
su importancia entre los nobles,.vino* á eehar-per tLerra. 
los-proyectos-del Marqués Vizconde: los padres de-l».:ia«>~ 
T?ia exijieron treinta mi l pesos do arras,.y estevpetk'but. 
puso de manifiesto la pobreza del pretendiente,.y la.mala, 
voluntad de los de Prado... 
E l lance no pasó adelante, y D.. Cristóbíabse eoiisultú» 
luego, proporcionándole la suerte oiro enlace, menos b i í -
liante,, pero mas novelesco.. 
Hal lábase á la sazón en Lisboa, y era muy ami^n-
suyo un noble gallego, llamado D . Benito Gabriel Loim-
da, Señor de la casa de Argerizr, casado con D." JUSMW¡ 
Brigida Suarez de Deza de la familia de los.marqueses <!e • 
Víanse . Este buen Señor , á los dos .años de su casam-rm- -
to, y cuando ya su esposa le habia.hecho padre d e - d o í 
hermosas n i ñ a s , o lv ídándosede lo que dfebta á' su honor \ . 
á su. familia, desapar,eeió una;noeIie- de-su; casa,' coni vitut 
prima d.e su. muger, de quien, locamente se haLia enauvvi-
rado-, y ambos, pasando la frontera,, fueran, á ocultar sw 
culpable amor en las calles, de Oporto. Algunos- afu s. 
áespues , , concluido e l dinero; y. efe amor;, y no- sabiendo u i 
queriendo trabajar, la infeliz, y mal aeonséjada jó\ 'eji se-
uiofiiums 
refugió A nu convento, y <»I 1), l i m i t o (ratú de imi t a r l a ; 
Yendo á llorar su culpa á un c l íus t ro do Capuchinos; pe-
ro ol hombre propone y Oíos dispono; imastro rapto]' ga-
Wego no tuvo valor para cumplir su penitoncia, y .sigiii.í 
rodando de garito en garito, y do burdel ou bui'dol. hasta 
que la uniformidad de sus gustas ó iuclinaciones hi/.o 
quo se oncontraso coa el Marques canario, y quo estre-
chasen sus rolaojones, tal vez; por la s impat ía , quo el 
común origon do sus desgracias los había inspirado. 
Sea como fuoro, os lo cierto que ol I ) . I3t>nito, a l 
ver el resultado lastimoso de su amigo en la c u e s t i ó n 
matrimonial con la Condcsita do Prado, lo endereza esto 
discurso, tan original on ol estilo, como en las ideas,quo 
copiainos literalmente de una de sus mas curiosas cartas: 
«Amigo , muchos dias hay, quo soy atento aeechadoi-
dc tus hidalgos pensamientos, y aunque miraba t u en-
gaño á la luz de tantos años, do conocimiento, y quo 
por los modales do estos Señores , era impracticable l l e -
gar á el fin de sus intentos, satis eat gentem <*ffugisse 
nefaiuiam^ nunca to dije esto ni los deseos ratos, po r -
que no pensaras, quo de propia ut i l idad nacía lo que pa -
ra ti es amor, y de ellos conocimiento; mas ahora que to 
miro separado, y antes que con otra igual empresa to 
entretengas, gastes la paciencia y el tiempo, te ofrezco 
dos hijas, que de mi desdicha me quedaron; de die'¿ y 
siete y de diez y ocho años son; na sé si bonitas ó feas las 
ba hecho Dios, porque bay oinco auos ya que no só de 
ellas, ni de mi casa sé , pues habiendo pisado siempre 
j¡qmhras> en todas las diligencias que hice para r e s t i t u i r -
me á ella, nos fué la iul'elicidad separando poca á poco, 
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£a»ta que ahora juzgo, que ya me tendrárix por- muerto,, 
poro no ' lo estay aun de! dominio,, ai pkm.so que ruis hi-
jas lo estarán, de mi respeto.. Constanza es la mayor v h e -
resdura de mi casa, ea que hay con sangre muy ilustre dos» 
m i l ducados de renta. Yo t ead ré gran gusto q.uc -'tus hi ¡os 
la representen, y fundo en ti.tamLien. el i;estiluirmo, para 
.ser factor tuyo en ella-, por que tengo inw\g.inado, quo so-
lo tu. vencerás, el. desafecto de nmchos, y de mi muger ' » 
entereza. Teresa es la segunda, constituyete padre desde 
hoy de olla, y ponía si tu gusto lucre con su tia,, en el, 
conveato,, ó como mejor tu acuerdo sea .» . 
T a l fué el curioso discurso, qjie el futura' suegro del 
Marqiuís !« d i r ig ió , al verle deeiílido á tomar esposa. 
Por lo que hemos clicho¡. se adiv inará que el D. B o -
uito- Gabriel Lozada era digno amigo de nuestro béroe^ 
Mecha.la proposición., y. no cumpliendo a su .h ida lgu ía y. 
í?al)ailei'osk¡ad despreciarla, se acordó escribir a l abad de-
pantalla cuñado de la olvidada y ofendida D." Juana^ta-
que éste diera á conocer el proyectado, enlace, y anun -
ciara la visita del novio.. 
Entonces se le ecurre al Marque» la idea nías pere-
grina,, quepenetear puede en el cerebro-de un enamora^ 
dov idea, digna ea un todo, de sus pasadas aventuras^, 
y ele , la e-xcordeidad de su carácter.. L a carta qué:el- D¿ 
Benito hataia de eseribir á su cuñado, anunciándole el 
proyectado enlace-,, determina llevarla el mismo;,, y. ocul-
tando su designio al, suegro,, y. camljiatido de nombre;, 
acompañado solo do- ua criado, natural de Tenerife, que 
siempre le había servido fielmente,, emprende su. viaje 
á Galicia, decidido á conocer la¡ novia d c i n c ó g m t o , antes 
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de darle su nombre y corazón. 
No queremos privar á nuestros lectores del placer que 
recibirán sin duda, al leer esta aventura, contada por 
el mismo Marques. 
No se olvide que tenia ya 56 años ,y que sus futuros 
suegros eran mas jóvenes que él. Dice de este modo:—• 
«Llegamos yo y mi Sancho, pues, de mis dos mulas 
molidos, y de mi pasión guiados, á la casa del Abad: 
dimos con un centauro edificio, palacio antiguo la mitad, 
y otra mitad gañanía. Parecióme, sin ponderación, la 
casa de Naval-Carmelo; llamó, salió un criado, vestido 
comoS. Juan, y como S. Pedro calzado; di mi embajada, 
subí, y doy, lo primero, con un salon esterado, y unas 
sillas de materia de zapatos, esculpidas en la espalda, 
armas de los Reyes Godos, el arca del Testamento, y la 
destrucción de Troya; unos tapices de el tiempo en que 
los Reyes rabiaban, dibujado en ellos las batallas de 
Nembrot y la torre de Babel, porque en la era que se 
fabricaron no habia noticia de otra historia; y en fin,unos 
escritorios con los pies de bronce, fábrica desde los Ejip-
cios, que los trajeron á Grecia, de alli pasaron á Roma, 
y Julio César trajo consigo á Galicia....A poca conversa-
ción con el Abad, de quien es mi mujer sobrina, y tiene 
Otro tio Provincial, le dije: que del Sr. D. Benito su 
hermano, llevaba aquella carta, para entregarla en propia 
mano, por ser cosa de importancia. Dió el buen Abad un 
suspiro, y sobre la silla dos brincos, que me dejó sin 
sentido, y dudando ¡si era, embajador yó del otro mundo, 
se santiguó con la mano izquierda, y dice: ¡Jesús me 
valga! ¿vivo está mi hermano?—Si señor, le dije yo, y es-
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ta carta de pago lo d i r á . Tomó la carta, y dice: suya es la 
le t ra . Y sin decirrne nada, n i aun siquiera, esta boca es 
•tüya, se levantó, y fué cantando una Aleluya, en despi-
que de tantos da pro fundis como en el discurso de tres 
a ñ o s le tenían aplicado.» 
«Quedando solo, y largo rato, en aquel salon medroso, 
me asomé temblando^ unajventana,donde descubrí porjen-
tre muchos, y muy bien vestidos de árboles , .una campiña 
desnuda ya de mieses, aunque adornada de gordos bueyes y 
vacas,que parecían Provinciales, y á el instante dije.-—¿Si 
será sobrina también de éstos mi muger?—Vi palomas,que 
cubrian el sol, gallinas y capones,que la tierra me tapaban, 
y en caso de tomarlos en la mano, l levarían la mano al sue-
lo. V i cerdos amarrados, que como culebras se movían , y 
otros sin amarro, que como patos andaban; yeguas, mulas, 
potros y potricos respingando. V i una muger con solo ena-
guas y camisa; otra, con la misma gala, hilando; hombres 
con monteras, muchachos en camisa, y otros sin ella. , . . . 
Dije á el instante á mi camisa, porque yo no me hablo 
con m i sayo:—Virgen sant ís ima, que es esto que pbr m i 
pasa! Si salgo de a q u í con vida, yo te prometo ser de aquí 
adelante buen cr is t iano.» 
«Salió á buen rato el Abad con una cara de pascuas, 
pronunciando jalea y canelones, que pudieran be-
bería las razones, y dice:—Entre V . hacia aqu í , caba-
llero, dará noticias á mi cuñada y sobrinas de la salud de 
m i h e r m a n o — ¡ O í d o s que tal oyen! Marqué losp iés , por 
no entrar con el izquierdo. E n t r ó sin ceremonia profa-
na, de la sinceridad burla villana, y al instante,ami-
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jj-u de mi villa, la sun «TO que á c l corazón se re í i ró para. 
iiK'¡itai'l<.>,sc' l'né Iciuliundü por las venas otra vez,dando v i -
da á el ik-sal¡ento,porque hallé, eon ¡ulmiraeioi).,doiKle bus-
ca ha cuando mas 1 «aquel y Liajhermosisinias serranas, fio» 
estrellas del ciólo alegre de Parisr herniosaineutc b r i l l a n -
tes, y sin susto dela vista, ai novedad á el oído, lisonjeras-
v agnulabics. Santiglienie con la die.sti'a mano, porque coa 
la-siniestra se habia el Abad .santiguado, y el voto que-
hice á Dios, áa tes do miedo, lo raliíiqué- agradado. S e n t á -
ronse sin eumplimientos, que hasta en esto estallan cor -
tesanas. Pasadas las políticas primeras, autos- de ca jón, ú 
estudio do papagayos, retí a je mis discursos ú las damas do-
Lisboa, á vus tocados y modas; entraron corderitos, ú el 
instauU' bauiéiulome mas preguntas, que v i palomas en e í 
cainjio; y ya tu sabes que cu diuiendo, salvo tal lugar ó 
mejorando lo presente, puede decir to que-quisiere-, e l 
hombre mas cortesano.» 
—.-«Después de larga conversación me-ofrecen de a l -
morzar, y aunque mi barriga estaba como la t ierra eu su 
formación, acepté; pero mas por satisfacer los ojos, que-
por lieíichii* la voluntad. Cuando es el envite falso, la 
falsedad se castiga, y si con afecto es, la sinceridad es-
presa el agradecimiento. Salió como un palmito, otro pa-
je , ) - con vestido dominguero, porque me debieron de t e -
ner por tiesta <le.guardar; poca ropa, mucha plata-, carne 
de vaca fría, una morcilla caliente, quesadillas, d i r ice , f ru-
ta, y un vaso de leche espesa, me ponen pura que a l -
muerce, y aquí de Góngora: 
Coma en dorada vajilla 
•"* \ w , E l p r ínc ipe mil cuidados, 
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Como piKloras dorados, 
Que yo en mi pobre mesilla 
Quiero mas una morcilla, 
Quo ou cl asador revienta 
y ríase la gouLo. 
«Llegaba el sol para lodos á ol zenit, y sólo para n ú 
á el ocaso. Despedí me, preguntando á la que es yu mi 
nuig-cr, loque mandaba á su padre.—Muchas memorias, 
me dice. Respondí yo.—Corta (ineza os, señora, una me-
moria tan dura, para un padre, que ama tiernisimamento 
á Y . S . — P u e s mi padre, me dice, mandóme n i aim eso 
á mi?—Si señora , respondí yó, alg-o más mandó , pero mi 
respeto lo retiene, porque juzgando á V . S. en mas de l i -
cada edad, rosa en el botón aim, estrella, que apenas nace, 
ó arrebol de la m a ñ a n a , lo recibí , y ya es preciso que mo 
lo vuelva á l l eva r .—Lléve lo Y . , muy enhorabuena, mo 
respondió , pues halla inconveniente para darlo, y dígale, 
que melo mando con o t ro .—Xiuguno, señora, le respon-
dí, venerará la encomienda como yo, ni V . S., de quien 
no conozca el riesgo ¡i que se pone en traerla, la debería 
rec ib i r ,—Cons tóme á mí, respondió; que os voluntad do 
mi padre, y sin n o i mire recibiré lo que fuero, s inexami-
nar la encomienda ni el e n c o m e n d e r o . — » 
«Mi buen Abad, á todas estas, que habia venido ya 
con la carta de respuesta, estaba con buen semblante, r i -
yondo, y por esto las señoras no lloraban. Despedíme, y 
puesto ya de pié; le dije otra vez á la señora de mis aten-
ciones.—Y á el M a r q u é s de S. Andres, que-me manda 
V . S. que le d i g a ? — V á l g a m e el cielo, y', con que ceño 
afable, juntando los ojos con las mejillas, y alargando 
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has t a í f t fre?ilc- las manos, me resfwande.—Por m i , d í -
gale V . lo que , gustare, que no conozco á ese caba-
llero, n i penetro esa pregunta.—Es señora., dije yo,, que 
ese caballero es muy amigo del señor su padre de V . S.;; 
y pensaba yo, que por su respeto pudiera deber á V . S.. 
a l g ú n agrado-, pero pues Y . S.. me deja libertad para de-
cirle lo que yo quisiere, diréle la buenaventura, porque yo, 
señora, soy g i t a n o , — » 
«Hice en fin, mi cortesia, t o m é la carta, y zá f eme , en 
giístona confusion, solilocuando.—»> 
« J u n t é á consúl ta los sen.tidosv y hallélos; conformes 
todos; los ojps en, alegre posesión, apetecibfe el olfato, e l 
oida satisfecho, las manos con inquietud, y el gusto en 
desesperación. Concurr ió sin riendas la voívwitad, y em-
pezó á obrar picada la razón; y papa que en a í g t m mo-
do disculpes, esa que llamas en mí: temeridad, á que sa-
tisfaré, escucha un breve d iseño de mi muger, verdade-
ro. E l cuerpo, y comienzo por aqui , porque por aepais co-
mo tu sabes me acabo, es do t amaño , perfecto, n i la q u i -
siera mayor, n i mas pequeñsi, la quiero-;, con que n i menos 
n i mas la estimo, aunque quererla mas no puedo. Son 
sus ojos-dos esmeraldas azules, ó sino- y á dos turquesas, 
que en verdosas inquietudes porfia es,, s i es tán dormidos 
ó si maquinan despiertos; y así ,ó Velan ó son verdes, ó son 
azules ó duermen. Rojas sus meg illas son, y ciaa>n.to ahor-
ra en platillos, me consumi rá en 1 u ñ a r e s . . . . L a frente sin 
engaño , esnieve las manos y la garganta. . . Problema en-
t ré negro y rubio es su cabello, mas como los polvos; 
mienten, y yo no tomo jamas por los cabellos las cosas, 
no lo examiné muy bien, partamos la diferencia. De p í a -
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la ¡un rasgo es Ja boca, los labios son de coral; y fueran 
meior de acero, que son yunque del descanso, TOientoas 
vive gustosa la conúanza, si bien ya para la vida mia no 
melian de faltar corales. Los dientes, como á mi me fal-
tan todos, es cierto que los envidio, y sin ser marfil ni 
perlas., son á mis ojos afables y para su gusto buenos; 
E l semblante es algo serio, la conversación alegre, ni-
ña en lo que duda, muger en lo que expresa, Elena en lo 
resuelta, y en lo constante Lucrecia,» 
«El Abad, mientras que .mi Sancha, à el mismo tiem-
po que yo., desollinaba su almuerzo., le hizo dos mil inter-
rogaciones. Preguntó quien era yo, de que parte, si era 
Caballero, y otras tales. Sancho, que cuando no arranca 
laiaelas coa las tenazas de Judas, corta en el aire el cabe-
llo, respondió como pronóstico á todo. Pasó la curiosidad 
á preguntarle por el Marqués-de S. Andres; aqui desbor-
dado el Nilo, hablo por «us siete bocas,, siete mil menti-
ras Sancho, poco afán le costarían. Fuimos caminando, 
y k aventura riendo, haííta que a dos leguas, en las ribe-
ras IÉM Miño nos sentamos. Sacó de su alforja Sandio, 
envuelto entre ropa sucia, un capon que parecia un Ele-
fante, una lengua que se me forjó serpiente, bello pan, 
vino admirable y un buen retrozon de queso, con que el 
Abad le reg-aló, sintiendo el hospedaje en los Mesones, „ 
En este ameno sitio, porque es "cierto que es hermoso el 
Miño y toda Galicia fértil, quitóla nema :á la carta; y ha-
llé en elk á mi favor la sentencia, pu«s dándome gus-
tosos la primera, de mueba mejor gana me habían de dar 
la segunda, q«e estaba para monja consultada y paraSe-
iíora la otra,» 
148 inocium* 
Xo oonliinraMnns micstnis cilas, pnnruc, si olnvIuciÍ!" 
minos ¡i nuestro hmn deseo, tmnscr ib i r í ímios toda la 
carta, como móflelo de giacia, facilidad y donosura. Sin 
cmhni'ü'O JK»!' los pán-alos cojiiados, se juzgará de la seru-i-
lla elegancia con que narrnha nuestro |ioeta, y del chiste 
con que anieinzaba mu reiacio ie.s. I 'arécenos leer uno de 
los niejore.M pin'afos de las novelas picaresc-aw del siylo 17, 
v aun les e«cedc, á nuestro juic io , en intención y en co-
lorido. 
inú t i l será decir á nuestros lectores, porque ya lo l i a -
lirán adivinado, que el viejo y noble Marques, obtuvo sin 
dificultad la mano do la hija segunda de su amigo, ape-
sar de la enorme distaneiti con que la edad parecia sepa-
rarlos, costumbre harto seguida en aquellos di liosos t ienl -
• pos por la gente noble, y cuya falta de imi tac ión, en los 
calamitosos que alcanzamos, lamentan tanto algunos. 
Do este matrimonio, solo nació una n iña , la cual, des-
pués de la muerto desu jóven madre, que apesnr de ser 
marquesa vivió poco, acompañó en sus úl t imos años á KU 
, padre, cuando, cansado de su largo destierro volvió ú 
Tenei ' i íe , y obtuvo, que le devolviesen sus bienes, t í tulos 
y honores. (1) 
Setenta y dos años contaba á su regreso á la madre 
patria, y apesar de sus disgustos, de sus desengaños , y 
del cansancio, que tan avanzada edad produce siempre en 
cualquiera organización, no le abandonó su humor festi-
vo, ni su inclinación á la sátira, ya se ejerei túra ésta en 
cosas ligeras, y do poca importancia, ya se, dir igieran sus 
tiros ¡i personas y asuntos, que entonces se consideraban 
( I ) Apuno a «au l a C i m ou Dicicmbvo de 1750-
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cotnn "muy -sugrados y rc^etablcs. 
l l a l i i a escrito en diferentes ocasiones varias poíisíés.ft^-, 
r k s y jocosas, entro ellas una ParálVasis del salmo Misa-
r rere., cu •clwiinas, que es fama compuso, dwraute'.-semn-.* 
t ividad ea Paso-Alto; publ icó , • además , u«ás cartttó- stí-
hre sus aventuras personales, á las -que puso e l . àgufeiite.-* 
título.—Carias dlfcrmles á diferentes aastimiAos, y 
ñ u n ansumpto mismo, recoyidas por v n JPdigioso 
•apasionado, y sin pasión ai(¡uaa; á e l a i iv dadas, 
y á ta buena dicha sue.Han, sin que rn. su deMicha, 
pretenda del, Mundo n i de sus felicidades, mus fe-
licidades que hacer chacota del Mundo: 
Ol.ra obra compuso que lleva por t í tu lo—» 
«Car ta del Marques- de la V i l l a de S. A m l n x ' m i p o n -
'diendo a un amigo .suyo lo que siente de ,1a (.orto;'do 
•Madd/J.» (1) 
Estas obras, escritas, romo ya liemos tenido' Qcasion 
• de manifestar, y como h a b r á n podido observar nuestros 
lectores, con una gracia picaresca,-digna de k pluma do ; 
Quevedo, salpicadas áe chistes de subido «olor , y amorósa*-:? 
das con «lientos, anécdotas y reflexiones poco edifican-
tes, y con froenonoia in-everentes bácia la Iglesia, y sus 
ministros, les valió la honra <l« ser pfoliibidas, y de que su 
íiulor fuese llamado, ante el Tri lnjnal de la Inquis ic ión, á 
- (4) Do las primeras cartas poseemos un .ejemplar, t a l ¡yw. . elaVaico.; 
que hoy exista impreso. No'tiene año n i nombre, do imprenta, y las- ear--. 
tas e s t á n suoHaa t i n corre la t ion eu las púgíiTas.'-Parécc-iníts ..bie'n.ilna 
Goieceio ii recogida al, azar.-qw >, obra, escrita con uií:rpreiwdita(io;.objel(i.., 
Esas eart.is foniian una au tobiogra i ía completa tlel Marqués , iv t íe ' las: que . 
esci'ibii) sobre las fo s iun i l res do la Horte, hornos visto un ejemplar muy 
lo ien conswvado eñ l a Biblioteca •provineial de la Laguna, l.)e é s t a s solo : 
. t o iu r au» copia de la censura i iuiuis is tor íal . 
150 BIOGHAEIAS 
dar cuenta del estado do su conciencia, y de sus creencias 
en materias de fó. 
No era ésta la primera vez que el Santo Oficio se ha-
bla ocupado del Marqués filósofo. Al lá en sus mocedades 
se le s iguió causa, que permanec ió secreta, por haber can-
tado una noche de Carnaval, en las calles de Santa Cruz 
de la Palma, con otros amigos suyos, una letanía burlesca 
llena de obscenidades y blasfemias. (1) E l t r ibunal dic-
tó contra el Marqués auto do pr is ión , con fecha 17 de 
Febrero de i700 , que consultado con la Suprema, fué re-
vocado en car ta-órden de 24 de enero de 1703, y susti-
tuido por una reprensión severa ante el Comisario do la 
Palma. 
En 1726 so le formó nueva sumaria por haberse bur -
lado en Icod de la Bula Unigenitus, llevar en la tapa 
de sus cajas de tabaco figuras obconas; y guardar y leer 
libros prohibidos. Esta causa q u e d ó suspensa por falta de 
pruebas. ^ 
Hallándose en 1747 en Madrid, reconciliado yá con 
l a Corte, y perdonadas sus travesuras y evasion de Tene-
rife,publicó sus célebres cartas jquejaunque no se pusieron 
á la venta pública, fueron distribuidas entre sus amigos, 
que eran muchos y muy poderosos dentro y fuera del 
Reino. 
Escandalizado el Santo Oficio con las heré t icas doc-
trinas que en aquellas obras se predicaban, y no a t r e v i é n -
dose ya en aquella época á atacar de frente á un t í tu lo 
de Castilla, ó talvez, cediendo á otras influencias, hoy pa-
(1) Tuvo lugar este hecho en 1:1 Carnaval de de 1609, y l a causa prin-
cipió cu Agosto del mismo año. 
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ra nosotros desconocidas, pero evidentes por sus mismos 
resultados, le l lamó secretamente, y le obligó á una re-
t ractación, á nuestro juicio tan ridicula como ineficaz, por 
cuanto si pública babia sido la supuesta ofensa, pública 
deboria ser t ambién la reparación. 
Esta acta,cuyocontenido creemos de interés para nues-
tros lectores, decia asi: 
« E n la V i l l a de Madrid á veinte y seis dias del mes 
de mayo de 1747 años ; el Reverendísimo Señor Joseph 
Antonio Pastor, del Consejo de S. M . en el de la Santa 
General Inquis ic ión , en vir tud de Comisión verbal del 
l ibno. Señor Obispo de Teruel Inquisidor General, y Se-
ñores del enunciado Consejo, hizo comparecer en su po-
sada del Colegio Imperial de esta Corto, siendo llamado 
por el infrascrito Secretario, á D . Cristóbal del Hoyo y 
Sotomayor Marqués de la V i l l a de San André s y Visconde 
de Buen Paso, natural de la Isla de Tenerife en las Islas 
de Canaria, de edad de sesenta años , de quien fué recibi-
do juramento, en forma debida de derecho, só cargo del 
cual promet ió decir verdad, y guardar secreto; y habién-
dole Su Señor ía hecho cargo sobre las proposiciones dela-
tadas al Santo Oficio, contenidas en ambos libros de Car-
tas á diversos assumptos, respondió : que por falta de inte-
ligencia en la Sagrada Teología, y cuestiones de la Santa 
Escritura, ha incurr ido sin malicia alguna, en las propo-
siciones que disuenan al dogma, ó verdades de nuestra 
Santa Rel ig ion, que se hallan multiplicadas en sus dos l i -
bros, y que desde luego retracta libremente, cuanto en 
los dichos libros pueda servir de escándalo y ofensa. H a -
biéndole espresado individualmente en sus propios t é rmi^ 
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nus, la» preposiciones que.resultan do la delación., el .ro-
forido Marqués con generosa liberalidad y siueeridad, d i -
jo : Que está pronto á quemar j>or sus propias manos, cuan-, 
to,en sus .escritos -se,encuentre, fjue vulnere las verdades 
•«ifo nuastra Santa Heligion, igu;dmente dócil á la correc-
•eíon caritativa del Santo Oficio en cuanto juzgare con- ' 
avenir á hv pureza de nuestra santa fé.y buenas costum-
a re s ; y .l'uó amonestado .para tjue-ea adelante no iucu r r i t í -
$e en lofí excesos que se han.hecho evidentes, y promet ió ' 
de así lo hacer, y afesteaerse-só cargo del juramento hc-
.«ho en •qye;ae;aíirraó, r a t i í i c ó y i o í i rmú. Y á mas do esta 
•verdadera.y sencilla declaración que hago d é l o s errores co-
:«metidos por divertir el tiempo ocioso, estoy pronto á dar á 
ios Seti.ores.idcl Consejo toda la satisfacción que me pidio-
xon; _y <ieg)jionio á- tan ,prudente 'Cuerpo doy las ..gracias per 
la modesiia ' y generoso obrar que' e-onmigo ha usado.— 
Joseph Antonio l íastor ,—Marques de la V i l l a do .«San A n - . , 
d'rés,-—D-, Juan de AJhoitigui Secre tar io .» (i.) 
Eu la.s Edictos dél Santo Oficio publicados en 1741 y 
ÍI7»6:seJ)allftn prohibidas las carias dol Marques, aunque no 
contente el Triltunafl con esta prohibic ión, y prosiguien-
do' eu, sb tarea, m a n d ó Jiacor: un («crupi-iloso J-egistro: 
••de ios lihroK y papeles del reo, .auyo expurgo se verificó e¿ 
la Palma, don de entóneos se hallaba éste con su hija, por e! 
•comisario xle aquella Isla D. Peda'o Volez y P in to , fe-
cha 6 de abril de 17*3; y sd bien n i n g ú n manuscrito ni 
l ibro sospechoso se encont ró , no por eso dejaron los I n -
quisidores de llamarlo á Las Palmas, apesar de las escusas 
* ''Xl) Poseoaiòs tcüíiifnonio'nutéhtioo de esta ac'a, autorizada por Doa 
Jlntonío Jaramillo, Beereiado que luego lué do Ja Supreiaa. 
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«[lie- en sa avanzada edad hallaba para eludir la orden; 
A l í i n , se vio obligado :í obedecer, y en barco que al"' 
efecto Hctõ, llegó á Las Palmas ú lines de A b r i l y presto 
su primera deelaraeio:j el 3 do Mayo,.que Gjntimió en ¡os-
días 5 y 7 del mis mu mes, dando en ellas todas las es— 
plieaeiones. <{ue so lo pidieron, y procurando evadir. ] » 
responsabilidad de nus ados y escritos con su tingida i g n o -
rancia \7 sumifíion.. 
( 'reciíios que por entonces se suspendió líi causa para 
continuarla luego en los años siguientes, pues con fecha*' 
'20 de Oetuhre de 1756, el Inquisidor Fiscal Lovgor r i , . 
presentaba al mismo Tribunal un virulento escrito, dek 
n a l tomamos los siguientes párrafos; 
« E n vista de las diligencias pract icadás por el Comisa-
rio de Icod. á fin de reconocer y recoger en caso necesa-
rio unos cajones do libros que tenia el Marques de Sam' 
André s e » la casa de su l í ac ien t la do aquel lugar, á qu<* 
dió motivo la denuncia hecha' por el Comisario-de Gara-
chico en cariado 21 de J imio, y las consiguientes ó r d e -
nes do- Y . S. dirigidas al de la Laguna v ai de Icod, en 3 
de- Julio y 18 de Agosto, como mejor proceda, parezco y -
digo: Que como resulta de esías diligencias, y, se convenço-
por la propia confesión del dicho Marqués en sus dos car-
tas á V . S. con fecha de 3 y 4-de Setiembre, todo de este-' 
año, los cajones y papeles que se buscaban, eran la p r i -
mera impres ión ín tegra de sn obra intitulada-: Carta,- del' 
Marques de ha, Vil la- de. San Andres Viseonde de 
Buen .Faso respondiendo á t i n amigo suyo lo que 
siente de l a Corte de M a d r i d , dada á luz por e t 
M. R. P. Fr. Gonzalo- Gonzalez de San Gonzalor. 
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contenida en Edicto de 20 de Mayo de este año, número 
primero. Y para que se proceda á lo que haya lugar con-
tra dicho M a r q u é s , con radical conocimiento de su mala v 
sospechosa conducta en el atentado y operaciones de este 
nuevo incidente,debo hacer presente á V . S., quehabiendo 
dado al público este autor una obra, con el t í tulo de Car-
tas diferentes á. diferentes asuntos, llena de propo-
«iciones dignas de proscribirse con la mas severa censura, 
.se prohibió i n totum por el Santo Oíicio en el Edicto del 
año pasado de 1741 al n ú m e r o 16; y viendo cortado el 
paso á sus perniciosas doctrinas por este medio, volvió á 
producirlas de nuevo el año de 1747, vertiendo el vene-
no de sus errores en las mismas proposiciones y otras se-
mejantes, en la segunda obra de Carta del Marques, 
arriba citada, que hoy retiene en su poder, habiendo he-
cho al parecer dos impresiones en Madr id , y repartido d i -
ferentes ejemplares de ella. Y aunque esta reincidencia 
merecia ser castigada con el mayor r igor , usando el Sr. 
Inquisidor General y S e ñ o r e s del Consejo de su grande 
acostumbrada piedad, y mirando por el honor de su per-
sona, censurada la obra, se sirvieron de dar comisión al 
l i m o . Sr. Joseph Antonio Pastor de la Compañ ía de Jesus 
y del mismo Consejo, para que le mandase comparecer 
en su aposento del Colegio Imperial de Madr id , y se le h i -
ciera cargo ante un Secretario de S. A . de las proposicio-
nes de su obra delatadas al Santo Oíicio. Y habiéndose 
as í ejecutado en 27 de Mayo de 1747, se disculpó con su 
ignorancia y falta de malicia, re t ractó sus errores con se-
ñales de un verdadero arrepentimiento, fué caritativamen-
te corregido, amonestado y apercibido para en adelante, 
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y por ú l t imo se le m a n d ó recoger y entregar por si mis-
mo todos los libros de sus Cartas del Marques de la 
Villa de San Audioes, que hubiese repartido y tuvieso 
en su poder; y bajo esta seguridad, y por haber declarado 
que no existian mas ejemplares de dichos libros, que los 
que por entonces en t r egó , y alguno otro de los ya repar-
tidos, que ofreció t amb ién recoger y entregar, pero ca-
llando y encubriendo los dos cajones do la primera i m -
presión, se suspend ió el poner en Edicto público la prohi-
bición de dicha obra, decretada por S. A . en 8 de Mayo 
del mismo a ñ o de 1747, sin embargo de lo cual, empezó 
desde luego á corresponder indignamente á tan benigna 
confianza, faltando á la ofrecida entrega de sus libros, y 
dando lugar á la sér ia r econvenc ión , que el dicho l i m o . 
Sr. Pastor se vio obligado á hacerle por su carta,fecha en 
el Colegio Imperial á 3 de Agosto del mismo año de 1747. 
Y acostumbrado al desprecio y desobediencia de los jus -
tos mandatos del Santo Oficio, restituido á estas Islas, 
lejos de cumplir con la mas pronta y efectiva entregada 
dichos libros que condujo á ellas, solo t ra tó de ocultarlos 
y retenerlos, de tal manera, que habiendo sido delatado 
á este T r ibuna l en el año pasado de 1751, por haber pro-
ferido y defendido diferentes proposiciones heréticas, es-
candalosas y temerarias, cuya sumaria se remitió á S. A . , 
mandado comparecer en él, en v i r tud de la Acordada de 
20 de Noviembre de 1752, en las Audiencias que se le 
dieroá en el cuarto del Sr. Inquisidor mas antiguo,en los 
dias 3, 5 y 7 de Mayo de 1753, sele hizo cargo de d i -
chas proposiciones y de las impresas en sus dos obras, 
de que habia hecho retractación en Madrid , ofreciendo 
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ciiíretíni' todos MIS libros, y HO lo hiúñn ojecutado^ y íitJ-
taudu ú la religion del juraií)ento,n<'£ró que IUÍÍ tenia en f-u 
po<ier, nó en tercero mano, cerno asimismo le habia n e -
gado antes al Comisario de-la Palma en 6 de A b r i l d<»• 
1753,'en la diligeneia del reeonoeiraient» y exhibición- do-
wis-papóles, que precedió al comparendo persona l .» 
a Y convirtiendo tan repetidos efectos de Ja singular* 
demencia del Sito. Oírcio, en oíros tantos motivos de sit 
obstinada desobedrem-ia y desprecio,, ha perseverado y 
persevei'a reacio y eontumaz en retener áiclias sus obras, y 
otros libros prohibidos,, sin hacer caso del ú l t imo Edicto» 
de ?0 de Mayo de este-año, que al n ú m e r o l . " ' coatiene-
Jo públ ica prohibición del intitulado Carta ãek Marquen 
de Uv Vi/ía de Sem Andres, de que él tenia en su H a -
cienda los dos referidos dos cajones con la primera i m -
presión ín tegra .» 
«Y para poner colmo á su porfiada inobediem-ia y con-
tumacia, requerido en 1 .* de ¡áetiembre próximo pasado 
de órden de este Tribunal por el-Comisario- de la L a g u -
na, para la entrega de las liares de la ("asa de la dicha 
íh ic ienda , se e s e u s t V con frivolos prelestos, y no quiso-
entregar lasqtic debían parar en su poder, y en el dia, de 
su hija, con el- án imo premeditado de. frustrar las ó r d e -
nes del Santo Oficio, y prevenir la ejecución de- los M i -
nistros, como en efecto lo consiguió, habiendo despacha--
do inmediatamente al requerimiento a, toda diligencia a u n 
criado do su mayor confianza, eleuaf, venciendo diez l e -
guas de camino, que distado la Citidad de la Laguna la 
Hacienda de Icod, se apareció en- ella, al parecer, la n o -
che del mismo dia.para- cumplir clandestinamente coa las. 
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^ l i tónos quo Ibvitha de su anui, sin duda para romcruT á 
otro destino mas ocuJlo los cajones de los ü h r o s , lo que 
ciertamente ejocutó, según Juiy toda razón de creerlo... 
E i Fiscal í 'oiieluye su escrito, pidiendo la prisión del 
Marques y el embargo de sus Ijicncs, á lo cual accedió 'el 
Tr ibunal , consul tándolo antes con la yuproma. A este au-
to contestó el Consejo en 2 de Marzo de 1757, m¡u¡daudu 
•so hiciera comparecer al reo, señalándole por cárcel un 
Convento, hasta que recayese sentencia definitiva, y acce-
diendo ¡(1 emkirííc» .soiiciíado. 
•Después de evacuar muchas •diligencias, ,y recioir nu-
tnerosas declaraciones, el Santo oíicio dictó auto con lecha 
i 8 de Ayosl.o de 1759, mandando constituir en prisión 
¿il .Marques en la forma que le autorizaba el Consejo.. 
IJegiulo el reo á Las Palmas, y recluso en el Conven-
to de P. P . Agustinos con todas las atenciones debidas á s ü 
iJustraoion, á su nobleza v á su avanzada edad, prestó su 
primera-declaraci'On en 5 de Octubre, do, 1709, y pasada 
la causa al iiscal, evacuo el traslado Don José Hidalgo 
V Sigala, abogado que desempeñaba interinamente aquel 
cargo, formulando la acusación,que condensó en treinta y 
nueve capítulos, leídos luego en presencia del reo, como 
«ra uso y costumbre del Sanio Oíicio. 
Estos capítulos roasumen todas las heregias, proposi-
ciones y notas, que durante tan largo proceso -se hab ían -
reunido por la incansable actividad de los Inquisidores,, 
interesados en hacer ver á los tibios católicos isleños, que 
todavia el poder inquis i tor ia l alcanzaba á las cabezas más 
elevadas de la Provincia. 
t Examinemos cuales eran los principales cargos en que 
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se fundaba la Sumar í a . 
Para ello el Fiscal copiaba varios párrafos de sus car-
tas, y entre otros los siguientes: 
«Mucho miedo tiene aun ese botarate del T r i b u n a l de 
la Inquisición puedes asegurarle, que yo no le tengo 
alguno, porque muy antes que hubiera Inqu i s ic ión , eran 
muy católicos, muy caballeros y muy hijos de la iglesia 
mis abuelos.» (1) 
«Si alguna Capilla tonta, que son muchas, ó a l g ú n i g -
' norante cuello, que no son pocos, pues se toma el estado 
por oficio, supiere de m í estas cuentas, encogiendo los 
hombros y soplando los carrillos con ademan de mis ione-
ro, se d i rá , que bien se deja conocer que e»tuve en I n -
gla ter ra .» (2) 
En otro capítulo t ranscr ib ía el Fiscal con horror las 
siguientes palabras que dijo el Marqués en el puerto de 
Santa C r u z . — « H a c e r novenarios y sacar los santos en 
procesión os embuste de clérigos y frailes, solo por su i n -
terés, y á fin do coger dinero.. . Si yo fuera Rey, habia de 
mandar ahorcarlos á todos.» 
Mas adelante sigue copiando diferentes pá r ra fos , tan 
atrevidos como los anteriores, entre los cuales ofrecemos á 
nuestros lectores los siguientes: 
«Si alguna persona so encomienda á a l g ú n Santo,con 
el fin de conseguir por su in terces ión salud de a l g ú n acci-
dente, por ejemplo, del rompimiento de alguna pierna, y 
lo consigue, a t r ibuyéndolo á milagro del Santo, no es a s í , 
porque el Santo no se mete en eso, que el sanar es por -
, ( t ) Carta sobre las costumbres de la Corte p á g . 341. 
(2) Id . p á g . 227. . 
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qm el sujeto es de naturaleza robusta y buena com-
plexión.» 
Hablando do una reliquia de San Gerónimo que está 
en la Isla do la Palma, 'Parroquia do San Miguel de Ta-
zacorte, d ice :—«¿Quien á San Gerónimo, que murió en 
Palestina, sin tormento, le quebró las piernas, para re-
partirlas en pedazos?» (1) 
El Fiscal justamente indignado de encontrarse con un 
hombre tie t amaña osadía, finaliza su alegato pidiendo al 
Tribunal declare al Marqués,Hereje, apóstata.fautor y 
encubridor de otros, per juró, fako y negativo, y 
para probar su tesis, ademas de los cargos formulados en 
su escrito, dice en un O t r o s í . — « E n caso necesario, y sin 
perjuicio de mis probanzas, se ha de servir V . S. mandar 
poner este reo á cuest ión de tormento, que se le repita, 
hasta que confieso enteramente la verdad y sus cómplices.» 
Cuando esto so solicitaba tenia el Marques ochenta 
y dos años de edad. 
Felizmente no tuvo lugar semejante abominación, y el 
reo, después de dar sus descargos, en los que brillaban mas 
la sutileza y el ingenio, que una verdad, demasiada pe l i -
grosa en aquellos momentos, obtuvo una sentencia, que 
por su lenidad nos prueba la escasa importancia que el 
mismo Clero a t r ibu ía al resorte inquisistorial,desacreclitado 
yá por los que mas interés tenían en apoyarlo. 
L a sentencia, consultada antes con la Suprema, esta-
ba redactada de este modo: 
«Visto por Nos los inquisidores contra la herética pra-
vedad y apostasia en esta Ciudad y Obispado de Canaria 
(1) Carta sobre las costumbres de la Corte pág . 29?. 
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por Autoridad Apo.stóüca y Ordinaria,un proceso de .picáis 
cr iminal , que ante Nos ha pendido y ponde entre partes, 
de la una el Promotor Fiscal de este Santo Oficio, actor 
acusante, y de la otra, lino Dependiente, D . •Cristobal del 
Hoyo-Sotomayor, Margues de la V i l l a de San Andres y 
Vizconde de Buen Paso, natural de la Isla de l a Palma, 
vecino cicla do Tenerife, que presente es tá , par delitos de 
proposiciones herét icas y escandalosas, Christi nomine 
invócalo, fallamos, atentos los autos y méri tos de dicho 
procoso, que por la culpa que de él resulta contra el n o m i -
nado D . Cristobal del Hoyo Sotomayor, si el r igor del 
derecho hubiéramos de seguir le p u d i é r a m o s condenar en 
grandes y graves penas; mas, quer iéndo las moderar con 
equidad, y misericordia, por algunas causas y justos res-
patos que á ello nos>mueveA, en pena y penitencia de lo 
por él fecho, dicho y cometido; le debemos mandar y .man-
damos reprehender, y que sea gravemente reprehendido, 
advertido y conminado, por lo que ha sido testificado y 
acusado, en la sala de la Audiencia de este Santo Oí ic io , 
donde lesea le idaápuer ta cerrada, presentes los M i n i s -
tros del Secreto, esta nuestra sentencia sin mér i to s , ab ju -
re de levi ,y sea absuelto ad cautelam. Que por penitencias 
medicinales haga por espacio de un mes ejercicios esp i r i -
tuales y confesión general en el Convento de su r e c l u s i ó n , 
bajo la dirección del P . Regente Fr . Nicolás de Francia, 
que rece alternativamente el ü í ic io de Nuestra S e ñ o r a , la 
Letania mayor de los Santos, y un Nocturno de Difuntos 
por tres meses, oyendo en ellos diariamente misa. Que 
sea privado, como le privamosperpelitam-ente de escribir 
ó impr imir libro ó tratado alguno, de loor libros prohibidos, 
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y de disputai* sobre asuntos de Religion. Y le- amonosta-
raos y mandamos que lea libros espirituales, especialmen-
te el S ímbolo de la F é d e Fr . . Luis do Granada' con'.aper-
r.ibimiento, que-haciendo lo contrario, se rá castigado con 
todo r igor , y no se usará de la misericordia que al pre-
sente. Y por esta nuestra sentencia difmttivamente juzgan-
do, así lo pronunciamos y mandamos en estos escritos y por 
ellos.—Licenciado D . Joseph Domingo Martinez- de Her-
mosa,» 
«Dada y pronunciada fué esta sentencia por el Sr. 
Inquisidor que en ella firmo"su nombre, estandoien la 
audiencia del dicho Santo Ofiéio, presente el dicho Don 
Cristobal del Hoyo So tomayor ,Marqués do la.Víllá-de-San 
Andres y Vizconde de Buen Paso, y Don Dionisio T m ? i -
ño y Frias, Ayudante del Secreto, y Don Antonio Suarez, 
Alcaide de cárceles secretas de este dicho SantO:Oficio;.hoy 
jueves 25 de Junio de 1761.—D. Fernando Perez,, secre-
tario.» 
Ahora , para que nuestros lectores acaben- de conocer 
los principales documentos de este célebre proceso, vamos 
á transcribir la ab jurac ión , que-á cont inuación de la lectu-
ra de la sentencia prestó y firmó el Marques,, ante el mis-
mo T r i b u n a l . 
Dice de-este modo: 
« Y o Don Cristobal del Hoyo Sotomayor,, Marqués de 
la V i l l a de San A n d r é s y Vizconde de Buen Paso,, natu-
ral de la Isla de la Palma y vecino de la* de Tenerife,, que 
aquí estoy presente,, ante V . B . , como Inquisidor que es 
contra la heré t ica pravedad y apostasia en estas-islas, y 
Obispado de Canaria, por autoridad apostólica y Ordina-
JG2 Biosjums 
r ia ; puesta ante mi , esta señal de la cruz y los Sacrosan-
tos Evangelios, que con mis manos espiritualmente toco, 
reconociendo la verdadera católica fé, altjuro, detesto y 
y anatematizo toda especio de lieregia que se levante con-
tra la Santa F é católica, ley Evangé l i ca de nuestro Re-
dentor y Salvador Jesucristo, y contra la Santa Sede 
Apostólica y Iglesia Romana, especialmente aquella en 
que yó ante V . S. he sido acusado, y estoy levcmentosos-
pechoso, y juro y prometo do tener y guardar siempre 
aquella santa fe,, que tiene, guarda y enseña la Santa Ma-
dre Iglesia, y que seré siempre obediente á N . S. el Papa' 
Clemente X I I I , y ú s u s sucesores, que canón icamen te su -
ml ioren en la Santa Silla Apostól ica y á sus determina-
ciones, Y confieso que todos aquellos, que contra esta 
santa fé católica vinieren, son dignos de condenac ión ; y 
prometo de nunca me j u n t á r con ellos, y queen cuanto en 
mi fuero, los perseguiré ; y las heregias que de ellos s u -
piere, las revelaré y notificaré á cualquier Seño r I n q u i s i -
sidor de lá herética pravedad, y Prelado de la Santa m a -
dre Iglesia,donde quier que me hallare; y ju ro y prometo, 
que recibiré humildemento y con paciencia la penitencia 
que me ha sido ó fuere impuesta, con todas mis fuerzas y 
poder, y la cumpl i ré con todo y por todo, sin i r y ven i r 
contra ella, ni contra cosa alguna n i parte de ella. Y quie-
ro y consiento, y me place, que si yo en a l g ú n t iempo, lo 
que Dios no quiera, fuere ó v i niere contra las cosas s u -
sodichas, ó contra cualquier cosa ó parte de ellas; que en 
tal caso sea habido y tenido por impenitente, y me so-
meto á la corrección y severidad de los sacros C á n o n e s 
para que en mí , como en persona que abjura de L e v i , 
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span cjeculadas las censuras y penas en ellos contenidas. 
Y consiento que aquellas me sean dadas y las ha)a de su-
frir cuando quier quo algo se me probare haber quebran-
tado de lo susodicho por mi abjurado; y ruego al presen-
te Secretario me lo dé por testimonio, y á los presentes quo 
: tie ellos scan testigos. Y fué absuolto ad cautelara. oslando 
A todo ello presentes D . Dionisio Frias; ayudante, del Se-
creto, y 1). Antonio Suarez, Aleayde dol Santo Oficio, y 
lo firmo.—El Marqués de la V i l l a de San A n d r é s .—P a s ó 
ante mí 1). Fernando Perez Secretario. 
Tal fué la declaración solemne que el Marqués firmó 
antes de salir de su pris ión, y de cuya sinceridad podrán 
juzgar nuestros lectores. 
A continuación se encuentra un certificado, quo espi-
dió Fr. Nicolás de Sto. Domingo Francia, en el que con-
signa que el reo babia cumplido en el Convento de San 
Agust in de Las Palmas los ejercicios espirituales que 
se lo imponían en la sentencia, haciendo después confesión 
general. (1) 
(1) Estractamos de su indagatoria los datos siguientes relativos à su 
•vida, quo el mismo nos suministra en aquel doctimento. 
Dice, que tenia uua hija única llamada D." Juana, entonces de 20 
años y soltera. Quo aprcmtip g ramá t i ca en la Palma con el. Presbí tero 
1). Manuel de P á r r a g a . Que salió de aquella Isla cuando contaba 26 años, 
y pasó á la de Toner i íe . donde estuvo un año visitando sus haciendas, 
que de allí to rnó á la Palma y á los dos años volvió á Tenerife. Que 
luego se embarcó y p a s ó á Londres, donde residió siete meses, y cono-
ció á D. Fernando del Hoyo, al Conde de Fontana y à D. Antonio da 
Uriarte. Que enseguida se t ras ladó á Paris, y vivió allí dos años con BU 
padre, pasando luego & Flandes, cuyas poblaciones recorr ió nueve meses 
con su lacayo Juan. Que en Í715 volvió á Inglaterra, y en l íouvres se 
embarcó y a p o r t ó á Canaria, pasando de esta Isla sucesivamente à las 
de Tenerife y la Palma,y volviendo á Francia para reunirse con su padre, 
con quien ¡uegü r e g r e s ó á Tenerife, falleciendo éste en Garachico en 1752. 
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Viera noa asegura, y nosotros no lodmdamos, que lue-
go que el Marqués en t ró en posesión de su t í tulo y ma. 
yorazgos, quiso el Tr ibuna l obligarle á ejercer el cargo de 
alguacil mstjwr, anexo á su casa, á lo cual se opuso aquel 
tenazmente, viéndose por ello escomulgado, hasta que 
pudo probar que no estaba sugeto á ejercer semejante 
empleo. Y añade nuestro maligno h is tor iador .—«Desde 
entonces empezaron sus males. Ofendió á dos Comisarios, 
cuyas sobrinas cortejaba con versos y con una profana le-
t a n í a . . . . Sin embargo de la justificación y benignidad del 
Tr ibunal , era admirable que un anciano de mas.- de 80 
años, que habia dejado en T e n e r i í é - u n a hija joven, sin to-
mar estado, la única esperanzado su familia, y que tenia 
que satisfacer á cargos antiguos, en un proceso tremendo 
y misterioso, hubiese conservado tanta sangre fria, tanta 
serenidad de án imo, que no olvidase el escribir siempre á 
sus amigos en su tono festivo, n i dejase de componer ver-
sos á diversos asuntos, hasta restituirse con salud á su 
casa en Agosto de 1761. (1) 
Que en 1724 iué encerrado en. el. Castillo de Paso alto,, por no querer casar-
se con D • Leonor del Hoyo, su sobrina'. Que allí e s t u m preso siete- años 
y medio, hasta que pudo hui r y refugiarse en la Madera, donde se hospe-
dó cinco meses en la casa de D. Lu i s Agus t in del Castillo, pasando des-
p u é s à Lisboa. Que allí v ivió cuatro a ñ o s , hasta su casarmento,verificado 
por poder en Galicia. Que después de pasar siete ú ocho meses en aque-
l la provincia, se dir igió con su. esposa á Madrid,, residiendo en la Corte 
17 a ñ o s , calle de- la Madera alta, y estrechando amistad con los Duques 
de Mirándola , Santisteban, Ast i y M a r q u é s de los Ralbases. Que en 1751 
volvió á Tenerife con. su hija, y de al l í p a s ó á la Palma, y luego á Cana-
ria,, donde estuvo 27 dias asistiendo en la casa del Dean. Que vuelto á 
Tenerife se dedicó à seguir varios, pleitos abriendo casa en la Laguna. 
Su defensa en el proceso inquis i s íor ia l estuvo á cargo del Doctor D. 
Marcos Arbeio. 
( I ) Viera. Noticias, t. 4.° pág , 55G. 
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Vuelto., pues, á su casa y fainilia,falleciú en la Laguna 
el 29 de Noviembre de 1762, al año siguiente de su céle-
bre proceso, cuando ya tenia cumplidos los 84 años. 
No hay duda que el Marqués fué uno de esos hombres 
que s» adelantaron a, su siglo, al menos con relación á Ja 
atrasada E s p a ñ a . 
Sus opiniones, sus estudiios, y sus ideas son los de la 
filosofia escéptica y demoledora del siglo X V I I I , que solo 
algunos Españo les ' conoc ían y profesaban en secreto. D u -
dando de todo, combatia lo existente con el arma poderosa 
del r id ícu lo , sin cuidarse de los peligros que le rodeaban, 
en un país donde todavia no sé hahian apagado las úl t imas 
hogueras del Santo Oficio. 
Viera lo califica de hombre desengañado y con me-
nos preocupaciones que los otros (1), lo cual prueba á 
nuestro ju i c io , que los desengaños á que nuestro historia-
dar se refiere, eran de tal naturaleza que necesitaban el 
correctivo de le Inquis ic ión; y que las preocupaciones que 
había conseguido d esarraigar, eran de la misma ínclole,que 
aquellas que el Arcediano de Fuerteventura combatia en 
todas las pág inas de sus obras, con tanta gracia como i n -
genio. 
N o queremos terminar estos apuntes biográíicos,sin 
ofrecer á nuestros lectores una copia de la Paráfrasis del 
salmo M ' s c m ^ q u e dicen escribió durante su cauti-vidad 
en Paso A l t o , porque la juzgamos digna de ser conocida 
del mando l i teral io . 
Aparece impresa esta composición en la colección quo 
( t i Otea citada p á g . 555, 
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poseemos de sus cartas porsoaalcs, sin focha n i nota de 
impresor. 
Dice de esta manera. 
MISERERE. 
I . 
Divino, amante J e s ú s , 
A quien ingrato y traidor, 
Pagué el mas inmenso amor, 
Con la mas tirana cruz; 
Hoy ardiendo en vuestra luz, 
Lloro cuanto os ofendí: 
Conozco, Señor , que fui 
Aborto de la maldad; 
Tén, por tu inmensa bondad, 
Misericordia de mi . 
I I . 
L a sombra de mis delitos 
Ciega las comprebensiones, 
Pero tus miseraciones, 
Astros son mas infinitos: 
Según éstos, mis escritos 
Errores, Señor , mi audacia. 
Testad con tal eficacia, 
Que olvideis vos mi malicia, 
Y ciegue aquí la justicia 
A las luces de tu gracia. 
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I I I . 
Con agua y fuego en tu amor, 
Cual si fuese ardiente abismo, 
Mo lavaste en el Bautismo, 
Y en la Cruz también, Señor: 
Todo lo perdí , oh dolor, 
Lo desprecié con violencia, 
Mas recurro á tu clemencia, 
Donde más y más se ¡ave 
M i pecado, con mi grave. 
Dolor, llanto y penitencia. 
I V . 
Conozco loco, atrevido, 
P r ó d i g o , desperdiciado, 
Todo el bien que he disipado, 
Mientras que sin t í he vivido; 
S in temores te he ofendido, 
Y este ciego frenesí, 
Con que ingrato cometí 
Tanto horror, delito tanto, 
Aunque lo ahogo en mi llanto, 
Es t á siempre contra mí. 
V . 
Contra tí solo pequé; 
¡Pero qué mayor maldad! 
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Luzca e r t i í , S e ñ o r , piedad, 
L o que en m í soberbia fué: 
A t u vista ejecuté 
M i culpa, y la pena espero, 
Si contra el r igor postrero 
M i llanto no quita igua l , 
En m í , las manchas del mal , 
Y en t í , el semblante severo. 
V I . 
¿Cómo puedo no haber sida 
Parto infeliz del pecado, 
Si fui en maldad engendrado 
Y entre culpas concebido? 
En las que nac í , he v iv ido; 
Torpes fueron mis p a ñ a l e s , 
Mis fajas, paños mortales, 
As í , de tales premisas, 
- Son consecuencias precisas 
;La inmensidad de mis males. 
V I I . 
Eco afable, en mis oidos 
Montes h a r á n levantados, 
Si bajaren perdonados 
De tus aras m i gemidos: 
De alegre dolor movidos 
H á c i a t u clemencia van, 
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Y hasta mis huesos serán 
Alegres, si ya mi vida 
Humi lde cu ró la herida, 
Que fué soberbia en Adan . 
v i u . 
Retira de m i ol semblante 
Con que ofendido me miras, , 
Porque no alumbren tus iras 
Las ceguedades de amante: 
N i mis- pecados delante 
Tengas para la venganza;, 
Rayados m i confianza 
Los mira yá en t u memoria, 
Porque es t u misericordia 
© r a n d e como mi esperanza. 
I X 
Cr iad , Señor , en mi pecho-
U n corazón l impio y puro, 
Y é s t e , . cual diamante duro, 
Quede á m i dolor deshecho: 
Perezca, pues,, que ya estrecho,., 
Sino ceniza, á m i ardor, 
L o tiene este nuevo amor, 
Contr i to , recto, abrasado, 
Que vos mismo habé i s criado« 
A el néctar de m i dolor. 
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X 
No arrojes de tu presencia 
M i indignidad, que es indicio 
Do anticiparme del j u i c i o , 
L a inexorable sentencia: 
N i me niegues la asistencia 
De vuestro E s p í r i t u - S a n t o , 
Para que gimiendo, cuanto 
Pród igo fui de sus dones, 
Se aneguen mis sinrazones 
E n mares de amargo llanto. 
xr. 
Restituye á mi tristeza 
ha alegría saludable 
Que tu hermoso rostro amable 
Con solo mirar espresa: 
E n tu celestial grandeza 
Confia m i desaliento 
Afi rmar el noble intento 
De enmendar mis desvarios; 
No los mires mal por mios, 
Mira m i arrepentimiento. 
xn. 
La que conversion en m i . 
En vos usura contemplo, 
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Porque hoy ganas con mi ejemplo 
Mas que aver con él perdí-, 
Feliz culpa es vista as í ; 
A inicuos enseñaré 
Vuestras sondas, para que 
T a m b i é n conviertan su engaño, 
Y así servirá m i daño 
De exaltación á tu fe. 
X I I I . 
De la mortal inquietud, 
Que causa la sangre atroz, 
Dei'endedme, amante Dios, 
Pues lo eres de mi salud; 
Su ardiente solicitud, 
Y 
Abrasando mí malicia, 
De la vir tud me desquicia; 
Libradme de tanta mengua, 
Para que cante mi lengua 
Los triunfos de tu justicia. 
X I V . 
R ó m p a n s e mis torpes labios 
En t u divina alabanza, 
Y en santa heroica mudanza 
L lo re yo tantos agravios: 
De la culpa son resabios, 
E infame agradecimiento 
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Do mi v i l entendimiento; 
Y así rendido al desdoro 
Siento lo nada que l loro . 
Lloro lo poco qne siento. 
X V . 
Sí quisieras á millares, 
Como son tus beneficios. 
Dupl icará sacrificios, 
En duplicados altares; 
Pera holocaustos vulgares 
Desestima t u clemencia; 
Solo en tí la penitencia 
Es sacrificio incruento, 
A quien dés gustoso asiento 
En el Trono de t u Esencia.. 
X V I . 
Incienso, Dios inf ini to, 
Lleva para t i aceptado, 
Espír i tu atribulado 
Do un corazón y á contrito; 
Lloro humilde m i delito, 
Y pues los suspiros pagas, 
Quiero, Seño r , que deshagas 
M i corazón, y deshecho, 
Que suba en humo á tu pecho 
Y baje en fuego á tus llagas.. 
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X V I I . 
T u divina compasión 
Muestra su benignidad 
Formando ú su voluntad 
Una santa contr ic ión; 
T ú por glorioso b lasón , 
Aunque sus muros estén 
A tanto mortal vaivén 
Infelizmente arruinados, 
Que por t i sean levantados 
A nueva Jerusalen. 
X V I I I . 
Entonces aceptarás 
Las ofrendas de justicia, 
Porque el llanto, sin malicia, 
Es sacrificio eficaz; 
T r i b u t a r á en dulce paz 
Holocaustos y oblaciones, 
Y a r d e r á n mis oraciones, 
E n tus altares sagrados, 
Cual corderos abrasados 
E n l lama de contriciones. 
A lgunas otras poesias de relevante méri to poseeiròs 
del festivo Marques, que pudieran ocupar dignamente 
la atención del publico, si el género en que las escribió, le 
hubiese permitido mantenerse siempre en los l ímites , que 
174 lUOGIUKIAS 
exige el respeto debido t i los lectores; poro, por desgracia, 
las quo nivelan mas originalidad, son hoy do imposible-
reproducción. 
Concluiremos, pues, estos apuntes repitiendo, que el 
Quevedo Canario, merece el m i o m b r o que aun conserva 
entre nosotros; y que sus extrañas aventuras, ingen io , 
valor y erudición, lo colocan entre los hombres mas no -
tables que ha producido el Arch ip ié lago , p u d i é n d o s e 
decir do él , que habia traspasado las fronteras do su s i -
glo, y habia adivinado la época de l ib re exámen , de i n -
violabilidad de conciencia, y de libertad de pensamiento, 
que afortunadamente sou dogma boy de todos los pue-
blos civilizados. 
Todavia nos maravilla, que no muriera olvidado cu 
los calabozos de la Santa ínquisiuiorr, y nó quemado, 
porque ya sus hogueras estaban apagadas á impulsos de 
la opinion, mas fuerte que el fanatismo religioso. Pero 
sea da ello lo que fuere, es lo cierto, que toda su vida 
fué víctima de las iras de la iglesia, y que en oárce les 
y destierros pasó la mejor parte de sus dias; ¿qué e s t r a ñ o 
es, pues, que se vengara, esgrimiendo su pluma, como 
lo hizo, en sus célebres y casi desconocidas cartas? 
L a historia ín t ima del Marques puedo suminis t rar 
datos para escribir una novela. E l que la escriba, debe 
estar seguro de que no va á ser cre ído como h i s to r i a -
dor, tanto se alejan aquellos sucesos de la vida comvm 
de la humanidad. 
¿Qué d i r íamos , si t ra tásemos ahora de juzgarle como 
literato? ¿Podr íamos asegurar que fué un hombre cé leb re? 
No . ¿Qué fué entonces, se nos pregunta rá? F u é un n o -
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blo vicioso, de claro ingenio, de poética y extraviada ima-
g inac ión , l ú g o escéptico y nada supersticioso; un hombre, 
en i i n , que hoy l lamar íamos excéntrico, y que entonces 
pasaba por herege, cismático y protestante, porque no 
quiso casarse con su sobrina, y se reveló contra ía des-
pótica autoridad de un Obispo. 
I i n otro siglo, y con mejores costumbres, hubiera 
llegado á sor un escritor distinguido, porque tenia con-
diciones para serlo; pero en la época, y en el país que 
le tocó nacer, su rica y viva imaginac ión , se consumió 
inutilmente en reproducir sus aventuras personales, y 
en pintar pervertidos caracteres, sin gloria para él y 
sin ut i l idad para el porvenir. 
Debemos, sin embargo, reconocer que combatió con 
v a l o r í a superst ición y el fanatismo, que imperaban en 
' su siglo, Y qut! j a m á s retrocedió ante el temor de una 
delación, ó el castigo de sus actos, en contradicción á 
veces, con lo que entonces se respetaba, como colocado 
fuera de toda discusión filosófica y literaria. 
Cualesquiera que hayan sido sus faltas, desaparecen 
al compararlas con la persecución de que fué víct ima. 
E l odio del Obispo Conejero le adquir ió la popularidad, 
su pr is ión en Paso-Alto, le ganó el interés del A r c h i p i é -
lago, y las causas que le promovió la Inquis ic ión , com-
pletaron su justa celebridad. 
Hoy solo podemos decir de él , que sus enemigos yacen 
olvidados, mientras que su, fama br i l la siempre en el pa ís , 
como la de un canario de agudo ingenio, de gracia i n i m i -





D O N M A N U E L V E R D U G O 
OBISPO DE CANARIAS. 
Cuatro siglos habian ya trascurrido, desde que el Re i -
no do las Islas Afortunadas se erigiera á solicitud de Juan 
de Bethencourt, en Diócesis sufragánea de la de Sevilla, 
sin que ninguno de sus hijos hubiese ocupado su si l la 
episcopal, apesar de los numerosos, ilustrados y virtuosos 
sacerdotes, que en su su suelo habian nacido. (1) 
Cierto es que esta alta ¿dignidad la habian alcanzado 
varios isleños, mas nó para ejercerla en su país , sino para 
ir á desempeñar la en otros, de los muchos que entonces 
comprendía la inmensa m o n a r q u í a española. 
Grande fué, pues, el júbi lo de los canarios, cuando 
llegó a su noticia, que el Rey Carlos IV, había presen-
il) Aunque se consideraba como v igés imo Obispo de las Canarias á 
D. Fr. Juan de Peraza, hijo de los Sres. do Fuerteventura D . Pedro Her-
nandez de Saavedra 5' Doña Constanza Sarmiento, natural de las mismas 
Islas, nunca pasó á ellas, ni visitó su Iglesia. Fué presentado por Carlos 
V.en 1521. 
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tado para la mitra de estas Islas, vacante por p romociom 
del l i m o . Señor don Antonio Tavira , á don M a n u e l 
Verdugo y Alv i tur r ía , . hijo de su suelo, y sacerdote de 
grande i lustración y saber. 
En efecto, el nuevo Obispo1 habia nacido en Las 
Palmas, el 22 de agosto de 1749, y era hijo de don 
Joaqmr i i José Verdugo y A l v i t u r r i a , Regidor perpetuo 
do la Is la , y de doña Micaela de Alv i tu r r í a . (1) 
Y a hemos tenido ocasión de repetir en el. discurso 
de esta obra, que, como en aquellos dichosos t iempos, 
solo hablados carreras dignas de la.nobleza_ y que ,en t re 
ambas, la que daba mas independencia y cons ide rac ión , era 
la de la Iglesia, no es es t raño que D . Manuel , hi jo de una 
familia, 'rica é influyente en el país , eligiera ésta^ como e l 
mejor medio de satisfacer la justa y l eg í t ima ambic ión , , 
quo todo hombre lleva.en si mismo, sirviendo de e s t í m u l o 
á su actividad. 
Otra causa hubo, también muy poderosa, que n a t u -
ralmente debió ejercer una influencia lenta pero decisiva, 
en las inclinaciones del futuro Obispo,y. 'fué la o b s e r v a c i ó n 
diaria, que no se escaparia á su perspicacia, del favor y 
respeto de que se veia rodeado entonces el Cabildo ecle-
siástico de la Diócesis, residente en su Ciudad natal, y l a 
amistad de su familia con sus principales dignatarios. (2) 
Cuando llegó á la edad, en que podia sin inconvenien-
te seguir sus estudios en las universidades de A l c a l á 
y Val ladol id , se dir igió á ellas, y sucesivamente se d i s -
(1) L ib ro 3." do Bautismos, foiio 16 vuelto. Parroquia de A g u s t i n . 
12) Habia sido su padrino el Doctor D. Lorenzo Bernardo Pere i ra do 
Campo, Provisor y Vicario general del Obispado, Arcediano y Presiden-
te del Tr ibunal de la Sta. Cruzada. 
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t i n g u i ó en ambas, por su aplicación y despejado ingenio, 
sosteniendo,como era entonces indispensable, conferencias 
públ icas y privadas. 
Después de emplear en estos diversos trabajos diez 
y nueve años , recibió la borla de doctor en la Univers i -
dad de Valencia, con grande aplauso de cuantos le co-
noc ían , y sab ían apreciar retí revelante mér i to . 
Desde allí so t ras ladó á Madr id , donde ya habia es-
tado en otras ocasiones, y alcanzó la honra de ser nom-
brado profesor d e l a cátedra , que se h a b í a creado en la 
Real Academia de aquella Corte, para la enseñanza de 
los sagrados cánones , l i tu rg ia , historia eclesiástica y con-
cilios. 
Grande, pues, debia ser el mér i to del joven eclesiás-
ticOj cuando, entre los insignes profesores, con que con-
taba E s p a ñ a en aquella época, en este ramo de las cien-
cias humanas, fué sin embargo elegido, como el mas 
apto. 
E n 1779, y deseando 'volver á su país , obtuvo el 
nombramiento de Racionero en la Catedral de Las Pa l -
nías, no sin que antes hubiese estado desempeñando 
también el honroso cargo de Examinador Sinodal, y v i s i -
tador de la Diócesis de J a é n , por nombramiento del Obis-
po, que entonces ocupaba aquella silla. 
Y a en su patria, le fué fácil dar á conocer sus talentos 
en la oratoria sagrada, y sus conocimientos espaciales en 
ciencias teológicas , habiendo hecho luego oposición á la 
canongia Doctoral de su misma Iglesia, vacante por 
muerte del propietario, dignidad que alcajizó sobre sus 
opositores, y que añadió nuevos lauros á su nombre. 
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Cuatro años estuvo en esta canong ía , hasta que, ascen-
d i o m l o á la dignidad de Tesorero, y seguidamente á l a de 
Arcediano, desplegó en estos destinos todo el celo y cono-
cimientos especiales, que para su exacto cumplimiento se 
neeesilaba. Durante este período de tiempo fué visitador 
general del Obispado, Provisor, vicario de la Dióces i s , y 
Gobernador eclesiástico, empleos todos que prueban su 
grande aptitud y laboriosidad, y el elevado concepto en 
que lo tenían los individuos do su Cabildo, y los señores 
Obispos de la Diócesis. 
Entretanto le aguardaba una dignidad mas alta, y que 
pocas vece.? ocupan las personas, que viven en estas apar-
tadas Islas, por mas notorio que sea su mér i to . Nos re fo-
r i mos al nombramiento de Ministro del Tr ibuna l de la K o -
la, con que el Rey tuvo á bien agraciarle, y cuyo destino 
aceptó, t rasladándose á Madrid. 
Colocado ya en una posición tan elevada, pudo d i s t i n -
guirse fácilmente entre todos los miembros de aquel T r i -
bunal superior, no solo por sus conocimientos j u r í d i c o s , 
sino por la claridad y lucidez de sus informes, votos y 
consultas. 
Vacante por en tóneos la mitra de Canarias, el Rey D . 
Carlos I V , no dudó presentarle ú la Santa Sede para 
ocupar esta nueva dignidad eclesiástica, que acep tó con 
reconocimiento el distinguido hijo de Las Palmas, per-
suadido de que, colocado en esta silla episcopal, y pud ion-
do disponer de los grandes caudales que entonces estaban 
asignados á los Obispos, conociendo ademas las necesida-
des de su país , y hal lándose animado de un vehemente 
deseo de aliviarlas, ninguno podia en mejores condiciones 
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haiior la CdicklaJ del Arch ip ié lago . 
Ea electo, desde 1796, hasta su muerte, las Canarias 
tuvieron en e! Obispo Verdugo, un bienhechor constante, 
in ía t igubie é ilustrado. 
Extensa seria la lista de los cuantiosos donativos, que 
anualmente distribuia entre las casas de asilo, hospitales, 
caminos, iglesias, conventos, familias pobres, y calami-
dades públicas. 
A su iniciativa se debe la conclusion del Hospital, 
que habia levantado el l imo . Sr. Cerbera, la composi-
ción de los escabrosos caminos de las costas del norte 
de la Gran-Canaria, el arreglo y decorado de la plaza 
principal de Las Palmas, llamada de Santa A n a , el i m -
pulso que recibió la interrumpida obra de la Catedral, 
y por úl t imo el magní l ico puente de canter ía azul, que 
une los dos barrios de Triana y Veg'ueta en la misma 
Ciudad, obra monumental, de elegante alzado, de solidez 
romana, y donde se invirtió un capital de importancia, 
si se atiende á la época de su construcción. (1) 
( I ) Según los datos que hemos podido adquirir , asciende el importe 
conocido de aquellos donativos, á las sumas siguientes, que teniendo on 
cuenta hoy el valor de la moneda, se puede cuadruplicar. 
4 000 pesos para caminos. 
5.000 id . i d . la plaza. 
48.000 » » el Hospital, Hospicio y Desamparados. 
13.000 » » e l Seminario Conciliar. 
6.000 » » Cementerios. 
Ki.OOO ÍI » el puente de Las Palmas. 
1.000 » » la parroquia de la Concepción de la Laaruna. 
'i.000 » » la de los Remedios de la misma Ciudad. 
4 000 « » la de Agüimes . 
¡.000 » » la de San Mateo, 
•¿ 000 » » la de yalsequillo, etc. etc. 
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Entre sus obras literarios, encontramos sus •sermo-
,nesy pa&terales, debiendo hacer mención especial de la 
alocución que dirigió á los párrocos de su Dióces i s , el 
año de 1808, exhortándoles á que predicasen el -órden y 
la paz, en medio de la honda per tu rbac ión , quo la i n -
vasion francesa habia producido en la admin i s t r ac ión , del 
Estado, en sus relaciones internacionales, y en la cons-
titución política de la Nación. 
De mas trascendencia fue todavía la exposición que 
dirigió á las Cortes, cuando éstas , después de largos y 
reñidos debates, y de una discusión elevada y filosófica, 
en la que tanto se dis t inguió el diputado por estas Islas, 
natural del Hierro, D . Antonio José Ruiz de Padron, 
se decretó la abolición inmediata del odioso T r i b u n a l de 
la Inquis ic ión, acordando so recogieran sus archivos, se 
cerrasen sus cárceles, y se quemaran los Sambenitos, que 
aun adornaban muchos templos,«.een escánda lo de las 
personas ilustradas y de los verdaderos fieles. • 
L a noticia .de este importante decreto, y su comu-
nicación oficial llegó á Las Palmas el 31 de marzo de 
1813, ó inmediatamente se enteró de su contenido el Ca-
bildo eclesiástico, convocando, á sesión extraordinaria pa-
ra el sábado 3 de abr i l , en cuyo dia se m a n d ó guardar 
y cumplir lo dispuesto por las Cortes, que se quemaran 
aquella tarde los Sambenitos, que estaban guardados por 
orden-de la Inquis ic ión, y que, aprovechando u n buque, 
que saíia para la Pen ín su l a , se remitiese atenta exposi-
ción al Gobierno, manifestándolo la pront i tud con que 
se habia dado cumplimiento á sus órdenes , y fe l io i tán- « 
dole por su celo, en haber hecho desaparecer una ins-
ÍVE: CANARIOS CÉLKUItRS. f85"-. 
titucion tan odiosa. (1) 
E l l i m o . . Sr. Verdugo, por su parte,, animado de 
los mismos sentimientos, d i r ig ió- también á k s Corees la 
exposición de que ya hemos hablado,, y de cuyo impor--
tante contenido no queremos privar á nuestros lectores.... 
Dice asi: 
S e ñ o r — I n m e d i a t a m e n t e que recibí , . e l 31 de- marao • 
próximo, , los soberanos decretos de V . M..relativos á la . 
extinción del Tr ibunal de Inquis ic ión , y demás que-en-
ellos se - especifica, d i con celeridad todas l á s . disposição- .• 
nes necesarias; para que obstáculo alguno no retardase, 
ni ummomento, los efectos de su sab idur í a -é importan--
cia..Desde el dia de m a ñ a n a se empezará la . lectura del 
manií iesto, que compreliende las jus t í s imas causas, que 
tiempo hace debian haber precipitado - la caida de un es-
tablecimiento ant i -pol í t ico y, anti-cristiano. He senlido el 
mayor piácer.al verrque universalmente: han.sido recibidos 
con el mas sincero agrado en toda n i i diócesis, tan sabias 
disposiciones; y no perderé medio alguno para cimentar-
en los corazones de mis ovejas estos principios de manse-
dumbre y caridad cristiana, que hagan -para siempre abor-
recible- un Tr ibunal que tanto insultaba, á la Religion de 
(1)' Las palabras testuales del acuerdo son: 
« y aprovechando el barco que vá à salir deeste-puerto para Es-
paña, se escriba por e l Cabildo á las Cortes, manifestándoles la p ron t i -
tud con qne se han ejecutado sus decretos sobfe Inquis ic ión, y felicitan-" 
dotas por su celo religioso, en haber quitado ESTE ..BORRÓN1 de la Iglesia; 
de Jesucristo, que Mete odiosa ¿su-.;amable y san i í s ima r Religion.-. • 
A l margen de este acuerdo se lee la siguiente- nota,—Certifico: -que-en-
la-tarde d è este dia hice quemar en el patio de-esia Santa'Iglesia-lós-.Sam.., 
Benitos que-hab ía en ella, guardados en sus s ó t a n o s , sin dejar-el mas.mí-
mino^vesligi-Os—Dr. Ramirez: Srio, 
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Jesucristo. Luego que se concluyan los arlos proscrip-
tos en ios soberanos decretos, remi t i ré todos los certitica-
tlos que acrediten su puntual y exacto cumplimiento. 
Entretanto, como aniquilando Y . M . este Tr ibuna l , 
no ha hecho mos que restituir á la dignidad episco-
pal su antiguo br i l lo y esplendor de Jueces natos de 
la fé de sus ovejas; y ó , cerno uno, á quien le está con-
fiada esta noble porción de la grey de las Canarias, de-
bo dar á V . M . las mas rendidas y espresivas gracias, á 
Jiombre de mi iglesia, por haber estrechado los lazos que 
la unen á su pastor y á su centro y unidad; por haber 
ahuyentado y rolo las cadenas con que la ignorancia te-
nia aprisionadas las artes y las ciencias, y lo que es mas 
importante, los sólidos principios de la religion do nues-
tro Salvador. Gloria y alabanza r e sona rá para siempre, 
mientras dure el nombre español , por nuestra libertad de 
este yugo, que con tanta dificultad soportaron nuestros pa-
dres por el espacio de tres siglos.» 
«No puedo menos, que desde ahora insinuar á V . M . , 
lo que mas adelante ha ré con mas extension. Las habita-
ciones que Servian al Tr ibunal de la Inqu is ic ión no pue-
den tener dos objetos mas dignos en que emplearse, que 
en el de casa de corrección de eclesiásticos, de que carece 
todo este Obispado; y en dar el debido ensanche al Semi-
nario conciliar, á que están contiguas, yes el ú n i c o esta-
blecimiento de estudios públicos en toda la Dióces is . A s í , 
puesj por un decreto inescrutable de la Providencia, ven-
dr ían á llenar estas habitaciones dos obgetos los mas con-
trarios á los que hasta ahora han servido; contribuyendo 
por una parte á reformar las costumbres del clero, aquel 
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mismo l u j a r o n donde decretos do coacción v de violencia, 
solo supieron formar hipócri tas; y en el que, .siendo el ba-
luarte de la ignorancia y del fanatismo, se connaturalicen 
las ciencias en su suelo, que solo producía los amargos 
frutos del error y dela preocupación. Fuera para mi d« la 
mavor complacencia el vo lve rá congratular á V . M . , si 
por un nuevo rasgo de sabiduría , destinase aquella casa pa-
ra dosobgetos tau esenciales y laudables. Nuestro Señor 
guardo etc. Canaria 3 de A b r i l de 1813 .—Señor .—Ma-
nuel., Obispo de Canar ias .» 
Esta exposición, notable por el obgeto que la motiva, 
v por las ideas que espresa, en oposición con las que la 
mayor parte del clero, poco ilustrado de aquella época, 
profesaba respecto de la Inquis ic ión, hace el mayor elogio 
de nuestro Obispo,y constituye una de sus mejores glorias, 
porque demuestra evidentemente sus profundos conoci-
mientos teológicos, la elevación de su criterio, y la i n -
dependencia de sus opiniones. 
No es menos notable laque, con el propio obgeto, d i -
rigió t ambién á las Cortes el Cabildo eclesiástico de Cana-
nas, cuyo contenido, corno documento histórico, cree-
mos que merece ser conocido del público. 
Esta corporación, la mas ilustrada, rica é influyente 
que existia entonces en el Archipié lago, se éspresaba de 
este modo, en aquellas circunstancias: 
« S e ñ o r — E ¡ cabildo eclesiástico de la Santa Iglesia 
Catedral de Canarias, se ha enterado en este dia de lo dis-
puesto por V . M . , sobre el estinguido Tr ibunal de la I n -
quisición, por oficio de nuestro Prelado diocesano, fecha 
dos del comente, al que a c o m p a ñ a b a n los sabios decretos 
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de V . M . , soLro la lectura, en tres domíargos consecutivos, 
del manifiesto que contiene- las justas causas que los l ia 
motivado, el de la destrucción de los cuadros, pinturas é 
inscripciones, que conservaban una memoria infame, y el 
que determinaba el destino d é l o s bienes, pertenecientes á 
aquel establecimiento. A l ver destruido este oprobio^, que 
afeaba la casa del Señor , el obstáculo que entorpecia las 
fuerzas intelectuales de la Nación, y el escándalo por el 
que blasfemaban los incircuncisos el nombre de Jesucristo, 
fué extraordinaria la complacencia con que se acordó e l 
obedecimiento de unos decretos, que eran conocidamente 
la obra del dedo de Dios, que dir igía el poder y s a b i d u r í a 
del Congreso Nacional, y lo comunicaba esta va ron i l cr is-
tiana constancia, quo solo debe resistir al error, á la-preo-
cupación y al fanatismo.» 
«Se han destruido en este mismo dia aquellos m o n u -
mentos do barbarie, que se estrajeron de los mas oscuros s ó -
tanos, á donde tiempo h á los habia sepultado' la cristiana 
ilustración del Cabildo: se dará principio á la lectura en 
on el dia de mañana , y se cont inuará en los domingos s i -
guientes, á pesar de que el inmediato sea el de Ramos,, 
uno de los mas ocupados en tan solemne festividad.» 
«Si las Corporaciones seculares se han apresurado an-
siosas á congratular á V . M . , . por unas disposiciones tan' 
interesantes al lustre de la religion y á la r azón , el Ca-
bildo ecles iás t ico 'de-Canar ias , que cree no debe ceder á 
ninguno otro en obediencia á su soberano, y en cristiano» 
colo, no podia menos que acordar, en consecuencia- de to-
do, manifestar á V . M . la sinceridad de su obediencia, y 
felicitarle por el complemento de tan grande obra: asegu-
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ranciólo, al mismo tiempo, queno solo coadyuvará , como 
se le ordena, á -qoe tengan cumplido efecto tan santas y 
sabias disposiciones, sino también, que será eterno su re-
conocimiento, y bendec i rá siempre la mano do que «1 Se-
ñor se ha servido,, para proteger su Iglesia.—Nuestro Se-
ñor guarde -la importante vida de V . M , muchos años , 
para felicidad de la Nación. Canaria, on nuestra aula ca-
pitular , á 3 de A b r i l de 1 8 1 3 — S e ñ o r — D o c t o r ' . ! ) . A n t o -
nio de L u g o , arcediano t i t u l a r . — D . Lorenzo de Montes de 
Oca, tesorero.—Por acuerdo del Presidente y Cabildo de 
la Santa Iglesia Catedral de Canarias, Doctor D . Vicente 
Ramirez, canónigo Sec re t a r io .» 
N o debo parecemos extraño que entonces atacaran tan 
violentamente á un Tr ibuna l Santo las autoridades y cor-
poraciones,' que mas interés debían manifestar en sostener-
lo, pues no era fácil adivinar que la España entraba deno-
dadamente en el camino de las reformas, desapareciendo á 
su impulso después de la influencia inquisistorial, la de 
los Conventos, y con la demolición de éstos,y la desamori-
zacion eclesiástica, el influjo omnímodo del Clero en la 
marcha del Gobierno, y en las costumbres,eii .señanza y ad-
minis t rac ión pública de la Monarqu ía . 
E l Obispo Verdugo nunca se manifesíó afecto al Santo 
Oficio, como lo demuestran el exámen y lectura de la cor-
respondencia secreta del Tr ibuna l . En efecto: encarta de 
2 de Enero de 1804, que firman los inquisidores I). Josó 
Francisco Borbujo y D, Antonio Fernando de Echanove, 
se quejan éstos ' al Consejo, de que el Obispo babia dado 
orden de bautizar á un i r landés llamado Bsrtolomé Smith, 
cuando los espedientes para estas conversiones eran de la 
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competencia esclusiva del Santo Oficio, sin detenerse unte 
las ruidosas protestas y reclamaciones que en esa ocasión 
se le habian dir igido. Y añaden estas notables palabras. 
«E l reverendo O b i s p ó o s poco afecto al T r i b u n a l . » (t) 
Esta falta de simpatia era t ambién aplicable á las pr in-
cipales autoridades de la Provincia, dándose el caso do 
que el Comandante General y el Regente, no solo leian 
libros prohibidos, sino que facilitaban su introducción. 
En carta de 24 de Mayo de 1788 dir igida á los Señores 
del Consejo, los Inquisidores se quejaban del Marques de 
Branciforte en estos t é r m i n o s . 
«El Tribunal está persuadido que hay necesidad de 
que V . A . tome una providencia sér ia en orden á libros 
prohibidos, y más contra los que usan las obras de Vol ta i -
re y liousseau. E l mal ejemplo de los Gefes se difunde por 
todos, sin que nosotros lo podamos remediar, aunque lo 
vemos y tocamos con bastante dolor. Por una parte el Co-
mandante General, y por otra el Regente de la Real A u -
diencia, cuya causa remitimos á V . A . con carta de 26 
de A b r i l , son dos, que pervierten todo el pueblo, con su 
modo de hablar y desprecio del estado eclesiástico y T r i -
bunal do Inquis ición. De aqui nace que es bastante común 
en estas islas el burlarse de las censuras y usar libros 
prohibidos.» (2) 
En otro lugar los mismos Inquisidores se lamentaban 
de que el repetido General, Marques de Branciforte, co-
mo Presidente de la Real Audiencia, al manifestar que 
una providencia le parecia muy injusta, habia empleado 
II) Correspondencia Tab 9» pág". Uí?. 
(í) Correspondenoia. L i b . i.° 
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estos ó parecidas p a l a b r a s . — « S e ñ o r e s , ¿estamos en T u r q u í a 
ó en la Santa Inqu i s i c ión?» (1) 
Los s ín tomas eran, pues, muy alarmantes,porque cuando 
la opinion llega á manifestarse de ese modo respecto á 
una inst i tución, por mas poderosa que ésta sea, es que se 
halla herida de muerte, y n i n g ú n poder humano será su-
iiciente á salvarla. 
Sabido es, sin embargo, queal volver Fernando V I I e n 
1814 á E s p a ñ a , res tableció de nuevo la Inquis ic ión , y per-
siguió á todos los que hab ían adoptado éstas y otras me-
didas, y á á q u e l l o s que,directa ó indirectamente, contribuye-
ron á su p lan teamiento ;ú l t i ca y vergonzosa etapa del ago-
nizante T r i b u n a l . 
No consta, sin embargo, que al Obispo y Cabildo de 
Canarias se les censurase por su franca adhesion á aquel 
decreto, n i que se les molestara en sus empleos y d i g n i -
dades. L a inqu i s i c ión volvió, pues, á tomar posesión de 
sus bienes, y de la casa donde tenia sus cárceles y archi-
vos, y con t inuó persiguiendo inutilmente á los que no es-
taban muy firmes en la fé, ó á aquellos que por sus ideas 
liberales, le pa rec ían sospechosos de heregia y racionalis-
mo, ó tibios en el cumplimiento de sus deberes religiosos 
]a in t roducción de libros y periódicos extrangeros, s iguió 
fiscalizándose con el mayor r igor , y los procesos menu-
dearon, tanto mas, cuanto mayor era el deseo de los Jue-
ces de manifestar al públ ico , que no era un nombre vano 
el poder inquisis torial , n i que su celo se d i sminuía por el 
mal entendido progreso de los tiempos, n i por la reproba-
ción de todos los pueblos civilizados. 
(!) Carta de 22 de Mayo de 1786. 
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Hemos tenido ocasión de examinar, de fechas poste-
riores á la ya indicada de "1814, algunas causas sega idas y 
•ejecutoriadas por el 'mismo Tr ibuna l , que ponen de m a n i -
fiesto los delitos sometidos á su ju r i sd icc ión , su manera de 
'proceder, y la penalidad a que ajustaban sus fallos. 
Entre otras citaremos la que se s iguió á Juana Cata l i -
na Quintana, natural de A g ü i m o s , por embustera, su-
persticiosa y curandera de maleficios. 
L a causa dio principio en 4 de A b r i l de 1818, por de-
lacion de Josefa Lopez, ante el comisario de la I n q u i s i -
c ión de-aquel pueblo, que lo era el presbí te ro D . A n d r é s 
francisco Garcia. Recibióse con el mayor secreto una i n -
formación testifical sobre los hechos denunciados, y de 
ellos resultó probado, por el dicho de los testigos presen-
ciales, que la Juana Catalina Quintana, se entregaba á 
prácticas diabólicas, y a la curación de enfermedades p r o -
ducidas por maleficios: que en una noche del mes de N o -
viembre de 1817 se pre.íentó en casa de la Josefa Lopez, 
a .invitación de la misma, le dio de beber un brebaje que 
llevaba preparado en una botella, y le extrajo un lagarto 
del -vientre, que luego ed ió al fuego, produciendo u n h u -
mo denso, y con olor de azufre ó de infierno, s e g ú n se 
espresan los declarantes: que después llevó un m u ñ e c o do 
trapo negro con alfilerez en la cabeza, y a r ro jándo lo a l pa-
tio de la casa, aseguró á la enferma y á su familia, que 
con aquello desapareceria el dolor que la Josefa sentia en 
Jas espaldas. 
Veamos ahora, como se expresaba el inquisidor fiscal, 
a l informar sobre este asunto verdademaerntc diaból ico «a» 
í) de Mayo del mismo año : 
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« por tanto entiendo el Fiscal, que habiendo pre-
cedido las amonestaciones y correcciones .del cura pá r roco , 
para con la reo Quintana, á fin de que abandonase el i n i -
cuo « r í e y falaz maleficio en que v im, no habiendo 
conseguido fruto ni enmienda en esta estafadora y escan-
dalosa bruja, el T r i b u n a l se halla en el caso de mandar-
recojer los medicamentos y recetas, con que hasta ahora 
ha ourado, y conducir presa, en calidad de arrestada ó 
i-ecojida, en la casa del real hospicio, por ser mal sanas 
éstas del Santo oficio, á la dicha bruja Juana Catalina 
de Quin tana— » 
Esto se escribia por un Doctor en leyes, eclesiástico 
distinguido, ocupando un puesto oficial de tantai impor--
^ancia, como era el cargo de fiscal inquisidor, y en pleno -
siglo X I X . 
Inú t i l es decir que l a reo no fuéoida , n i se la enteró de 
la delación lanzada contra ella, n i se le permit ió defender-
se, como todo consta del mismo proceso. 
Para concluir la historia de esta bruja, canaria, 
añad i r emos que, por auto de 6 de mayo, el inquisidor,, 
doctor, D . Ramon Gregorio Gomez, conformándose con 
el dictamen final , c o n d e n ó á la Juana Catalina Quintana., 
á un a ñ o de rec lus ión , á que hiciera confesión general, y 
ejercicios espirituales, y á. ser am&mdada, conminada 
y reprehendida por el mismo Juez Inquisidor, antes de 
ingresar en la cárcel ; cuyo acto tuvo lugar el 14 del mis-
mo mes, según t amb ién resulta de diligencias estendidas 
en la propia causa. 
Pero, ¿á que detenernos en probar el descrédito con que 
ya desde entonces se consideraba el tribunal, dela fé, aun, 
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entre los mismos eclesiásticos, obligados á su defensa? Las 
esposiciones que hemos insertado, eran la expres ión exac-
ta y fiel de las ideas, que respecto á Inquis ic ión profesa-
ban todas las personas ilustradas del Clero, debiendo con-
taren este número al l i m o . Obispo, hijo de Las Palmas, 
que no dudó asegurarlo asi, bajo su firma, ante í a p r i -
mera autoridad de la Nac ión . 
Cuando todavia hubiera podido prestar muchos servicios 
á su pa í s , con su benéfica in te rvenc ión , y ca r iñosa so l ic i -
tud en favor de los desgraciados, y con su ilustrado cr i te -
rio, respecto á mejoras y obras de reconocida u t i l idad p ú -
blica, lo sorprendió la muerte el 27 de Setiembre de 
1816, á la edad, no muy avanzada, de sesenta y siete a ñ o s , 
produciendo en todos los que vivian de su generosidad, y 
hasta en aquellos, que nada esperaban de é l , un senti-
miento general de pena, que se aumentaba, en todos, al 
considerar que el Obispado iba á sufrir una d e s m e m b r a c i ó n 
dolorosa, para la cual no se esperaba sino la muerte de su 
Pastor actual. 
E n efecto, tres años después , el célebre Bencomo, h i -
jo de Tenerife, y confesor de Fernando V I I , obtuvo de es-
te monarca la division de este Obispado, y la c r e a c i ó n del 
de la Laguna, que comprend ía las cuatro islas de Tener i -
fe, Palma, Gomera y Hierro , haciendo desaparecer de este 
modo la importancia de sus rentas, que acumuladas en 




DON ANTONIO DE VIANA. 
Durante ese periodo bril lante, heroico y glorioso, que 
constituye el apogeo de la grandeza -Ibérica en ciencias, 
armas y literatura, las Islas Canarias, como si fuesen i m -
puls&das por ol genio que inspiraba entonces á todos los 
espíritus elevados de la madre patria, se esforzaban tam-
bién, dentro de los l ímites de su humilde esfera, en se-
guir la marcha trazada por aquellos luminosos astros, 
que en el cielo de la literatura española llevan los nom-
bres inmortales de Lope, Garcilaso, Cervantes y Calde-
ron. 
Y a hemos visto en esta Galer ía aparecer el nombre de 
Ciürasco, glor ia de la Gran-Canaria, cuyos versos recor-
darán siempre con respeto, los que ahora ó en las futu-
ras edades hablen la hermosa lengua de Castilla. 
No es ciertamente menos digno de aprecio el poeta 
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cuya memoriávamos á evocar en estas páginas, poeta que 
consagró s u s cantos á Ia conquista de Ia Isla de Teneri-
fe, donde habia nacido, dedicándole las primicias de s u 
privilegiado talento, pero cuyas felices disposiciones no 
volvieron por desgracia á revelarse bajo ninguna otra 
forma literaria, durante el curso de s u accidentada vida. 
Las conquistas maravillosas que los Rspañoles y Por-* 
tugúese» realizaban á porfia en lejanos y belicosos paises, 
lo fabuloso de sus descripciones, el denuedo y abnega-
cíon, que para empresas tales era necesario afrontar, y las 
aventuras raras y caballerescas que á cada paso les salían 
al encuentro, y abultaba la fama, eran pasto abundante 
para las imaginaciones exaltadas, que podian escribir le-
yendas, sin alejarse mucho de la verdad histórica, y pre-
sentarlas con el mismo interés de la novela. 
Inspirados en estos elevados pensamientos, y en el 
ardiente patriotismo y fó cristiana, que encendía entonces 
todos los corazones, escribió Camoens su inmortal poema, 
Ercilla su Araucana, y Castellanos s u s Varones ilustres de 
Indias. 
Aunque la Conquista de las Islas Canarias habia prece-
dido á la ele las Américas, y s u importancia, comparada 
con Ja del nuevo Mundo, era indudablemente muy insig-
nificante, los sucesos que en ella se habían desarrollado, 
tenían sin embargo tal encanto y novedad, que solo les fal-
taba una pluma do levantada inspiración poética, que se 
lanzeira á cantarlas con verdadero entusiasmo, para dar 
vida áun poema, con todas las condiciones que el arte exi-
ge en esta clase de composiciones. 
Cairasco, empero, no habia querido consagrar es.clu-
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sivamente su pluma á recordarnos las hazañas de los Do-
ramas, Bentaguaires y Maninidras. En su religiosa fé, 
elevado á las místicas regiones délos Santos y los Márti-
res, y decidido á esplicarnos en verso los triunfos de la 
Iglesia militante, solo dedica algunas estrofas á la Con-
quista de la Gran-Canaria, á las invasiones inglesa y fla-
menca y á la selva de Doramas, donde es fama que su fan-
tasia atesoraba sus mas queridas y entusiastas inspira-
ciones. 
Este olvido iba á desaparecer para la afortunada Isla 
de Tenerife, y Cairasco antes de morir pudo conocer y sa-
ludar sin duda al joven poeta,cuyos cantos iban también á 
inmortalizar á los Guanches y á sus indómitos caudillos, 
últimos defensores de la independencia isleña. (1) 
<1) E n 1604 se imprimió el poema de Viana, y Cairasco falleció en 
1610. 
E l poeta tinerfeño dedicó un soneto al insigne vate Canario, que en« 
conlramos en la edición del TEMPLO MILITANTE hecha en Lisboa por Pe-
dro Orasbeck en 1615. 
Véase esta composic ión. 
SONETO 
del Licenciado Antonio de Viana natural de la 
Isla de .Tenerife. 
Escríbase en el bronce el protocolo 
De la vida de Santos que habéis hecho. 
Porque el tiempo jamas vea deshecho 
Un libro tan divino único^y solo. 
Y la fama del uno al otro polo 
Pregone con su tromba trecho á trecho, 
Contra l a envidia vil y á su despecho, 
Que sois en ciencia el verdadero Apolo. 
Muéstrese todo el mundo agradecido 
Pues los Santos lo están de vuestra obra, 
TOMO n.—27 
./!?Òií) TBIOGJlAflTAfl 
•,Esle potíta era D. Antonio d o \ i ana, nacido'Oi la Ciu-
tdadde la Laguna en A b r i l do 1578. (1) 
'Sus ^padres «o llamaban Francisco H e r n á n d e z y Maria 
<h Viana , naturales de d ida a Ciudad, por l o q u e es evi-. 
-dente, qucabandunando él apellido paterno, como dema-
siado -común y poco «-ul'ónico, prefirió el de m madi'e, ba-
j o el cual debía ser en adelante conocido.. ( í ) 
De su padre Francisco Hernandez solo se «abe que fué 
•estudiante en su mocedad, lo que, respecto de aquellos 
t imipos, indica, que su familia poseía algunos bienes de 
fortuna, sin los cuales no era posible em'iai' un hijo á 
íáalarminca ó Alca lá . 
E n cuanto á su madre Alaria de \ i a n a , tan solo nos 
•consta que era bija de Antonio de Viana y de A n a Gon-
síidtiz. Pero, esta Ana Gonzalez, abuela materna del futuro 
poeta, nos -suministra casualmente varios datos preciosos 
sobre su nieto, que vamos boy á uti l izar con verdadera 
lüatídíaceion,, porque ios .consideramos d i n d u b i t a d o . o r i -
"ST lá t i ro y palma os dou en es(o suelo. 
Por elocuente, grave; alto y-subido. 
Por oiro Orfeo que à Canaria sobra, 
Y por CANARIO del empiece Cielo. 
"En las-'flos ediciones de la i." y 1 " parte, por t^uin ganches en Vaí la -
'dolíd. a ñ o s de Itillí y 1603, « o enconlramos este soreeto, .que se eoaoce fué 
•compuesto para la re impres ión de Lisboa. 
( l i l i esu i iade apuntes,jjue oreemos fidedignos, 'que Viantt fué bau-
tizado en la parroquia de la Conoepoión de la Lftguna el 21 de A h r i l 
-de 1578, liibpo 1." de Bán t i smos f o l , . 133, habiendo sido sus padrinos Per 
adro Afonso é Isabel Yanez. 
(?) Sabido es que el padre del ilustre Viera se llamaba D . Gabriel 
yeljA'iarxiOíiNpaoti'os hemos visto, firrnas au t éa t i ca s . do nuestro histori.s-
¡ilor, en -las que aparece el .primer. € |}ei l ido .de Alamo, que d e s p u é s - abarl-" 
i3^^^:íf^' '-ÍM<í-':ír^.ueiíte-v:adi»JUdoV;."t, . 
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HaJjiQndo otorgada disposición tes tameníar i s í eis Mt* 
Ciudad de la Laguna, ante el escribano Bartolomé do 
Carrejas, con fecha 10 de Majo de 1598, manifie&fa Ja 
DaFia A n a , que se hahia casado dos veces; la primera coa 
Antonio de Viana, de cuyo matrimonio ora hija la ma-
dre de nuestro poeta; y la segunda, con Pedro Diaz H i -
dalgo-. Cons ignó , ad'emas, en el es presad o documento, que 
s a le diera sepultura en la Parroquia.de la- Concepción y en 
el mismo .sitio en gueyaeia su primer marido y su hija. 
María . Deja algunas misas a l San t í s imo Sacramento, y 
declara poseer diferentes.fincas., entre ellas,, algunas casas-
en la Laguna. Nombra por albacea á Melchor Lopez, 
Benéftuiado de la Concepción, y mejora en ef.tercio, v re-
"sidwo del quinto de todos sus bienes, á su nieto D¡ A n -
tonio, declarando por hijos de- la. Mar ia de Viana, ya d i -
Tunta, al mismo Antonio y a Juan dé Vianar á qu ie -
nes» instituye- por sus herederos. Luego añade,, que po¡.v 
cuanto liabia otorgado escritura á favor del espresado su 
nieto Antonio,en la que le señalaba m i l doscientos escudos-
para el dia en que fuese clérigo de misa, le retiraba es-
ta pension por estar ya casado, y no haber en su conse-
cuencia cumplido la condición impuesta. 
Resulta, pues, de todo lo que acabamos de exponer,., 
que en 1598, fecha del testamento de A n a Gonzalez, era 
Viana ya casado, e un cuando apenas llegaba á los veinte, 
años de edad. 
Ignoramos el nombre de su primera esposa, pero nes, 
consta que pocos meses después debió haber enviudado, 
porque en 17 de Junio de 1599 se casó con Francisca de-
Vera, según aparece del libro primero de casamientos que 
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se custodia on la parroquia ya citada de la Concepción de 
la Laguna. (1) 
Se asegura también, que la familia de nuestro poeta 
procedia del Conquistador de Tenerife Juan de Viana^ol-
dado que vino en la Compañía de que era Capitán Juan 
de Esquivel, cuya familia, se supone, que disfrutaba de 
una holgada mediania, hasta fines del siglo XVII , en que 
se extinguió. (2) 
Nuestros lectores saben, que la obra que ha dado á 
Viana una justa celebridad en las Canarias, ha sido su 
Poema sobre la Conquista de Tenerife, que él titula A n -
tigüedades de las hlas Afortunadas de la Gran-
Canaria, Conquista de Tenerife y aparición de la 
Santa Imágèn de Candelaria^ en verso suelto y oc-
tava rima.» 
Este poema se publicó por la primera vez en Sevilla, 
ano de 1604, en 8.°, por Bartolomé Gomez, y lo dedica 
su autor al Capitán D. Juan Guerra de Ayala, señor del 
Mayorazgo del Valle de Guerra en Tenerife. 
La obra estaba, sin embargo, concluida desde 1602, 
porque la aprobación, que autoriza en Medina del Campo 
el Licenciado D. Francisco de la Cueva y Silva, lleva la 
focha de 3 de Setiembre del mismo año, lo cual es una 
prueba irrecusable délo que afirmamos. Asimismo nos 
(1) Del libro citado quo tuvo su principio on 1586, resulta que en l a 
indicada fecha el Doctor Juan Fernandez casó y veló à Antonio Hernan-
dez Viana con Francisca do Vera. L ib . l i - í o l . 33. 
(2) Parece que el último representante de esta familia fué D . Cristo-
bal TruJUIo do la Coba, preceptor de Gramática, que vivia en Tenerife â 
principioB del siglo X V I I I . Consorvábanso algunas composiciones poét i -
cas debidas & su pluma. 
BE CANAMOS CÉLEÜRES. 203 
consta por los libros de acuerdo de la Municipalidad de la 
Laguna,que Viana era licenciado en Medicina desde 1606. 
(i) ¿Cuando, pues, y en donde, escribió su poema? ¿Fué 
en España, en medio de los afanes, cuidados y vigilias do 
sus estudios, ó en la Laguna, junto ásu segunda esposa, y 
antes de emprender su viage de escolar á España? 
Para dilucidar esta cuestión, examinemos también 
otro dato, que nos suministrará alguna luz respecto á la 
época en que el poema debió escribirse. 
En la portada de la obra (1604) se dá el autor á si mis-
mo el título de Bachiller, y en 1006 se le llama Licencia-
do. Luego, en 1602, en que aparece la aprobación del li-
bro, apenas se hallaba el autor en el ingreso de su carrera, 
y es de presumir que en su viago á Salamanca ó Alcalá, 
que tuvo lugar sin duda alguna en el año de 1600, lleva-
ba ya consigo el manuscrito de su poema, nacido á la 
sombra de los magníficos bosques y azuladas montañas de 
la antigua Nivaria. 
Para nosotros es c'asi indudable que el poema se com-
puso teniendo el autor á la vista los nevados contornos del 
magestuoso Teide, y durante el período comprendido en-
tre sus 20 y 24 años, precocidad que prometía para el 
porvenir otros mejores y mas sazonados frutos, de un jo-
ven que con tanto sentimiento, ternura é instinto poético 
cantaba en tan temprana edad las costumbres de los Guan-
ches, las bellezas naturales de su patria, y los sencillo» 
amores de Guacimara y Dácil. 
Dejando ahora para mas adelante el examen del poema, 
vamos á reseñar los escasos acontecimientos que han Ile-
(1) L ib . 19. Oí. i .* fol. 116 vuelto. 
i íado híista nosotros referentes ¡í este [jeríudo oscuro 
de ia vida del poeta, de cuyos sucesos hay algunos que-
casualmente se han encontrado en los libros de sesiones 
d^l Ayuntamiento de la Laguna.y otros en los del Cabil-
do eclesiástico de Canaria, salvados milagrosamente de un 
completo .olvido por Ja solicitud mi l veces- contrariada do 
los pocos que todavia ven en nuestras glorias literarias la 
verdadera gloria de su país . 
Antes hemos dicho, que desde 1606 era Yiana L i cen -
ciado en Medicina, y ahora añad i remos que el Síndico 
Porsonero de la Laguna,el rico Convento de la Candelaria, 
y varios ciudadanos, alcaldes y vecinos de los Lugares de 
Tenérifev babian presentado al Cabildo en sesión de i 1 de 
diciembre de aquel año , una petición suscrita por ellos 
mismos, en la que solicitaban se nombrase por médico de 
la Isla al Licenciado Antonio de Viana, en atención á sií 
mucha habilidad y á ias muchas y buenas par-
tas de dicho Licenciado, ( i j 
Acordóse sin dificultad acceder á lo pretendido por los 
vecinos,, y se m a n d ó que el médico disfrutase del salario 
señalado á dicho empleo,desde el primero de Enero de 1607, 
con la carga de asistir gratuitamente á los pobres, y do 
asistir á los enfermos del Hospital de la Laguna, ponien-
do su nombramiento en conocimiento del Rey para su 
confi rmación. 
-.Es- probable que Viana, después de haber concluido 
sus estudios, regresara á Tenerife, y con la protección de 
la poderosa casa de Guerra y Avala , obtuviera el codiciado 
empleo de ínédico del Municipio , porque consta de varios 
: (1) , L ib ; ya citado. íol 110 vueltos 
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tlocamentos y (Jiligencias judiciale.s, que en 1(¡07 estaba en 
Ja Laguna, y ejercía en la Lsla su prol'twion. (1) 
('ansas que lian perniauecidu para nosotros desconoci-
das alejaron luego por largos años de su patria al reputado 
nuktioo, llevándolo de n u e v o á España , donde tal vez ha-
ii ia dejado relaciones de amistad. Solo sabemos que llega-
do á la Peninsula se fijó en Sevilla, emporio eiiloueos do 
Jas riquezas dol Nuevo Mundo, y centro de i lustración pa-
ra el cultivo de las ciencias, las letras y las artes. 
Su elección no obedecia ciertamente á una injustificada 
casualidad; en Sevilla había visto la luz pública su Poe-
ma; allí tenia amigos y protectores, tal vez apreciadores de 
su mérito literario, y aquel fué el sitio que expontúnea-
inente eligió para pasar bajo su hermosocielo los mejo-
res años de su vida. 
Decidido á distinguirso.en su noble profesión, ¡idqui-
j'ió con su perseverencia y claro talento, la práct ica y 
conocimientos necesarios para atrevej-se á solicitar y l i t i -
gar á obtener por oposición el titulo do medico cirujano 
en el insigne Hospital , llamado del Cardenal, cuyo em-
pleo, y su numerosa clientela, le llegaron á producir 
hasta 3.000 ducados al año, renta importante para un 
médico en aquella época. : 
i V E n una escritura púb l i ca auto Tomas (lo Palenzueta, que l ievá la: 
frxília de !.• de Junio do 1(507, se d e?: «Sepa'i cuantos 'esta carta vierciij' 
como yò el Licenciado Antonio de Viana, médico en esta Isla de TenéíiV 
íe . digo,(jue por cuanto Francisco Hernandez mi padre dió a censo etc. 
En el misino año . y por ante ei escribano BaUaaar Hernández / pasa-
ron unas diligencias en que aparece, que por ausentarse a España Rodrir 
sro Hernandez Lordelo, tutor que era del men'-r J-uan de Viana, se nem'?-/ 
iiraha en su lugar a su fienna.no el r . í c e n a s d o Ai í tomo de \r¡aiia. fjuién 
pre . - ín to de dador a l .« i s d¿ Ascanio. 
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Trascurrieron así muchos años,sobre los cuales ha de-
jado caer <:1 tiempo un voló impenetrable, hasta que cor-
riendo el año de 1630, y habiendo llegado á Tenerife la 
fama de su notable habilidad en el arte de curar, los ami-
gos del poeta, que sin duda los conservaba aún, y eran 
poderosos é influyentes, le escribieron solicitando su per-
miso para presentarlo de nuevo como médico titular 
de la Isla, y negociar el contrato de su nombramiento y 
sueldo. 
De creer es, que precediera ó siguiese á estas cartas 
algún secreto mensage del interesado, disgustado tal vez 
de su residencia en Se-villa, y no es aventurado suponer, 
que engañado por seductoras promesas de sus paisanos, ó 
por gratuitas suposiciones de su fantasía, que, como la de 
todo poeta, se hallaría siempre dispuesta á lanzarse por 
los espacios imaginarios, y á correr sin freno por el cam-
po sin límites de la esperanza, creyese que su suerte iba 
radicalmente á mejorar con solo un cambio de domicilio. 
Sea como fuere,el empleo se obtuvo sin dificultad se-
ñalándole el Cabildo de Tenerife una suma de ochenta 
doblas anuales y sesenta fanegas de trigo (1); y como ofre-
ciera traer y servir las medicinas, se le asignó ademas un 
sobresueldo de cincuenta fanegas del mismo grano, en el 
concepto de cirujano y boticario/(2) 
Arreglado todo á satisfacción de ambas partes, salió 
Viana do Sevilla el 1." de Junio de 1631, llegando á la 
(1) Se le dió como ayuda do viage la suma de 300 ducados. 
(2) E n carta que escribió al Cabildo desde Sevilla,con fecha 9 de ene« 
ro de IGSljdice: «queen cuanto al boticario yo mo hagocargo de dispo» 
norló de manera quo V. S. pea bion servido, y quo haré el viage en c o a -
serva do Galeones.» 
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i jugi ina en los primeros dias del mes de Jul io , porque 
Sctíun vemos en la sesión que el Ayuntamiento celebró el 
7 de aquel mes,nuestro poeta presentó sus títulos de méd i -
co y cirujano en aquella ocas ión, y se acordó,que desdo 
1 . " de Mayo se le contara el salario, en atención tal vez 
á que, desde la misma lecha, se habia firmado definitiva-
nieuto el contrato. (1) 
Contaba entonces D . Antonio la edad de cincuenta 
y tres años , sin que en este largo periodo se haya ave-
riguado que volviese á ejercitar su pluma en las lides poé-
ticas. 
Sin transición se le vio pasar de las alegres y bul l ic io-
sas reuniones con que brindaba á sus moradores la her-
mosa capital de las Andalucias, á la adusta, ceremoniosa 
y apergaminada sociedad de Tenerife. 
E n cambio de las festivas justas del ingenio, donde 
campeaban un Argu i jo , uri Alarcon y un Cervantes, (2); 
delas atenciones, gracejo y cordialidad, patrimonio de to-
da población grande, ilustrada y rica; del aprecio que al 
talento se concede, por quien sabe aquilatar su mérito; en 
cambio, repetimos, de todo esto, los atónitos ojos del m é -
dico poeta se encontraron en la Laguna, con la inmovi-
lidad de una población fósil, con la rigidez burlesca de 
tinos nobles infatuados con sus pergaminos de ayor, y 
de los cuales, el ú l t imo de ellos se creia, cuando menos, 
descendiente del Cid ó de D.* Urraca; y con esa amis-
( t ) Oficios." fol. 135 vuelto. Archivo municipal de la Laguna, 
(S) Véaso la obra de D . Aurel iano Fernandez Guerra y Orbe im-
presa en Madrid -en 1864 que l leva por t í t u lo . ^«Not i c i a s de un precioso 
Códice de la Biblioteca Colombina etc.» Donde se habla extensamente de 
ías jus las que éstos y otros ingenios celebraron eu Sevilla por la, misma 
época en que Viana OEcribia y publicaba su Poema. 
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tad, que es una ofensa, porque tleja entrever, hasta en 
sus mas intimas relaciones, que hay un límite que no 
h a d e traspasarse, recordando con un gesto ó u n a p a -
labra, que el favor que se concede ha de retirarse, al 
•menor olvido que do su inferioridad social se permita el 
-agraciado. 
Creemos no engañarnos al suponer, que estas fueron 
ias cansas principales que motivaron el disgusto de V i a -
na, y la decision que tomó, á los dos años de su resi-
dencia en la Laguna, do aceptar las proposiciones, que, 
con repetido empeño, le habia d i r ig ido el Cabildo ecle-
siástico de Canaria, para que se trasladase á Las Palmas, 
con un aumento en su sueldo, y grandes promesas de 
.amistad, consideración y respeto. 
Contr ibuyó á decidirle, y á quo mirase con horror 
su suelo natal, la triste circunstancia de que, en una r e -
friega nocturna, entre algunos vecinos, hab ían i n t é n t a l o 
asesinar á sus dos hijos, de los cuales el uno habia salido 
ma l herido. (1) 
E l ayuntamiento, sin embargo, se opuso tenazmoEle 
á la rescicion del contrato, y cuando, sin esperar su l icen-
•cia, Viana trató de embarcasse con su familia para la 
Gran-Canaria, se dio orden ai Alcalde de Santa Cruz, 
de que estorbase con la fuerza el pretendido viaje, y de-
tuviera al fugitivo. 
A l - f i n , comprendiendo los Regidores de la Laguna., 
que no era prudente tener á su servicio y contra su v o l u n -
tad á un médico , y aceptar las recetas de semejante adver-
ifi) Rrolpeolo, de espcclicates del •archivo .-mumcipal ••de l a -Laguna 
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sarto. se decidió en 22 de marzo de 1633 á liquidarle sir. 
cuenta, pagarle sus atrasos,y declarar vacante el empleo, (!)• 
L ib re de estos cuidados, se trasladó Viana á Las Pal-
mas, donde ya el Cabildo le esperaba con impaciencia, y,;-, 
allí se le señaló un sueldo de cuatrocientos-ducados, y se-
le recibió con todas aquellas demostraciones de cariño y. 
respeto, que merecia por sus notables conocimientos-en el . 
arte de curar, y su reconocida reputación literaria. 
Este nombramiento lleva la fecha de 18 de enero de • 
1'633̂  y es de suponer que su traslación se verilicase en», 
la-primavera del mismo a ñ o , sin esperar />! arreglo d e -
finitivo de- sus cuentas con e! municipio do la Logu.-
na, (2) , 
Luego que se instaló como médico del Cabildo, el" 
Obispo que era entonces de la Diócesis, EX F r . Juan ã&-
Toledo, ie confirió el mismo cargo, respecto do su per-
sona y casa, aumentando su renta, con la que aquellos 
dignatarios tenían l a invariable costumbre de señalar pa-
ra tales empleados. * 
La-población, si bien no era muy populosa, respecta, 
de otras capital es. de la^ P e n í n s u l a , era la- mas rica y po-
blada del a rch ip ié lago , no solo por ser la residencia de--
ítodas sus principales autoridades, sino porque en Las -
Palmas residia la nobleza de la Isla, y los pocos comer-: 
eiantes é industriales, que daban, movimiento íi la riquo--
; (1) O'fuS'l ib, i t . ioU m 
(2) «Que se reciba .pop módico a l có lebre Doctor Antonia, de Vjtoap.dô*-
Tenerife eon 200 ducados-.de salario;- y el Sr. M u r í a l o rec iMóv. igua l -
mente para su persona y familia,; seBàlandolb 1-500" reales a l año , con .cas*.* 
g ó de asistir á las m ó n j a s y a l hospital y do curar de medicina js cirujia.*' 
Estracto ds actas del Cabildo.-Tomo L» • " 
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7,a del pa í s , lo que no .sucedia en Tenerife, clonrlw las 
personas favorocida» con mayorazgos estaban d i seminada» 
en las poblaciones del interior, viviendo con frecuencia 
sobre los mismos lugares en que radicaban sus lincas. 
De ahí es que, además de los emolumentos lijos del Ca-
bildo y del Obispo, contaba Viana con una clientela nu-
merosa, en la misma capital y pueblos circumvecinos, 
que le ofrecía una dotación muy .superior á la que h u -
biera podido obtener en Sevilla. 
«Sin embargo, apesar de estas ventajas, de la bon-
dad del clima y tranquilidad inalterable de la pob lac ión , 
el poeta no encontró en ella el bien que habia soñado . 
Ignoramos las causas que motivaron el abandono de su 
lucrativo empleo, y la resolución que sin duda adoptó 
do alejarse para siempre de su pa í s , porque, en las me-
morias que hornos podido consultar, nada encontramos 
que esclarezca nuestras dudas; pero es indudable que so-
lo permaneció año y medio en Las Palmas. 
Nombrado, como ya hemos dicho, médico t i tu la r del 
Cabildeen enero de 1633, hallamos queen octubre de 
1634 se le admitió su renuncia, m a n d á n d o s e , que se le 
satisfacieran inmediatamente sus adeudos, y que se tea 
á qiden se encarga traer otro médico en su l u -
gar, (i) 
Es probable, pues, que se restituyera á su patria adop-
tiva, donde sus relaciones de amistad y parentesco, y 
una residencia do mas de treinta años , le h a b í a n de ar-
rastrar con su irresistible influjo. 
Sin tener datos para asegurarlo, creemos esta conje-
' [1) Actas del CabiMo. 
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tura muy aJmis i l le , puesto que, teniendo la scg-trndatJ 
de que en octubre de 1634 renunció sus cargos, TÍO es 
probable que permaneciera en una población, para él es-
t ra í ia , privándose voluntariamente de unos sueldos de 
cons iderac ión , con tanta espontaneidad o f m ñ d o s . 
S i , como lo creemos, volvió si Sevilla con sus hijos, 
a l l í debió morir , o lv idándose en su vejez de las afortii~ 
nadas, que en su juventud cantó . (1) 
T a m b i é n es verosímil , como ya hemos indicado en 
otro lugar, que un hombre dotado de las cualidades poé-
ticas, que revela su poema, produjera en su edad madu-
r a alguna otra obra ú obras, mas dignas tal voz de aplau-
so que l a q u e ha llegado hasta nosotros; pero ello es, 
que en ninguno de nuestros historiadores encontramos 
noticia n i documento, que nos autorice para afirmarlo, 
siendo lo mas probable, que si las escribió, no l le-
g ó á publicarlas. 
Vamos ahora á examinar el poema, que le ha con-
quistado tan honroso lugar entre los hombres célebres ca-
narios, y una honorífica menc ión , en la lista de los pocos, 
que en España han ejercitado su pluma en la epopeya. 
Desde luego advertiremos, que su modestia no ie per-
mit ió calificar de poema aquel ensayo heróico, si bien, 
apesar de sus defectos, puedo sostener la competencia, con 
(t) E l deseo de averiguar si Viana falleció en Las Palmas, noa ha im-
pulsado á consultar todos los archivos y documentos, que se han ofre-
cido á nuestra solicitud; pero desgraciadamente las actas de defunción. 
Que «© conservan en la parroquia matriz, solo alcanzan al año de 1667; y 
re ípécto & lo« archivos, solo hemos averiguado su ronuncia admitida en 
octubre de 1634: por eso creemos que unicamente en Sevfila, podrá ha-
llarse la noticia exacta de su muerte, 
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lo mejor quo en ese género posee la literatura patria. 
Diez y seis cantos contiene, y su argumento es tá b a -
sado en los hechos de que fué teatro Tenerife, durante 
5>u conquista por las armas españolas . 
En el primer canto hace una bel l ís ima descripcions 
de las Islas, recuerda sus antiguos nombres, el origen de 
sus habitantes, sus costumbres, vestidos, re l ig ion, y sis-
tema político, concluyendo con una enumerac ión de los 
cantones en que estaba dividida Tenerife, y de los reyes que 
al tiempo de la invasion castellana reinaban en ellos. 
En el canto segundo se ocupa de la historia de las i s -
las ya conquistadas, de los señores que las h a b í a n suce-
sivamente rendido, y de los ataques que, durante un s i -
glo, se hab ían dirigido sin éxito alguno sobro las costas 
t inerfeñas. 
Ya en el tercero principia á desarrollarse la acc ión del 
poema. Bencomo revista su gente de armas. Aparece la 
princesa Dácil en los bosques de la Laguna; llegan los na-
vios españoles á la rada de Añaza ; y se adelanta el valien-
te Sigóñó á reconocerlos. 
En el canto cuarto se manifiesta Ruyman enamorado 
de Gíiaòimara, y Gueton dé su hermana Rosalva. C e l é -
branse fiestas públicas en Taoro, y el capitán S i g o ñ é da 
cuenta al Rey de la invasion extrangera. 
En el canto siguiente, vemos y a á los Españo le s a t r i n -
cherados en Sta. Crüz , y á uno de sus mas valientes y de-
nodados Gefes, al joven capitán Gonzalo del Castillo,ade-
lantarse á las llanuras de la Laguna, y reconocer sus" bos-
ques. Entonóos encuentra á la princesa Dácil , y seducido 
por su hermosuraj se enamora locamente de ella. En t r e* 
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tanto Bencomo trata de paces con los españoles; pero no 
pudiendo llegar á un acuerdo, convoca á todos los reye-
zuelos de la Isla, y les propone reunir sus fuerzas contra 
«1 c o m ú n enemigo. 
En el canto scsto aparece el héroe de los Guanches, el 
invencible Tinguaro, que con su ejército se pone en em-
boscada en el barranco de Acentejo. Anaterve, Rey de 
Guimar, traidor á su patria, se concierta con los castella-
nos, y el viejo A n t o n les refiere la aparición milagrosa 
<le la v i rgen de Candelaria. 
En los dos cantos siguientes el poeta celebra la fa-
mosa batalla de Acentejo, las hazañas de Tinguaro, y 
Ja victoria y generosidad de los guanches. Los españo-
les vencidos se refugian en la Gran-Canaria. 
En el canto noveno, Tinguaro , olvidando á Guajará 
su amanto, pide por esposa á la Princesa Guacimara. 
Bencomo prende á Gueton y á Rosal va, acusándolos da 
la muerte de Ruy man. 
E n los cantos déc imo y u n d é c i m o , se da cuenta de 
los refuerzos que el duque de Medina envia á Alonso de 
Lugo , la llegada de aquellos á Canaria, y la nueva i n -
vasion, que con su auxilio tiene lugar en las playas de 
Añaza . ' -
La batalla de la Laguna, que decido do la suerte de 
la I s k , se relata en el canto duodécimo; y en el siguien-
te, las entradas del ejército en los ralles de Tacoronte y 
Tegueste. En una de estas escaramuzas, los guanches 
se apoderan de Gonzalo del Castillo. 
E n el canto décimo cuarto, Gonzalo aparece prisio-
nero de Bencomo, quien lo concede la libertad sin ,con-
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.iliciones. 
En fil canto siguiente, los guanches asientan sus rea-
les á poca distancia d é l o s castellanoK, y después do va-
rias alternativas, el Rey Bencomo se decide á rendir*e, 
v recibir el bautismo con todos sus vasallos. 
Por fin, en el ú l t imo canto, Bencomo y Benelraro 
pacifican la Isla; visita Alonso de L u g o la cueva de Can-
delaria, vuelve á la Laguna, y funda en un extenso l la -
no la Ciudad de este nombre, capital futura de la Isla 
de Tenerife. 
Tal es, en resumen, el argumento del poema, no 
basado, como otros, en ficciones bien ó mal urdidas, Hi-
no en hechos verdaderos y au tén t icos , si hemos de dar 
crédito, á lo que nos cuentan las antiguas memorias del 
país . 
Cada canto está escrito en verso suelto y octavas rea-
les, v aunque se nota, al examinarlo en conjunto, la 
rapidez v precipitación con que está compuesto, la fa l -
ta de una corrección escrupulosa, y la inexperiencia de 
los pocos años, hay sin embargo, pensamientos bell ísi-
mos, espresados con novédad, valentia en el estilo, y 
facilidad en la versificación. 
Examinemos ráp idamen te sus versos, y se verá con 
cuanta justicia lo elogiamos. 
A l describir ot a r ch ip i é l ago , sus recuerdos de niño 
se agolpan á su imag inac ión , y le presentan su adorada 
patria, bajo el aspecto de un Eden. 
Los versos brotan de su pluma, bajo una impresión 
tan dulce, y dice: 
Manaban leche las hermosas fuentes, 
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L a s peñas mie l süavo , entapizadas 
Con nativos panales; entre el musgo 
Pajizo, blanda y delicada orcl i i l la . 
Con esperanza cierta el verde campo, 
A l venidero siglo, ya presente, 
P r o m e t í a mostrar fecundas cepas; 
Y nudosos sarmientos de las vides, 
Destilando el licor dulce y ardiente, 
De melosos racimos en los pámpanos ; 
Y rubias cañas ofreciendo el zumo, 
De que se cuaja el í ino azúcar candido, 
Sabroso néc ta r d é l o s sacros Dioses.... 
Producen sus espesos y altos montes 
Alamos, cedros, lauros y cipreces, 
Palmas, lignaloeies, robles, pinos, 
Lentiscos, barbusanos, palos blancos, 
V i ñ á t i g o s y t i los, hayas, brezos, 
Acebuches, tabaibas y cardones, 
Granados, escobones, y los dragos, 
Cuya resina ó sangre es út i l ís ima. 
Tienen grandes arroyos de aguas claras. 
Con cuyo riego yerbas olorosas, 
Brotan y esparcen matizadas llores; 
E l poleo vicioso, el blando heno. 
E l fresco t rébo l , toronji l , a sándar , 
E l hinojo entallado, y el mastranzo. 
Sube la yedra, y el j a z m í n se enreda, 
Y se entreteje la violeta, y hacen 
U n bello tornasol, con alholies 
E t i l o s espesos y frondosos bosques.< 
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A3 presentarnos La heroina del poema, se complace 
en describirla -con los tnas bellos coturee xh m pubta. 
Oigtunos-su- xetralo: 
Es ele muy poca edad, gallardo brío., 
Tiene- donaire, gracia, gentileza, 
'Frente -cspiiciosa, grave, ú quien circuye, 
Largo cabello, mas que el sol dorado.; 
Cejáis sutiles, .que del color mismo. 
Parecen arcos do oro, y corresponden 
Crecidas las pes tañas á sus visos; 
Los ojos bellos son corno esmeraldas 
/Cóí'cadas de' eristales transparentes^ 
Entreveradas de celosos c í rcu los ; 
d i a l bello rosicler la« .dos .mejillas, 
Y afilada nariz proporcionada; 
'Oraciosa boca, cuyos gruesos labios. 
Parecen hechos de.cífral p u r í s i m o 
Donde á .su tiempo, la templada risa 
Cubre y d e s c ú b r e l o s .ebúrneos dientes., 
Cual ricas .perlas ó diamantes l inos, 
Hermoso rostro, de color de nieve, 
C o n fuego y sangre -a trechos .matizado.... 
Esta es Dácil , la hija del Teide, la hermosura agres-
i e y salvaje, que 'ha.de conquistar ei corazón de Gon-
zalo. 
Veamos que preciosa octava pone el poeta en sus la-
laios, d i r ig iéndose al mar. 
incierto "mar, no sé si es bien que crea, 
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Quo atesoras el bien do mi esperuim, 
Que aunque ú creer es fácil quien desea, 
Temeraria es ia incierta confianza-, 
Dudosa estoy, como posible sea, 
Estar entre tus ondas de mudanza, 
Aquel que ha de venir á ser constante, 
M i d u e ñ o esposo, y verdadero amante. 
"Hay otra octava, que pone en boca de Gueton, y con-
tiene uu be l l í s imo-s ími l , espresado cuu gracia y propie-
dad. Juzguen nuestros lectores: 
Con ímpetu camina el cristalino 
Ar royo de aguas, en corriente recia, 
P e ñ a s le c i ñ e n , védunlo el camino^ 
Y adonde mas le impiden, mas so arrecia: 
.Haces lo mismo uu loco desatino, 
Que estando firme, en pertinacia necia, 
¡Si quieren refrenarle se apresura, 
Y crece con mas furia su locura. 
Gonzalo del Castillo, estraviado en el bosque de la 
Laguna, esclama al contemplar tantas bellezas naturaUs: 
Oh isla afortunada, oh fértil t i emi j 
Cuan grata y bella que á mis ojos eres, -
Mavores glorias tu pobreza encierra, 
Que E s p a ñ a con sus g-píósperós.h.àb^à;;. 
D e s e c h ó l o s cuidados do la guerra. 
Que promete tu paz dulces placeres, 
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Y contemplo t u vega, monte y prado, 
De flores matizadas., esmaltado. 
Y cuando ei noble español ee encuentra con Dáoi l , 
•el poetad queriendo espresar todo el placer que rebosa en 
«1 corazón de sus héroes , nos dice: 
Sienten los dos un no sé q u é del cielo. 
Muchas son las octavas que pud ié r amos citar como 
modelo do energ ía . No queremos, s in embargo, o m i t i r 
•aquellas en que el adivino G u a ñ a m e ñ e , anuncia ã B e n -
-ccano la próxima llegada de sus enemigos. 
Poderoso 'Bencomo, sin segundo, 
E l cielo aumente tu feliz estado; 
Goza á Nivaria y más , si es que hay-mas mundo . 
Que mas mereces tú , si hay mas c r i a d o — 
Como -en servirte mis deseos fundo, 
Saber ei fin dudoso ho procurado 
De tu valor, que nó en su/bien dudara, 
Si al méri to fortuna se igualara. 
Mases tan frágil tan-mudable y v á r i a . 
Que no es seguro el bien de la ventura. 
Es envidiosa, á buenos adversaria, 
Y da, tras los placeres,.amargura; 
Es dudosa en los bienes y voltaria, 
Y en los males, más cierta y mas segura; 
P é s a m e de inquietar tu pasatiempo, 
Mus siempre viene el mal al mejor t iempo. 
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Por el cerúleo mar v e n d r á n nadando. 
Pá ja ros negros de muy blancas alas, 
Truenos, rayos, r e lámpagos echando, 
Seña les propias de tormenta y malas. 
Do ellos sa ldrán á tierra peleando 
Fuertes varones, con diversas galas, 
De otra nac ión es t raña y belicosa, 
Para quitarte el reino poderosa. 
Cuando, terminada la conquista de la I s l a , Alomo* 
d e L u g o visita el santuario de la Candelaria, e l a f o r t u -
nado guerrero, inspirado por la presencia de la apare-
cida imagen, le dir ige una invocación t iernisi tna, para-
fraseando la. Salve, que á nuestro ju ic io , es. de lo, m e -
jor que contiene el poema. 
Copiaremos algunas de sus octavas,, y así podrá , j u z -
garse de su mér i to : 
F lo r del j a r d í n del Hacedor del Cielo, 
Plantada de ab-eterno en su memoria; 
Ave que fabricó la t ierra á vuelo, 
Humil lando el divino autor de glor ia ; 
Carbunclo que da luz al cielo y suelo, 
Oro puro acendrado y sin escoria,, 
Que aunque en pobres mineros fue criado, 
Por el sol de justicia fué apurado. 
L u z de la luz, que luz de luz dio a l dia,. 
Luz: que a h u y e n t ó l a noche del pecado, 
Luz de la luz , aurora de a legr ía . 
Del mismo sol su luz ha transformado; 
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Estrella, cuya' luz es norte y gniia 
De aqueste mar, sin luz y g'oil'o ai melo, 
Que. por dai' luz de gracia á estos p a n n o s , 
T raé i s de luz candela en vuestras manos. 
• L a posesión del cielo tanseo-ura. 
Por Dios á n u e s t r o padre prometida. 
Por el pecado lleno de amargura, 
Justamente les fue desposeída; 
Mas por vos, virgen madre de dulzura, 
La esperanza nos fue restituida, 
, Y así por daros do victoria palma, 
Salve, spés nóstica, salve, os dice el alma. 
Margarita, preciosa peregrina. 
Siendo vos, todó el bien que hay en el cielo, 
Y m i lengua tan torpe y tan ind igna 
' De alabanza, quedóse con recelo; 
Mas, como madre, con amor benigna, 
Os pido recibáis nuestro buen celo, 
Porque dignos con vos, dignos seamos, 
De Dios y sus promesas merezcamos. 
Larga seria nuestra tarea, si nos p ropus ié ramos co-
piar todo lo bueno, que contiene el poema. 
Si pudiera éste hallarse en manos de todos los que 
aprecian esta clase de composiciones literarias, nuestras 
citaciones hubieran sido aun mas escasas, porqne estas 
obras, no se juzgan por fragmentos, sino en conjunto; 
pero, por desgracia, és ta , como todas las que ha produ-
cido el genio canario, desde que la civil ización i l uminó 
sus horizontes, «en propiedad de algunos pocos curio-
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POS, y n.ú patrimonio del público, cual delíiera serlo para 
a-loria del a rch ip ié layo , y do la nación á ( ¿ l i e pej'U'iitíw?-
(""orno único remedio á estos moles, nada seria m a s c ó n -
veniente y acertado, que la organización de una asocia-
ción, literaria, que tuviese por objeto exclusivo reunir fon-
dos para la publ icación de una biblioteca isleña, colee-
cion completa y ordenada, de todas las obras de nnestros 
historiadores y poetas, ó al menos de las de aquellos que 
permanecen inédi tas , ó son hoy casi desconocidas, acom-
psvñada coda edic ión, de las ilustraciones que la crítica, 
moderna pone al servicio de esta «dase de obras para dar 
mas claridad y valor al testo. 
Con esta empresa, que debiera ser apoyada y sub-
vencionada por la provincia y sus municipios, so levantar-
ria un monumento digno y duradero á las glorias cana-
rias, se prestaria un eminente servicio al país-, y se con t r i -
buiria al adelanto general dé las ciencias históricas y geo-
lógicas, y al progreso de los estudios literarios, durante 
ios tres ú l t imos siglos, que abraxah en su conjunto, el r e -
nacimiento, apogeo y decadencia de las letras en E s p a ñ a 
y en sus numerosas colonias. 
Si llegara á realizarse.este proyecto, que ya en otras 
ocasiones se ha ensayado por iniciativa individnal ( l ) , 
(1) En 1847 se pub l icó en Stsu'Cruz de Tenerife una Biblioteca is leña, , 
que dió por resultada la impre s ión de varias obras h i s tó r i cas y l i terar ia* 
desconocidas en el p a í s . — P o s t e r i o r m e n t e el autor de estas biografia*em-
prendió por si solo la gigantesca empresa de llevar á efecto el plan que. -
iióy prepone, y d ió principio*non la reimpresion.^el TEMÍ*», MILITANTS. 
ele Cairasco, y .unas. LEYENDAS, CANAMAS. en dos secciones, diferentes. 
Inútil es. decir, que le fal tó el apoyo de las Corporaciones y ' d e t p ú - . -
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¡cuíín inmensos serian sus resultados, y cuan grande e í 
impulso, que comunicaria á nuestro progreso intelectual! 
Esperemos que así llegue á suceder, en tiempos no 
remotos, si hemos de seguir en su gloriosa marcha, a u n -
que de lejos, los adelantos ráp idos de la civi l ización. 
Todos los pueblos, por mas insignificante que sea el 
puesto que la Providencia les ha seña lado , tienden segu-
ramente á un mismo fin; y el destino misterioso de la 
Humanidad, no l legará á cumplirse, sino cuando todos 
de consuno hayan alcanzado la mayor suma de i lus t ra -
ción posible. 
Concluiremos estas breves noticias recordando á nues-
tros lectores que Lope de Vega dedicó al poeta is leño 
un soneto, que se halla al principio del poema, y que 
nos revela al menos la fama que su nombre habia alcan-
zado. 
Este soneto poco conocido, de Lope, dice as í : 
Por mas quo el viento entre las ondas, graves 
Montes levante, y con las velas rife, 
Vuela por alta mar, isleño esquife, 
Á competencia de las grandes naves. 
Canta con versos dulces y süaves , 
L a historia de Canaria y Tenerife, 
Queen ciegos laberintos de Pasife, 
Dá el cielo á la vi r tud fáciles llaves; 
Si en tiernos años , atrevido al polo 
Miras del sol los rayos orientales, 
En otra edad serás su Atlante solo: 
Islas del Oceano, de corales 
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Coñid };u frente, en tanto que de Apolo 
Crece á las verdes hojas inmortales. 
Por úl t imo,e l erudito bibliógrafo D. Nicolas Antonio 
en su Biblioteca Nova lo consagra esta expresiva frase. 
Patriae amore obsequens, poemate non inoleganti l au-
des i l l ius comprehondit. 
Ante estas irrecusables autoridades no vacilemos en 
colocarle sobre el alto pedestal que nuestro patriotismo 
le consagra, como digno premio de su indisputable mé-
r i to . 
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SOR PETRONILA DE SAN ESTEBAN. 
Uno do los tipos mas curiosos que se presentan al es-
tudio del que intenta bosquejar los usos y costumbres do 
los Españo les en las tres ú l t imas centurias, es sin dis-
puta el que ofrecen aquellas monjas encerradas por su 
voluntad en el claustro, y creyendo con toda la sencillez 
é ingenuidad de su alma, hallarse destinadas por la Pro-
videncia á ejercer una influencia decisiva en la marcha 
de los acontecimientos humanos, torciendo á su antojo el 
curso natural de los sucesos, viendo corporalmente á la 
Divinidad, hablandole sin obstáculo, pronosticando lo 
futuro, y obrando otros milagros tan inesplicables como 
sorprendentes, pues no de otro modo debemos. apellidar 
los extraordinarios hechos que en códices, informaciones 
y memorias han llegado hasta nosotros, revestidos de to-
dos los signos externos de autonticidad que put-den, con 
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arreglo á Ia sana crít ica, exigirse paru alejar Ioda sospe-
cha de fraude ó embuste. 
Es en efecto indudable que hubo muchas reclusas que 
do buena fé creyeron en su papel de profetisas, y las cua-
les, alhajadas por la esperanza de ocupar un lugar en los 
altares, llegaron á enfervorizarse de tal manera, que h u -
bieran andado sobre carbones encendidos, á la menor se-
ñal de sus directores espirituales, sin manifestar el niaa 
levo indicio de sufrimiento ó vacilación. 
La esplicacion de este fenómeno fisiológico, quo pare-
cerá tal vez inexplicable á muchos, es empero de muy sen-
cilla solución, para el que ha penetrado un poco en el ex-
t raño organismo de nuestra sociedad, tal como llegó ¡í 
constituirse bajo la inllueneia politica do la casa de Austr ia . 
E l misticismo, convertido en sistemado educac ión ,g lo -
rificado desde el pulpito, aconsejado en el (Confesonario, 
y juzgado corno único camino de perfección, atraia á los 
espír i tus débiles y enfermizos, predispuestos por su natu-
raleza á estos excesos de contemplación interior, con la 
poderosa atracción que ejerce siempre lo desconocido, lo 
hipotético y lo sobrenatural. 
No queremos referirnos, al hablar de esta manera, á 
aquellos espíri tus pervertidos ó maliciosos, que aguijonea-
dos por una desenfrenada ambic ión , ó por sus ruines pa-
siones fingian éxtasis, revelaciones y enrojecidas llagas 
para obtener una participación en los negocios del Estado, 
conquistar aplauso y gloria, ó satisfacer venganzas perso-
nales; bablamos, por el contrario, de esos espí r i tus que s in -
ceramente creían, de los que rebosando fe y entusiasmo, 
olvidaban cu todos los instantes do su apenada vida la 
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t ierra por el ciclo,y desprc tul Ríos del miito- anioi' de ma-
úro., do hija, ó de esposa, se retorcian en los epilépticos 
transportes «le uu amor imposible, que nó por llamai'-
se etéreo dejaba de penetrar por lo.s sentidos, v producir 
arrobos, que poco tenían de i n n u ü e m l e s . ¡Pobres ó ilu.sa.s 
criaturas, cuyo t r áns i to por el mundo fué un continuo é 
inmerecido calvario! / t 
Algunas hubo en las Canarias de estas víct imas ino-
eontes, creyentes fervorosas, almas cándidus, impulsadas 
por las irresistibles corrientes de uu fanatismo que todo lo 
i i ivadiu, y por una ignorancia cada día mas xlensa,' respec-
to á la germina in terpre tación de la doctrina evangélica; 
pero, no se crea que vamos en este estudio biográfico á r i d i -
culi/.ai' Ipque de exagerado, absurdo ó infantil hubiera ou la 
vida y hechos de esas místicas esposas del Señor , que asi 
ellas mismas se llamaban. Comprendemos que obedecían á la 
pres ión que en ellas debía ejercer la atmósfera que las rodea-
ba; creemos que e l sacrificio constante que en aras de su 
Dios hacían de todo lo que embt lleco la existencia, merece el 
respeto de la historia, aunque solo sea por el noble objeto 
que las impulsaba; mas, al reproducir uno de esos tristes 
cuadros conventuales,-" séanos también permitido combatir 
las causas productoras de esa perniciosa enfermedad, 
seña la r los terribles efectos que produjo en aquella socie-
dad devola y 'corrompida, y hacer evidente la escasa per-
fección moral que su ejemplo llevó á las clases popula-
res. 
Nuestro trabajo es pues un estudio de costumbres, age-
no á toda cues t ión dogmát ica; queremos ibtogroliar, por 
decirlo así , uno cíe esos tipos originales que se alzaban 
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de siglo en siglo por entre las rejas de los conventos, con 
pretensiones de santidad, de doble vista, y de inmunidad 
y privilegios celestiales, cuya fama irradiaba mas all<í de 
los muros que- tenían la dicha de albergarlo, y que cons-
t i tuían la desesperación y envidia de los demás conventos 
sas rivales. 
Dudosa podr ía ser la elección para nosotros, porque 
en las tres ú l t imas centurias hubo muchas santas de esta 
clase en la Provincia; pero, como poseamos numerosos da-
tos referentes á la que en el siglo pasado se l lamó la Ma-
dre San Esteba7i, elegiremos és ta , cuya celebridad l l e -
gó á traspasar los límites del Arch ip ié l ago , siendo con-
sultada y venerada por las personas mas doctas que ros íd ian 
(Shtonces en la Capital de la Diócesis, y en sus poblaciones 
mas importantes. 
En 1676 habia en Las Palmas un caballero vizcaino 
llamado D . Domingo Monroy, ó Montg ru , que estaba ca-
sado, desde algunos años antes, con Doña Sebastiana'de los 
Cobos, de una familia distinguida de la Gran-Canaria. 
Ejercía Monroy el cargo de Capi tán de Caballos y po-
seían ambos esposos algunos bienes de fortuna, con los 
que daban educación á t r e s n iñas , que de su mat r imonio 
habían nacido, llamadas Catalina, Mariana y Petronila. 
Petronila que era la ú l t ima, h a b í a visto l a luz en la 
madrugada dal Domingo 2 de abr i l de aquel a ñ o , dia eu 
que se celebraba el primero de la pascua de R e s u r r e c c i ó n , 
y en el momento mismo en que pasaba por ¡a calle del 
Cano, 'donde vivia D.a Sebastiana, la ,procesión que los 
frailes de San Fraticisco llamaban del resucitado. 
Desde aquel instante principiaron los prodigios de la 
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í 'ecien nacida y sus confesores recogieron luego minucio-
« a m e n t o para tcgcrlo la corona cíe predes t inac ión y santi- • 
dad con que adornaron después su frente. 
Cedamos por u n momento la palabra a l desconocido 
biógrafo que nos dejó escrita una parte de la historia do 
S o r Petronila, para que se vea con cuanta razón afir-
roamos, que nada se omit ió para considerarla como una 
criatura predestinada. 
«No fue menos singular ó de notar, dice, lo que su-
cedió en esta m a ñ a n a misma, (2 de a b r i l de 1676) pues á 
poco tiempo de nacida, cuando mas alegremente festeja-
Jban el dichoso natal de tan agraciada n i ñ a , dándole repe-
tidos parabienes á la m a d r e , i n t e r r u m p i ó su gozo, y sobre-
sa l tó la casa toda,un susto bien fundado, y que les ocasio-
n ó no poca pena;y fué, que.un furioso bravo buey ó toro, 
se arrojó precipitadamente á la casa,y venciendo la prime-
r a puerta, acometió á la segunda con tanta furia y 
con violentas testaradas en la puerta, que hacia temblar y 
estremecer la casa toda, poniendo en congoja y aflicción á 
los que se hallaban dentro,hasta que tuvieron la fortuna 
de que se retirase ó apartase sin romperla. l i a ra casua-
lidad en que se puede sospechar que el Demonio en esta 
figura, presintiendo la guerra que le habia de hacer aque-
lla recien nacida n i ñ a , irritado en infernales furias, pre-
tendia sofocarla antes que llegase á c r ece r . » (1) 
( t ) Vida y m ü a g r o s de Sor Petronila de San Esteban. Manuscrito 
que contiene en 18 cap í tu los los sucesos de su vida hasta que profesó. 
j i o tiene nombro de autor, pero sospechamos, fuese escrito, por su ú l t i -
mo contesor. E l manuscrito, estaba completo, pero no ha llegado á noso-
tros sino la primera par le . 
Poseemos, s in embargo, los diarios de dos de sus confesores, en los 
«pie se refieren todos los principales acon tec i ín i en tus de su vida, sus 
combates, sus milagros y sus proíeoias . 
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Odio dias después de este 'suceso fué bautizada «n el 
Sagrario de la Catedral por el pánv>co Don A g u s t í n de 
Figueredo, quo luego llegó á ser Arcediano de Fuerteven-
lura , teniendo la honra de ser su padrino Dou Matias Cer-
vantes, y poniéndole por nombre Petronila, como recuerdo 
de un tio suyo, hermano de ?s«- materno abuelo, llamado 
F-edro. 
Desde los tres y cuatro años era grande en esta n i ñ a 
su afición al rezo, contándose de ella en esta temprana 
edad una respuesta que dió íi un ingles, protestante, que 
visitaba la easa de su.s padres, y la queria mucho, el cual 
como le dijera con frecuencia, acar ic iándola , quo cuando 
fuera mayor se habia de casar con é l , la nma, le replica-
ba siempre—Antes has do-aprender á rezar—y ella mis -
nía le enseñaba con su voz balbuciente el padre nuestro y 
Avo Maria, que el ingles iba repit iendo, prendado de 
tanta gracia. (1) 
i i ) ¡&l>ra oilarla, cap. 2,° 
Mt autor a ñ a d a rospecto al inglés estas noticias. 
«Pasóse al Norte el año de 1700 por las guetras, y hnibientlo vuel to 
ha Ido á visitar á l a s tres hermanas en el convento; bajó la mavvor,quieii 
con lândolo á San l í s teban lo que le habia referido de sus pasadas gra-
ç a s , movida de caridad, p id ió muy de veras al Señor por la conversion 
de ó!, y le « s p o n d i d Su Magostad, 'que estaba ya precito y endurecido 
e l coraxon, y que el Demonio le tenia para grandes ruinas de l a Cristian-
d i d . I)espues''de'esto. estando un dia en o rac ión le "llevaron los Angeles 
« n « p f r i t u i * l mar, donde v i * batallar y -combatirse dos navios, uno es 
p a ñ o l y otro inglés en qua iba Juan (así le llamaba) quien llevaba ya v o n -
Oido a l español ; entonces San Esteban y los Angeles, tocando por un l a -
d o el navio, lo volcaron, quedando l ibre el español , y sicndole m u y sen-
sible 3a «xm'denaoiofi de los Ingleses. Uijeronle los á n g e l e s — A l m a , esto 
coavtone, y n ó otra cosa, puos ¡mí se estorban los «¡¡años que este herege 
inteuita hacer á la r . i isliamlad.y á. que el Demonio le influye fuartemente, 
y solo así ae pueden estorbar.y es la-voluntad de l -Á l t i s imo .» , 
A íos cuatro años Sor Petronila perdió' á su madre, 
quedando huérfanas las tres hermanas, cuando la ma-
yor contaba apena» diez año». 
Su padre, entóneos, que tal vez; tenia familia, é interese» 
en otros países,aba>ndonó la Gran-Canaria,adoml& creemos 
quo no volvió, dejando á sus hijas en el cenvento de S. 
Bernardo de Las Palmas,al cuidado de una religiosa l l a -
mada S. Vicente, tia de- su malograda esposa. D." Se-
bastiana. (1) 
Desde aquella edad,. los cnatr© nmros d*l convento 
fueron el h o m ô n t e que se presentó á la huér fana ; los 
claustros,el mundo donde necesariamente habia de v iv i r ; y 
las monjas^ la sociedad que habia de eonocei? y amar. 
Por lo- que ella misma nos reíiere^ era su rosteo gra-
cioso, su1.pelo abundante,, y sus manos blancas y fosadas;-
sabia cantar y bailar, y sus juegos infantiles eran ^ele-
irados por toda la Comunidad. 
S in embargo, parece que desde n iña se observaba en 
ella una tendencia manifiesta hacia el aislamiento, el si-
lencio y la oración. Con frecuencia se apartaba de la. 
eompañia de k s demás n iñas que en el Convento se edu-
caban , y se- escondia en el Coro, donde se la encontraba* 
(h Cuenta el autor quo-segnim©s,liablíU)do del padw deSoc Petroofla^ 
lo siguiente-. 
«Años después , una noche (jiie- iba San Esteban à orar al Coro, e» 
Medio dei Claustco le-dijo el ánge l de su g-uarda—En este instante mu-
rió t u padre en Ind ías .p íde por 61.—Y con igualdad de a n ú n o respondió— 
Dios le perdone—Mas adelante, estando en obras piadosas por su padre. ' 
fué llevada en espí r i tu al purgatorio en donde lo vio, y dice estaba etv 
un, pozo p ro fund í s imo , que agenas se w i a , y que de allí l e c lamó diesen--
dole—Hija, pide por m i , que estoy en g r and í s ima necesidad—Y asi io-. 
hizo hasta que supo estar glorioso. 
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inmóvi l , con los ojos fijos en un punto desconocido, m u r -
murando estrañas palabras, y presa de movimientos 
convulsivos, como si sus nervios se vieran tendidos, sa-
cudidos ó inpregnados de efluvios poderosos. 
Estas manifestaciones h is tór icas , que se repet ían y 
aumentaban con la falta de a l imentación, y un sistema de 
ayunos y maceracionos, exajerado por la inexperiencia de 
la juventud, y por el afán de acercarse á una perfección 
irrealizablí^principió á crearle en medio de sus c o m p a ñ e -
ras una reputac ión , que la elevaba para unas á la altura 
excepcional de una santa, quedando para otras al n ivel de 
una miserable hipócri ta . 
: Esta lucha,que en un convento de noventa monjas,con 
un doble número de mozas de servicio, y un centenar de 
niñas por educandas,dobia ser terrible, duró muchos a ñ o s , 
como ella misma lo asegura, no habiendo conseguido ven . 
cer la rebelde voluntad de las monjas, sino cuando ya en 
su edad madura, los pronóst icos , visiones y arrobos lo d i o -
ron tanta fama, que el público impuso, por decirlo asi, su 
santidad á todas sus compañe ras . 
Escasos fueron al parecer los productos que como dote 
pudieron llevar al convento las tres hermanas, pues se ase-
gura que muchas veces acudian al trabajo de sus manos 
para proveer á las necesidades de la vida. Entonces fué 
cuando Sor Petronila l legó á adquir ir una destreza mara-
villosa en los juguetes de palma que al l i se trabajaban, 
juguetes que la comunidad vendia á los mercaderes i n -
gleses y flamencos, siendo motivo de admirac ión en los 
mercados de Europa, adonde se solicitaban á elevados 
precios. 
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A este propósi to dice el autor ya citado ( i ) : «Con 
la mayor edad queria su esposo Jesucristo i r l a probando 
m á s , y acrisolando con mayores trabajos; y así , entrada ya 
en los nueve años , comenzó á experimentar tanta falta de 
medios, y caer en tan estrema pobreza, que aun de ropa 
carecia mas el Señor no la desamparó , pues le dio 
una gran habilidad de manos para trabajar en láminas y 
otras alliajitas de palma, en que con gran primor y s in-
gularidad se trabaja en esto Monasterio, corriendo con la 
mayor est imación de su inimitable idea fy esquisito arte, 
con muy particulares dibujos, no solo en estas siete Islas, 
sino de los Reinos de E s p a ñ a é- Ingla te r ra ,de donde hasta 
c l dia de hoy se solicita á costa de crecidos precios, y de 
cuya diversion honesta se mantiene gran parte de esta 
crecida Comunidad para algunas necesidades religiosas, 
queriendo á imitación de los retirados anacoretas ganar 
con el trabajo de sus manos y el sudor do sus frentes a l -
go de aquello mucho, que como Señoras calificadas re-
nunciaron en el mundo, cuando so desposaron con Jesu-
c r i s t o ^ lo prometieron imitarlo en la pohreza, ocupando 
asi, santa y laboriosamente, aquellos escasos ratos que les 
permiten las distribuciones religiosas, y temporales of i -
cios, en que les ocupa la obediencia, aborreciendo el ocio, 
como origen de todos los males, y concurriendo el Señor 
con las bendiciones de la Providencia, dejándose ver ésta 
en los eficaces empeños y célebres aplausos con que de 
dia en dia crecen, y sol íci tamente se procura semejantos 
primorosas obras, aun de las mayores Cortes, como son 
las de Madrid y Londres, y en donde son recibidas, como 
: U) Capitulo. 10. op. cit. 
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Jas mas ricis alhajas, y mas estimables joyas; siendo hoy 
lo único on que por lo raro les parece desempeña r su re -
conocida gratitud algunos de los que vuelven á estas Lslas, 
heneficiados y favorecidos de aquellos mayores S e ñ o r e s , y 
mas altos personajes, quienes no se desdeñan , ni les pare-
cen indignos pasarlos á las manos de las personas Reales, 
que los reeibtm con agrado, est imación y singular bene-
volencia.» 
Cuando llegó el momento de pronunciar sus votos, y 
encerrarse definitivamente en el Convento, hubo algunas 
personas piadosas que quisieron darle la dote que entonces 
se exigia, con cuyo auxilio pudo realizar su mas ardiente 
deseo, y continuar la vida de sacrificios que ella misma 
B© habia impuesto. 
Desde aquel dia se sucedieron sin in ter rupción los p ro -
digios, siendo tan frecuentes los éxtasis , visiones, anuncios 
proféticos', curaciones maravillosas, é in tervención divina 
en los asuntos que se le recomendaban, que nadie puso 
en duda su santidad y virtudes en grado heroico. 
Disputábanse los eclesiásticos el cargo de ser su D i -
rector espiritual, y el que lo obtenía , mas bien rec ib ía de 
ella consejos y doctrina, que los daba, cons t i t uyéndose 
ademas en la obligación do recojer en un diario todos los 
sucesos extraordinarios que ella les revelaba, fuera del se-
creto de la confesión, con el fin do que esos' apuntes s i r -
vieran a lgún día para escribir la vida, de la que ellos con-
sideraban ya tan santa, como la mas gloriosa de las que 
venera la iglesia. 
E l Deaií de la Catedral, D . Jose Loreto, fué el p r i -
mero que principió á escribir aquel Diario, que con t i -
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¡mío hasta su imicrtc; sucedicntlole lueg-o el arcediano de 
Tenor i fe I ) . Baltazar Calzadilla, quo añadió todo lo <juo 
de publico se contaba, y lo que olla misma 1c referia, dan-
do crédito alas mas absurdas pat rañas , y á los mas r i d i -
culos prodigios,con una fé tan viva, que no podemos d u -
dar de su infanti l candidez. 
No babia suceso politico ó de gobierno,que con antici-
pación no so consultase con elia, ui enfermedad grave cu-
ya curación no se imploráso de su clemencia. 
Para estas consultas tenia la madre S. Esteban un 
niño Jesus, que se veneraba entonces en el Coro alto del 
Convento Bernardo, con cuya imágen hablaba familiar-
mente, recibiendo no solo contestaciones, sino repetidas 
caricias corporales y consuelos espirituales. Otra imágen 
tenia en su celda, que representaba á S. Juan Bautista, 
á quien consultaba con mas franqueza y con menos cum-
" pl ímientos , llegando hasta el caso de reñi r le , cuando el 
Santo lo contestaba, que no le era lícito acceder á la 
pretension formulada,, ó por absurda ó por imposible. 
A l g o perjudicó á sus conatos de santidad la larga vida 
que l legó á alcanzar nuestra monja, apesar do sus ayu-
nos y privaciones, pues la debilidad, natural á una 
edad avanzada, revela .siempre á ojos indiscretos la 
miseria de la humana . naturaleza, miseria que no es-
tá en a rmon ía con la lucidez de espíritu y la l impie-
za corporal de un inspirado. 
Sor Petronila m u r i ó , en efecto, el 7 de setiembre de 
1759, habiendo por lo tanto llegado á los 83 alios, t iem-
po mas que suficiente: para calmar el mas ardoroso en-
tusiasmo en sus ciegos proséli tos y admiradoras. 
238 iSIOGIlAFIAS 
A su muerte se i m p r i m i ó y g ravó en Espana una 
lámina , que hemos tenido ocasión do ver, en donde se 
encuentra el retrato del n iño Jesus, objeto de sus ter-
nezas y revelaciones, y sentada ella á la izquierda en un 
sillón, con sus tocas de monja, en actitud de orar, pe-
ro revelando en su figura una edad muy avanzada. (1) 
No sabemos que á su muerte hubiese aquel fervien-
te celo, que inspiró en el siglo anterior la monja Sor 
Catalina de S. Mateo, del convento de Santa Clara, á 
la cual se le consagraron nueve dias de honras, costeadas 
por las principales autoridades y Corporaciones de las Pal-
mas, estando presente el cuerpo de la ilustre finada, sin 
señal algnna de corrupción, antes exalando un olor de 
ambrosia tan grato y penetrante, que perfumaba el Co-
ro, Iglesia y calles adyacentes, (2); pero nosotros cree-
mos, que esta diferencia puede esplicarse recordando que 
el siglo X V I I era mas apto que el siglo X V I I I para esta 
clase de mistificaciones, sin que esto perjudique en nada 
la v i r tud de ambas, n i la buena fe con que observaron 
sus deberes religiosos. 
No cumpliriamos con el fin que nos hemos propuesto 
al bosquejar esta biografia, si después de los rasgos gene-
rales que constituyen por decirlo los principales contor-
nos de la figura que delineamos, no descendié ramos abo-
l í ) La l ámina tiene al p ió la re lación siguiente: 
Verdadero Retrato de la San t í s ima imagen del Niño Jesus, que sa 
venera en el Coro al tó del Convento de la Concepc ión Bernardo de Ca-
naria, cuyos cultos p romov ió la Venerable Madre Petronila de San Es-
teban Montgru y Cobos, Religiosa en el mismo coivento, donde falleció 
en grande opinion de v i r tud y santidad á las 12 de la noche el dia 7 do 
Setiembre d é 1759.—Fernando Diaz re tocó . 
i2) Los Inquisidores en earl'a al Consejo coijfirman todos estos detalles. 
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ra à los perfiles que revelan su fisonomía interna, ofrecien-
d o á nuestros lectores algunos fragmentos de los diarios 
donde su vida se relata. 
Veamos algo de lo que los Seño re s Loreto y Calzadiila 
nos dejaron escrito, que.es digno de estudio y reflexión. 
Desposorios de San Esteban con Jesucristo. 
Habla el Señor Dean Loreto: 
« E n una ocasión se le aparecieron Jesucristo y su 
Madre, San Benito y San Bernardo. Traia la Virgen en 
el pecho una r i q u í s i m a esmeralda, .•finísima sobremane-
ra, que se lo -cogía todo, y p regun tándo le que representa-
ba aquella joya, le r e spond ió la Virgen, que representaba 
á su alma, y que su hijo venia á desposarse con ella, y 
que aquella soberana S e ñ o r a y los Santos Patriarcas eran 
los padrinos. Dióle la mano Jesucristo nuestro Señor, y al 
tomarla s in t ió que se movió el alma con la mayor fineza 
y amor de Dios » (1) 
Favores de San Juan. 
« E r a muy devota de San Juan Bautista, y lo reveren-
ciaba mucho en una imagen que tenia en su celda muy 
hermosa, de quien recibió muchos favores, y éste en es-
pecial. Hal lábase en una ocasión estremadamente a f l ig i -
da con una ten tac ión , que aunque principalmente tiraba 
á la castidad, que eran las qne mas sentiaj era también 
contra otras virtudes. D u r ó mas de dos días en esta bata-
l la , cuando volvieron á su celda la imagen de San Juan, 
que Ja t ra ían de en casa de un devoto suyo, que le había 
celebrado en su casa una muy fervorosa novena; y así 
que vió al Santo lo pidió humildisimamente, que pues 
(!) -Diario del Dean Loreto . Pá r ra fo ¡3. . ••'•;•••''>' 
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•«««recia, tanto con Bios,.y Labia sido tan casto y puro, a l -
canzase de Su Magestad, le librase de aquel trabajo ea 
que se hallaba; y siendo así que l a i m á g e a del Santo tie-
aie los ojos algo inclinados al suelo, v i '> sensiblemente que 
levantaba el rostro muy gozoso y alegre, y encarando con 
ella la estuvo mirando a l g ú n tiempo, y con esta vista le 
m o v i ó tan gustosamente el corazón y la alma, que no so-
lo se hal ló libre de la ten tac ión que padecia contra la cas-
tidad y demás virtudes, sino que le d ió á conocer la leul-
•dad y gravís ima malicia que tiene el pecado . . . . » (1) 
Malicias del diablo. Habla el Sr. Calzadiila. 
«Es tando en el noviciado, dice, que como al medio de 
«1 habia un sitio que cuantas novicias poman allí su ca-
ma, luego se salían para casarse, y continuado, habia su-
redido-con usas seis. Que en 'la oración pidió al Señor 
que ya que lee habia permit ido entrar en su casa, les 
ayudara para que no volvieran ai mundo á pasar traba-
jos y peligros. Y el S e ñ o r le dijo; en saliendo la que está 
ahora a l l í , pon tu cama en el mismo puesto. Que por en-
tonces no habia rumor de que saliera; pero en breves 
dias se salió para casarse. San Esteban m u d ó allí su ca-
ma, y las del Noviciado comenzaron á chasquearla, que 
se habia de casar, y^otras chanzas de gente moza. A todo 
callaba con semblante r i sueño , y ejecutó lo que el Señor 
le habia mandado, y dice: que reconoció que estaba allí 
-arrimado un Demonio muy lascivo, ó Principe de la l u -
j u r i a , que atormentaba á las que all í dormiai l , de forma 
•que las precipitaba á muchas incontinencias, s egún llegó 
-it entender. Este maldito, comenzó su batalla con San Es-
(!) Diurio del Dean Lore to . P á r r a í o í}ü. 
HE' LAN A RIOS CFXF.BRKS. '24'E-
tSft&ní», hasta.echar el rosto de sus astucias; Y. cuando se-
veia tan burlado,, so arrastraba por el Noviciado, remo-
r iéndose y arañándose, jurando que se había de v a n g a í -
íte San Estobaa, con tal rabia que en muchas ocasiones 
oían el ruido las novicias, y decían , que eran ánimas del 
Purgatorio, q.ue ven ian .á hablar á San Esteban. En otras 
batallas en que se vió a l l ig id ís ima, llamaba^ por Dios y los 
singólos, y ven ían á batallar con aquel Demonio y lo cas-
tigaban, de que él mas se enfurecia, y: maquinaba ma-
vores astucias contra San Esteban; que en esta batalla-
estuvo dos años continuos, hasta que por permisión del 
Al t ís imo losAngeles expolieron-.de aquel.sitio este infame 
in fe rna l . enemigo .» (.1) 
Y con t inúa el mismo Confesor. 
« E s t o s d ías ha tenido-á su n iño Jesus en. su celda, y 
dice no lo quiere dejar llevar al Coro, hasta que no haya 
buen viento, para, que yo me, vaya-á las islas; y que har 
(siéndole la súpl ica el niño se rie muchísimo,.como 'si. 
estuviera vivo, y ha tenido el color muy encendido^ y esta 
risa l a repite, cada que repite la súplica; y que de esto se 
queda humi l l ad í s ima , y ha pensado qua ella es • la culpa 
de la di lación del viaje, porque lo repugnaba antes; y el 
reírse el n iño discurre que es de vérselo pedir .ahora, coxfc. 
tanta eficacia y empeño .» (2) 
Con este estilo y esta crítica siguen escribiendo uno ,y 
otro confesor hasta llenar un abultado tomo,, de mas de 
quinientas p á g i n a s , acumulando sucesos inauditos, apari-
ciones sobrehumanas, coloquios, celestiales, curaciones-
( I ) í í iario del Sr. Cagadilla f>. 28. 
{V Diario del. Sr. Cahsadü la 'p . 132. 
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milagrosas y anuncios proféticos. 
Para concluir citaremos lo que nos revela la m i s m a 
Santa sobre el carácter do sus compañeras de claustro. H a -
bla el mismo confesor. 
«Díjome de la vida pasada, que cuando habia eleccio-
nes de Abadesa, tenia el enemigo grandes ganancias, po r -
que visiblemente los veia andar visitando los barrios del 
convento é influyendo á las religiosas á enredos, cuentos y 
mentiras; y que en una de estas ocasiones vió, viniendo 
para el Coro, á Lucifer recostado en un corredor. E n t r ó s e 
en su orac ión , y p id ió al Señor que no permitiera que 
aquellos malvados inquietaran sus esposas, y su Mages^ 
tad le respondió : H i j a , ellas con su mala disposición son 
quienes los incitan á que ellos las inqu ie t en .» (1) 
Todo esto lo escribe el C a n ó n i g o Confesor, s in dudar 
un solo momento de su autenticidad, y con un candor y 
buena fó que se revelan en su estilo, en los pormenores de 
sus relaciones, y en lo que nos refiere de sus negocios 
personales. A veces nos cuenta asuntos tan escabrosos, que 
no nos atrevemos á reproducir con mucho sent imien-
to nuestro, porque son las mejores pinceladas del cuadro 
que no l habíamos propuesto bosquejar. Hay ciertos t u -
mores curados por la Santa, y una observación pudorosa 
del Sr. S. Juan, respecto á ciertas Señor i t as donde solia en -
viarlo la Madre San Esteban, y las cuales se d ive r t í an en 
hacerle cambiar de vestido, que constituyen lo mas sa-
broso de éste tan raro como curioso l ibro. 
No queremos añad i r refleccion alguna á lo que ya 
llevamos espuesto sobro las monjas santas y milagreras. 
(i) Diario m Sr. Calzada lia p. 75. 
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Tipo es ésto que felizmente ha desaparecido de entro no-
sotros pues aunque todavia suele aparecer alguna ilusa 
con conatos de profetisa, no se atreve á mostrarse ante un 
públ ico incrédulo y b u r l ó n , que en vez de la inspira-
ción divina, inquiere en ella el fraude ó la enfermedad 
que tales crisis provoca. 
Para honra del buen sentido,esperamos que esos t i em-




D. ANTO Ni O RUIZ PADRON, 
Hay en nuestra historia patria un hecho culmínât i té , 
jpoco estudiado de nuôs t íos modernos historiadores, qüG 
sin emhargo es la clave asplicativa de todos los! sucesos qttó 
desde fines del siglo X V han venido desarrol lándose ori 
E s p a ñ a , hajo los tres aspectos social, político y religioso^ 
Este hecho, al que damos tan inmensa y trascenden-
tal importancia, fue la Creación en las Anda luc ías dol 
Tr ibuna l del Santo Oficio, t r ibunal , que si bien fué 
conocido en otras Naciones, bajo el nombro de Tribunal 
de la F é , no lo fué en la forma y duración que en núes-* 
ira desgraciada E s p a ñ a , donde su huella siniestra y fa-
tal puede aun encontrarse en algunas de nuestras actuálesi 
instituciones. 
Nac ió ese Tr ibuna l e spon táneamente en nuestro suc-̂  
loj como p lán ta venenosa que brota al calor do las san* 
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rgriontas luchas de la Reconquista, á ía sombra de una 
profunda barbarie, y bajo el impulso de un Clero prepo-
toute, fanático y dominador. 
Organizado dicho Tr ibuna l bajo una forma descono-
^cida en todas las legislaciones de los pueblos cultos, 
apoyado en un sistema de expoliaciones, que no reconocía 
' l imites n i apelación, sirviendo de'^incondicional apoyo al 
poder absoluto del monarca, poder que principiaba á sur-
g i r del caos del Feudaiismo; y escudado con unas or-
-denanzas que abandonaban al capricho de sus jueces la 
.honra, fortuna y vida de los ciudadanos, creció potente 
«y avasallador, poniendo diques á Ja invest igación humana, 
quemando el l ibro,y condenando la Ciencia, á nombro de 
mm Religion .progresiva y civilizadora. 
Después de un efímero periodo de mentida grandeza, 
-en que'la loca ambición de Carlos I . y la funesta polí-
tica de Felipe I I . derramaron fuera de E s p a ñ a la san-
gre mas pura -y generosa de sus hijos, el estenso imperio 
que ocupaba lo mejor del mundo conocido, fue debili-
tándose r áp idamen te , y presa de miseria horrible y 
do invencible ignorancia, vió yermos sus campos y 
• ciudades, sin vida «u comercio, agricultura é indus-
t r ia , aislada su población de toda comun ión de ideas, y 
gobernada por favoritos imbéci les ,por Reyes hechizados, 
y por un clero soberbio, que solo se complac ía en atizar 
'Jas hogueras, donde creia quemar para siempre el pen-
samiento humano. 
E l mal parecia no tener remedio alguno. Apesár de 
la guerra de sucesión, del gobierno relativamente ilustra-
do de Felipe V. y Caldos I I I , y de las ideas que,traspasan-
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tJo clandestinamente ias fronteras, ven ían á ocultarse en 
Jos claustros y universidades, era tan lento el progreso, 
tan escaso el n ú m e r o de los que se a t revían á pensar por 
ei solos, que el Santo ofWo podia en verdad llegar á per* 
suadirse de la estabilidad perpetua de sü dominación en. 
España . 
Las libertades públ icas hablan pertscido en Aragon, 
Cataluña y Valencia; el mas innoble despotismo pesaba 
sobre la freiite h ü m i l l á d a de sus pueblos, y nádio recorda-
ba el nombre de Cortes, sino como una inút i l asamblea, 
que el lujo de los monarcas convocaba pá ra dar mas bri-> 
llantez á s ü s eapricí iosás p ragmát icas . 
¿De donde vendr í a el remedio heroico para tantos ma-
les? ¿Cuando se desencadenarla el h u r a c á n , q u e arrancaria 
de raiz el árbol emponzoñado de la Inquis ic ión?¿Qué p i -
queta revolucionaria demoler ía el alcazar de tanto despo-
tismo? 
Cuando és tas in té r rogac iohes se íornlulaban en el 
'foro interno de Unos pocos é impotentes pensadores, la 
invasion Napo león ica sembraba las primeras semillas de 
nuestra regenerac ión polí t ica, y arrojaba á todos los vien-
tos el ya perdido germen dé nues t r à s libertades. Las Cortes 
de 1812, nacidas e n t í e e l fragor de las batallas, el ódio al 
estrangero. y la ru ina y desolación de las familias, se l e -
vantó como faro de salud, alumbrando desconocidas seii« \ 
das, y seña lando á los atónitos ojos de la ignorante taul-
titud, horizontes que nunca habia soñado* 
Desde lo mas agreste de esas Islas, que confinan con 
; el Continente Africano, habia yá salido un hombre dotado, 
de claro talento y perseverante-energia, el cual, déSpueá. 
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«de varias vicisitudes, se encontraba elevado á una digrei-
dad casi episcopal, y en-disposic ión de ser el brazo que la 
Providencia destinaba para d i r ig i r el mas rudo golpe á la 
vergonzosa inst i tución, quo aun se alzaba org-ullosa y po-
tente, sobre-el miserable suelo que habia cubierto de opro-
bio y lágr imas . 
L l u m ibaso aquel hombre l ) . Antonio Ruiz Padron,ha*-
•bia nacido en.la v i l l a de S. Sebastian de la Isla do la Go-
mera el 9 de Noviembre de 1757, y eran sus padres D. 
Gaspar Ruiz y .Doña Gorónima de Armas. 
Aficionado desde pequeño al estudio, como lo l ian s i -
do todos los hombres que han contribuido de a l g ú n nao-
do al progreso social, aprendió en la apartada isla donde 
habia nacido los primeros rudimentos de latinidad y h u -
manidades, y cuando agotó toda la ciencia del P á r r o c o 
,que lo servia do preceptor, sediento siempre do sabe r , pa só ' 
á Tenerife, recomendado eiicazaienlc á lo» Padres-de San 
Francisco,que se albergaban en el convento ds San Migue l 
•de.las Victorias do la Laguna, cu r só al l í los estudios ma-
yores, y festejado y alhagado por los frailes,que desde lue-
go habían comprendido la privilegiada inteligencia de su 
discípulo, no vaciló eu.ingresar en su orden, dentro de la 
-cual le hicieron aquellos esperar que a lcanzar ía honra,for-
tuna y . honores. 
E l aplicado estudiante,que no xlcscubria en medio de 
aquella sociedad miserable ó ignorante, carrera alguna 
-que lo• die;.i protección, n i le sonrcia la esperanza de ü í l 
mejor porvenir, entró sin repugnancia en aquella corauni-
-dad,-que lo daba la seguridad de una -existenciatranqui" 
Ja-oí'recicndole gratuitamentcel pasto del alma, que taBlo: 
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saübicioiiaba. 
A l l í coneluyó los estudios U-ológicos, qao entonces se 
cursaban en. las aulas de los-, principales Conventos de las 
Canarias,, y adqui r ió toda la ciencia é que podia espoou-
en un establecimiento de enseñanza superior, tan Jiumib 
de como lo era el do San Miguel de las Victorias. 
Iba ya á cumplir Ru iz Padron sus 2 7 años, cuando u r¡ 
fraile de su misma orden, que era tio suyo, y residia ce-
la Ciudad á e la Habana, llamado F r . Jacinto Mora, lee-,-
cribió> inv i tándole á pasar al convento que en aquella rlv i 
población habitaba, en donde encontraria u n campo mas 
vasto donde lucir su fácil palabra, satisfacer su afición al 
estudio,y perfeccionar las brillantes dotes de su.clarQ i n -
genio.. 
Tan seductora proposición llenó de júbi lo el a lmaciv 
tusiasta del olvidado fraile, y le hizo soñar con esplendi-
dos horizontes, triunfos oratorios y brillantes cer támenes, 
. en medio de una sociedad escogida. 
Concedida la licencia de sus superiores, y tal vez^des-
pues de visitar su patria y .familia, l legó á Santa. Cruz de. 
Tenerife, en.cuya. rada. se embarcó por el mes de Mayo 
do 1784, en uno de los buques que hacían entonces. el 
tráfico con las An t i l l a s . 
Ignoramos si las malas condiciones del buque, la im~ 
. pericia del pilotólo alguna deshecha., borrasca, arrojaron la 
nave sobre las playas de la America deLNorte, .pero es lo,.; 
cierto que naufragó en las costas de la Pens i l vân i a , stiU 
vándose -mi lagrosamente el.estudioso is leño,después de h.:¡: • 
peligros, angustias y zozobras,que tan desgraciado.-acoaie-
cimiento habia de proporcionarle. 
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Habla ya en aquel floreciente Estado muchas familias 
católicas españolas , (juc residiam principalmente en Fila-
tlelfia^ ciudad que el ilustre F r a n k l i n habitaba entonces 
las cuales acogieron con car iñosa solicitud al pobre náu-
frago, pres tándole todos aquellos servicios, que tanto se 
agradecen lejos de la patria, y en circunstancias tan aza-, 
rozas como las quo rodeaban á Ru iz Padron, 
E n breve se d ivu lgó por l a Ciudad la noticia de su 
llegada, y se supo que era buen Predicador y un erudito 
Teólogo, cualidades que le facilitaron el ingreso en la ter-
tulia de Frankl in ,quien reunia en su casa á todos los hom-
bres de reconocido saber que res id ían en Filadélf ia . 
, L a tertulia s,e componia casi exclusivamente de minis-
tros de la Iglesia reformada, y se hablaba en ella con pa-
sión y sin reserva de cuestiones religiosas, debatiendo 
ampliamente todos los puntos en que las sectas que na-
cieron de la Reforma se apartem de la Iglesia Romana, 
Ancho campo se presentó al elocuente franciscano pa-
ra dar á conocer ventajosamente sus condiciones de pole-
mista y orador, defendiendo la re l ig ion católica de los r u -
dos ataques de sus adversarios, y atacando él á su vez á 
éstos en los puntos, vulnerables de sus doctrinas, aunque 
siempre dentro de las formas corteses y benévolas , que on 
aquel pais de libre examen se usan respecto á los que s i -
guen diferentes cultos. 
U n solo punto habia, sin embargo, en que se encon-
traba Ruiz Padron con mucho sentimiento suyo, débil y 
vacilante en la a r g u m e n t a c i ó n , porque al lá en lo mas 
oculto de su conciencia dudaba de la bondad de la inst i-
tución que deseaba defender, cons ide rándo la como parte 
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integrante de l organismo católico. 
Esa ins t i tuc ión, que el 'frailo canario no so atrovia-
francamente á defender era la del Tr ibunal del Santo-
Oficio, que aun en aquella época ejercía una gran i n - -
(meneia en E s p a ñ a , y parecia tener asegurada su existen - • 
cia por largos años , para bien y felicidad de esta desven-
turada nac ión . 
Pero, ta l es el influjo que llegan por ú l t imo á ejercer-
las buenas ideas, cuando se encuentran apoyadas por un. 
sano criterio y un-- corazón recto, que el espíri tu de into--
lerancia infiltrado desde- su niñez por sus preceptores, y 
sostenido por una educación claustral ó intransigente, 
tuvo que retroceder ante las poderosas razones de sus c o r -
teses adversarios, que con las mismas m á x i m a s del Evan-
gelio combat ían la fundación, tendencias y salvage feroci--
dad de los Tribunales de la fe. 
Entonces fué, cuando alentado por el noble ejemplo-: 
de aquel pueblo americano, tan grande como afortunado' 
desde los primeros albores do su independencia, se r e s o l -
vió á predicar en la Iglesia Católica de Filadélfia un ser—< 
mon sobre la tolerancia, que debió sorprender ext raordi -
nariamente á todos-los que tuvieron ocasión dé oírle.» 
Inaudito caso era en efecto,oir de los labios de un frai-
le católico y español el elogio de una vi r tud; desterrada 
hacia muchos siglos del heroico suelo ibérico, y no sabe-
mos que impresión- deb ió 'p roduc i r en los oficiales de las 
fragatas de guerra españolas Héroe y Loreto, que con das 
tripulaciones de ocho ó diez buques mercantes, asistieron 
S tan notable acontecimiento. 
E n cuanto á la partéele la. población que profesaba el; 
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catolicitsmo^sc hallaba acostumbrada á la libertad r c l i g i o -
H&'del paisano debió encontrar en las palabras do Ruiz Pa* 
dron,8Íno el méri to relevante de una erudic ión y elocuen-
cia dignas del mayor aplauso, sin llegar tal vez á com-
prender toda la abnegac ión y fuerza de voluntad, que ne« 
Oesitaba el futuro eonstituyentCjpara defender una toleran-
cia, quo para una inmensa mayor ía de los cspauolos era 
s inónimo de Jieregia. 
La congregación católica de Filadélfia, muy agena é, 
esas estrechas ideas, celebró el discurso, y acordó su t ra -
ducción al ingles, de que se encargó vino de los P á r r o c o s 
de aquella Ciudad,siendo luego predicado en ose id ioma, 
no solarnente en Filadélfia, sino en otras muchas pobla-
ciones principales de los Estados Unidos. 
Conseguido esto triunfo oratorio,fue invitado por otras 
congregaciones católicas á recorrer algunos Estados do l a 
Union , para sostener con su fácil palabra los intereses 
religiosos do sus hermanos, allí donde la libertad de dis-
cusión brindaba á ejercer las nobles tarcas del apostolado. 
Auxiliado y sostenido por aquellas celosas congrega-
ciones recorrió el Maryland y Baltimore, predicando en 
todas partes con grande éxito, obteniendo algunas con-
versiones de diversas familias protestantes, y defendiendo 
en todas ocasiones los dogmas católicos con el fervor de 
un celoso misionero. 
A este movimiento inusitado do propaganda catól ica 
se debió la ideo, de crear una junta , que solicitase de Su 
Santidad la erección da una Sil la Episcopal en la Re -
pública norte-americana, que diera cohesion y unidad. 
íS los esfuerzos de todos los que profesaban aquellos p r i n -
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cipios religiosos en los Estados de la Union ; y el eminen-
te franciscano tuvo la honra do formar parte de esa impor-
tan te comis ión, que por sus futuros resultados ocupa tan 
preferente lugar en la historia del proselitismo católico del 
úl t imo siglo. 
No fueron vanos los esfuerzos de la Junta en aque-
l la notable ocasión; cl Papa Pio V I , comprendiendo las 
incalculables ventajas de la proposioion que se somelia á 
su criterio, no vaciló un instante en aprobarla, creando un 
Obispado en Filadélf ia , y nombrando para desempeñar tan 
elevado cargo á su vicario apostólico el Sr. Carrol . • 
Justamente orgulloso con el buen resultado de 
su improvisada mis ión , el yá célebre Canario dejó con 
sentirniento la reciente Repúbl ica , y se dir igió á la H a -
bana, donde le habia precedido la fama de su nombre, y 
los triunfos obtenidos en el P ú l p i t o y en las asambleas 
particulares. 
No era la Habana campo favorable á sus libres ideas, 
n i á la espansiva actividad de su genio. E l claustro donde 
le esperaba su t io,no le ofreció desde luego otro porvenir , 
que la vida ociosa y monótona de los hermanos de su 
, orden, las intrigas propias del convento, y la envidia de 
las órdenes rivales, que ambicionaban privilegios, limos-
n a s é influencia. 
E l poco tiempo que allí se detuvo lo empleó en es-
cribir algunos folletos sobre l à esclavitud, que aparecia 
allí á sus ojos bajo sus mas repugnantes formas, y en pre-
dicar algunos, sermones que fueron muy aplaudidos. 
Pronto se cansó de esa vida uniforme, que tal vez com-
paraba allá en. el silencio de su celda çon la agitada y fruc-
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tuosa tie Filadélfia, donde la l ibre emis ión del pensa-
miento, la noble lucha do las idca.s,y Ja afición al estudio,, 
daban impulso y nuevas fuerzas-á su indisputable talento-. 
Decidido, después de maduras reilecciones á separar-
se de su t io , y buscar en el centro mismo de la i lus t rac ión 
española los medios de aumentar y perfeccionar e l caudah 
de sus conocimientos, se despidió de sus c o m p a ñ e -
ros, amigos y parientes, y se embarcó , di r igiéndose á uno 
de los conventos do su Orden en Madr id , con eficaces y 
poderosas recomendaciones de todos los que sab ían apre-
ciar su mér i to . 
Grandes fueron por este tiempo sus ilusiones, cuando 
llegado á la Capital de la monarquia, y recibido en el 
suntuoso convento do San Francisco el Grande, creyó 
que su constante aspiración al saber iba â encontrar u n 
inagotable manantial do ciencia en aquellas, ricas aulas 
y antiguas bibliotecas. 
Buscar la ciencia entre los frailes españoles del pasado 
siglo, era una candidez, que solo podia encontrar disculpa 
en la ignorancia que del estado intelectual de la n a c i ó n 
debia tenor un fraile oscuro do provincia. 
Allí encontró Ruiz Padron los mismos vicios que en 
la Habana, y la misma lepra moral que devoraba á los 
miles do conventos, que se babian apoderado miserable-
mente del pai-s. 
Inút i les controversias teológicas, l ibros d& vidas de-
Santos, compilaciones indigestas,comentarios plagados de-
citas y cxbautos de ideas, revelaban un movimiento l i t e -
rario y científico á la altura de la Inqu i s ic ión , que tenia 
on sus manos la válvula moderadora del pensamiento. 
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Nada hizo all í que do notar sea, si so exceptúa la con-
tinuacion do sus estudios privados,y su afán de instruirse, 
que no decreció un momento, aun en medio del desea - . 
canto que llevó á su alma la ignorancia quo lo rodeaba. 
E n 1806 concibió el atrevido proyecto de hacer un via-
ge por Europa, deteniéndose en sus principales poblacio-
nes, para estudiar el estado do cultura quo alcanzaba la 
sociedad allende los Pirineos. 
Cuando manifestó este deseo á sus Superiores, quo y a 
le miraban con cierta desconfianza, desde que habia llega-
do á su noticia la amistad que le unia con Frankl in y 
otros hereges republicanos, le espresaron de m i l maneras 
su asombro ó i n d i g n a c i ó n . ¿Qué puede aprender un fra i -
le que le sea út i l fuera del rezo, la limosna y el sermon? 
¿Qué curiosidad es esa que arrastra á uno de nuestros com-
pañe ros á ver y observar otros usos y costumbres, dife-
rentes de los que han hecho por tantos siglos la felicidad 
de nuestra catól ica España? ¿Qué nos importa averiguar 
si se progresa en ciencias naturales, físicas y matemáticas , 
y gi el hombre tiene derechos anteriores á toda conven-
ción social? ¿Nó es un conato de emancipación, digno de 
ejemplar castigo, ia licencia que se nos pide? 
As i d i scur r ían entre si los dignos superiores de S. 
Francisco el Grande, comentando el atrevido deseo del 
fraile is leño, y señalándole ya como un peligroso hijo de 
la Iglesia. 
Inút i l será añad i r que la licencia se denegó, y que 
R u i z Padron s iguió en el convento, como un detenido en 
su pr is ión . 
A l f in , los acontecimientos políticos de l ò 0 8 vinieron. 
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<i darlo la libertad tan deseada, y habiendo obtenido de-
Su Santidad la secularización que le arranca])» á la peno-
sa servidumbre do lacoida, recorrió t ranquilo la Francia 
y la Italia, deteniéndose en Roma, donde recibió leccio-
nes de economia política del abate G a l l i , que le recuerda 
cosí cariño en sus cartas científicas. 
En 1810 volvió á España , y fijó su residencia en Ga-
licia, donde llegó á tiempo de oponerse á la Dignidad de 
Abad de Vi l l amar t in de Valdeorres, quo obtuvo en com-
petencia'con ciento ocho opositores, alcanzando en aquel 
brillante acto el t í tulo de Doctor,y la rica silla Abacial que 
le brindaba descanso, paz, comodidad y honores. 
Este tr iunfo parecia marcar el fin de la carrera del 
inquieto isleño, sin que la inseguridad do aquella bor -
rascosa época señalara nuevos rumbos a su atrevida, am-
bición. 
Pero do improviso se encuentra en su retiro con el n o m -
bramiento de diputado á Cortes,que las agradecidas islas 
de Lanzarote, Fucrteventura, Hierro y Gomera le en-
viaban, como un recuerdo do su merecido renombre^ y 
aceptando sin vacilar tan honroso cargo,se di r ige á Cád iz 
ytojria asiento en el Congreso el 13 de Diciembre de 1811 . 
Este era indudablemente el verdadero palenque que 
convenia á sus ideas,y á las especiales condiciones de su 
privilegiado talento. 
Derrocado de un solo empuje por la poderosa mano de 
Napoleon el carcomido edificio del poder absoluto y del 
•fanatismo inquisitorialj d u e ñ a la Nación de su perdida .so-
berania, y en condiciones de recobrar todos sus derechos,, 
rompiendo las ligaduras que la habían encadenado desdo 
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la ópooa do la Reconquista al carro de sus Reyes y de 
*sus Sacerdotes, el mundo asombrado la vio levantarso co-
mo un solo hombre, y salvar su independencia, sin recur-
sos, sin gei'es y ^ i n ejércitos; y mientras el pueblo, iner-
me é ignorante, inspirado solo por el instinto de su l iber-
tad presentaba sus pechos á las bayonetas francesas, una 
escasa minoria, hi ja , « in saberlo, de la revolución france-
sa, alentada por generosas ideas, y s o ñ a n d o para su pa-
tr ia el ideal que llevaba en su mente, echa los cimien-
tos de la libertad moderna, ó inaugura para la E s p a ñ a 
una nueva era de regeneración politica, social y religiosa. 
No pensaban aquellos generosos reformadores, que ha-
bia de trascurrir más de medio siglo, antes que se arrai -
gasen sus radicales ideas, sembradas entonces en sucio 
ingrato ó infecundo,ni que ellos serian ios primeros m á r -
tires do aquella libertad, que para todos reclamaban. 
E l Diputado isleño, luego que tomó asiento en el 
Congreso, se dedicó á estudiar las cuestiones mas arduas, 
y que á su ju ic io exigían una pronta y saludable reforma. 
Entre los abusos que hab ían de corregirse había uno 
m u y conocido en el Reino de Galicia, desdo tiempo i n -
memorial con el nombre de Voto de Santiago. «Dábase 
tal nombre, dice Toreno en su Historia del levanta* 
miento, guerra y revolución de España, (1) á u n 
antiguo tr ibuto de cierta medida del mejor pan y del me-
j o r vino, que pechaban los labradores do alguna» pro . • 
vincias para acudir á Ja manu tenc ión del Arzobispo y 
Cabildo de Santiago y Hospital do la misma Ciudad^ 
percibiendo también una porcionjaunque muy corta, otras 
(1) L i b r o 21, 
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Catedfales del Reino. Inundábase particularmehtc la l eg i -
timidad de esta exacción en un pretendido privilegio,que re -
sultaba de un diploma falsamente atr ibuido al Rey D . 
Ramiro I do Leon con la data en Calahorra del año de 
872 do la era del César . Apoyados en semejante docu-
mento, lleno do inverosimilitudes, anacronismos, y aun de 
cstravaganeias propias do la i g n o í a n c i á de los tiempos en 
que so fraguó, siguieron realizando ios canónigos de San-
tiago, durante siglos, valores considerables, sâcados de 
las parvas y lugares de los agricultores de varias y distan-
tes comarcas del reino, bien que no siempre sin resisten-
cia, pues hubo oontroversias y l i t igios sin f in ; negando 4 
voces los pueblos hasta la autenticidad misma del p r iv i l e^ 
gio, do donde nacieron fallos ju r íd icos , concordias y 
transacciones, abolinedo ó alterando aquella carga en de-" 
terminados distri tos. . . .En marzo do í812 hicieron la pro-
puesta de su abolición en las Cortes treinta y seis d ipu - -
tados, y discutióse el asunto el Octubre. Durante los 
debates dis t inguiéronse ' varios Vocales por la profunda 
erudición, copia de doctrina y acendrada crí t ica que em-
plearon en sus discursos; descollando sobre todo, los Sres. 
eclesiásticos Villanueva y Rwiz Padron, y afirmando el 
segundo con fervorosa elocuencia, y después de haber 
sostenido su dictamen Con incontestables datos, que (i) 
el origen del voto era Una vergonzosa fábula tejida con 
artificio y astucia bajo la máscara do la piedad y r e l ig ion , 
abusando descaradamente de la ignorancia y credulidad 
do los pueblos. En consecuencia las Cortes decretaron en 
(1) Diario de las discusiones y actas do las Cortes ' generales y extra* 
ordinarias. Tomo X V . pag. 373. 
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tc rmmos compendiosos y sencillos «que -abolían la carga 
•conocida en varias provincias de la España europea con 
el nombre de voto de -Sant iago.»— 
E l discurso, que con tan espresivas frases menoíona 
el Conde do Toreno, fué leido en el Congreso el 12 da Oc* 
tubre-de 1812, mientras Ruiz Padron se hallaba conva-
leciendo de una penosa enfermedad,que le obligó á ausen-
tarse de Cádiz desde primero de Junio de aquel año. 
Ilestablecido de sus dolencias volvió al Congreso^y allí 
-se ocupó con los diputados Canarios D . Fernando de L l a -
rena y D . Santiago Key y Muñoz de algunos asuntos re-
lativos a l Arch ip ié l ago , y especialmente de la elección do 
pueblo para fijar la residencia de la nueva Diputación 
Provincial . En 14 de diciembre del mismo año sostuvo 
un acalorado debate con el Diputado por la Gran-Cana-
r ia D . Pedro Gordil lo, que defendia la conveniencia de la 
instalación de aquel cuerpo en Las Palmas, como capital 
jud ic i a l y eclesiástica de la Provincia, y asiento de sus 
principales autoridades desde los lejanos tiempos de la 
conquista. 
Y a por entonces tenia preparado su famoso discurso 
sobre el Santo Oficio, que habia de ser el t í tulo mas glo-
rioso que ostentaria en el porvenir. 
Las Cortes se hablan decidido por fin á atacar de fren-
te la monstruosa inst i tución, baldón de nuestra España , 
y señalaron el 5 de Enero de 1813 para abrir tan solem-
ne debate. 
En ella tomaron parte los hombres de mas talento all í 
congregados, siendo imposible, como nos dice el mismo 
Torono, dar un traslado, ni deslucido ¡siquiera, de lo que 
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fueron aquellos debates, en b r i l l o , profundidad y grattdd» 
za, (1) añadiendo, después do elogiar el discurso de Me-
gia, como uno de loa selectos, entre los muchos huenos 
que salieron de loe labios de aquel Diputado, quo «no ¿ti 
fue en zaga el del digno eclesiástico Ruis Padrón 
sustentando constantemente el dictamen dela comis ión . . . » 
Conviene, pues, detenernos en este glorioso momen-
to dela vida de nuestro insigne canarioj para recordar á 
nuestros lectores los párrafos mas elocuentes de este dis-
curso, que será inmortal por su noble objeto, por sus ten-
dencias altamente humanitarias,y por i r enlazado al t r i u n -
fo mas grande que l a razón y el derecho han obtenido ert 
España . 
Véaso á continuación tan notable documentOjque hon-
rará eternamente a nuestra Nación y á l a s Islas Canarias-
S E Ñ O R : 
«Ocupado V , M . en uno de los asuntos mas impor tan-
fes y trascendentales á la seguridad y prosperidad de k 
Monarquia, de si ha do existir ó no por m a ¿ tiempo aquel 
famoso tribunal, concedido desde él siglo X Í I I con el dic-
tado do Inquisición, he orcido dar m i dictamen por escri-
to para quo sea cual fuere la resolución del Congreso, se 
tram-jinita y llegue mi opinion á las futuras generaciones. 
Esto gravís imo asunto, que ha llamado lá a tenc ión de 
muchos ilustrados y virtuosos ciudadanos, que hacen su-
dar continuamente las prensas para ilustrar al pueblo es* 
(i) Lcido en Sesión del 18 de enero de 1813/ 
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pañol en su Religion y verdaderos intereses, conviene exa-
minarlo detenidamente s e g ú n las luce.s del Evangelio, los 
fundamentos del derecho públ ico de las naciones, y los 
principios de la sana lilosolia. No desconozco la necesi-
dad de que haya entro nosotros autoridades encargadas 
de conservar en su integridad y pureza la Religion ca tó -
lica apostólica romana, que es la ún ica verdadera, y la 
única que se reconoce y protege como talipor la ley fun-
damental del Estado; mas antes de tratar do este punto 
voy á sentar tres proposiciones, que sin prevenir la res-
petable decisión de las Cortes, que espera con ansia la 
Nación entera, espl icarán todo el fondo de m i opinion en 
una materia tan ru idosa .» 
« P r i m e r a . E l t r ibunal de la Inquis ic ión es enteramente 
inút i l en la Iglesia de Dios .» 
« S e g u n d a . Este tr ibunal es diametralmente opuesto á 
la sáb ia y religiosa Const i tución que V . M . ha sanciona-
do, y que han jurado los pueb los .» 
«Terce ra . E l t r ibunal de la Inquis ic ión es, no solamente 
perjudicial á la prosperidad del Estado, sino contrario al 
espír i tu del Evangelio, que intenta defender. » 
«¿Y serán éstas verdades inconcusas ó atrevidas para-
doxas? Voy á demostrar quo son verdades.» 
• I . •••• . . . 
((Jesucristo nuestro Señor , fundador y legislador de su 
Iglesia, revestido do aquella potestad con que su Padre lo 
habia enviado entre los hombres, desplegó á su.tiempo el 
divino carácter de un Profeta poderoso en obras y pala-
bras, siendo hombro por su candad, Dios por su poder» 
el Verbo del Padre lleno de gracia y de verdad. La u n i -
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<la(l,1a paz,'la mansedumbre y lacaridad fuero;i los dotes 
primordiales con que enr iqueció á la Iglesia; á esta ama-
da esposa, üniea depositaria de su espí r i tu , de su doctrina 
y sus •virtudes^ y á quien promet ió su asistencia hasta el 
síin de los siglos. Le anunc ió el advenimiento del Esp í r i t u 
Santo, que su Padre enviar ía en su nombre como un ina-
«s t ro de lajusticia, unI>octor de la verdad que confirma-
so a los hombrfs en las palabras de vida eterna, que ól 
mismo les liabia enseñado de viva voz. Esto es aquel es-
p í r i tu consolador, dedo de la diestra del Padre, á quien 
fue enconmendado el al t ísimo ministerio de derramar su 
gracia en los corazones dolos Geles para confirmarlos en 
la fé que profesaron, para confortarlos cu las virtudes que 
prometieron: pues ya so sabe que la fe es un dón , y que ni 
« u n sus principios pueden adquirirse con las fueraas" na-
turales, com') .b¡'in¿!'s i a iglesia contra los semipelag-ianos. 
Nada omitió ¡ D i . ':ÍO fundador do cuanto era necesario 
para e l establecimiento, conservación y perpetuidad de 
su Iglesia, que es la ciudad de Dios colocada sobre los 
montes santos. La-proveyó suficientemente de leg í t imos 
ministros instituidos por él mismo, no dejando esta d i v i -
na inst i tución a la arbitrariedad y capricho de los h o m -
bres. Estos ministros, elegidos por autoridad celestial, son 
los pastores do primero y segundo orden, es decir, los 
obispos y párrocos. San Pablo, en su carta á los fióles do ; 
Eí'cso, dice que el Señor const í tnyó á-unos Após to les , á 
« t ros Profetas, Evangelistas, Pastores, Doctores, para 
•que cumpliendo cada uno con la gracia que se le comuni-
c ó , y con el ministerio do quo está revestido, atendiese 
•á la peritíceian ele los fieles; y tratase de .construir y . 
l )K CANAMOS C É L E D 1 ¿ S . 6̂5 
eoriscrvar el cuerpo místico de la Iglesia. V , MvjSenof, 
vé do un golpe que no en t ró en el plan do Jesucristo 
jssttt t r ibunal llamado la santa Inquis ic ión , n i para él 
establecimiento de la Iglesia, n i para su conservación 
y perpetuidad. E l sagrado depósi to de la fé, KU custodia 
y defensa fué confiada exclusivamente á los obispos, 
Deposiium custodia dixo San Pablo á su discípulo T i -
móteo obispo de Efeso* Las mismaâ instrucciones díó .á 
T i to , obispo de Creta. S i se congrega el concilio de Je* 
rusalen sobre los legales, que fué el modelo do todoa 
los concilios, no veo en él sino obispos y párrocos; •Apos-
tolí, ôt Seniores. Después que habló San Pedro en p r i -
mer lugar en calidad de primado y cabeza de la Iglesia, 
tomo la palabra,Santiago, obispo terri torial , anunc i ándo-
se como juez legít imo en la primera causa que sentenció 
la Iglesia en asuntos de religion: Propter quod ego 
j u d i c O i A la verdad, Seño r , que ni en el catálogo de los 
ministros de la fój que enumera San Pablo, n i en el con-
cil io do Jerusalon encuentro u n lugar vacío donde cob" 
car siquiera un inqu i s idor .» > 
«¿Y será necesario este t r ibunal solamente para corre-
g i r y castigar á los rebeldes y contumaces que abandonen 
la re l ig ion que profesaron? Y a hab la ré de esto largam en* 
te á su tiempo, y ha ré ver con el Evangelio, quienes son 
los jueces legí t imos á quienes toca la corrección, y qué 
g é n e r o de castigos puede emplear la Iglesia con los re* 
fractarios, pues no debe usar de otros, que los que le con-
s ignó su Divino fundador. Bien persuadidos do estas ver-
dades aquellos primeros Pont í f ices y Padres do la Iglesia, 
Cjue heredaron ¡el espír i tu ele los Apóslolí?s¡ y recogieron 
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l a t radic ión para transmitirla á la posteridad on sus pia-
«dosoa y doctís imos escritos, no permitieron que ninguno 
•osase usurparles su legí t imo derecho, asi en las deOnioio-
.nes dela fe y doctrina establecida, como en la corrección 
y castigo de los delincuentes: y de a q u í es, que la Ig lo -
.sia floreció tanto en sus primeros y hermosos siglos. v¿Se 
me dirá que no era entonces necesaria la inqu is ic ión , por-
que no hab ía hereg ías quo combatir n i hereges q ú e .casti-
gar? Hubo heregias, y las mas terribles y pertinaces que 
vio Ja Iglesia. A principios del siglo I V se levan tó A r -
.r io, presbí tero de A le j and r í a , negando la generación 
eterna del Yorho, y que Jesucristo era igual á su Padre. 
Los padres do Nicca se l i ini taron á condenar al impío y 
detestable A r r i o como reo de heregia, Reparándolo de la 
c o m u n i ó n de los ' fieles, y dejaron á la potestad secular 
.aplicar las ponas civiles que lo son propias. E l gran Cons-
tantino desterró al heresiarca: empero no por eso se cortó 
Ja heregia. M i l y m i l . ramilicaciones se esparcieron por 
toda la tierra; y fue tal el poder y astucia de esta hidra 
infernal, que casi todo el orbe, dice el Padre San Gerón i -
mo, se hal ló de repente arriano. N o hubo heregia que 
diera mas que hacer á la Iglesia, pues l legó hasta nues-
tra España : con la invasion de los Godos. Mas, á pesar de 
todo aquellos ilustres obispos, no usaron de otras armas 
xjue las que hab ían recibido de Jesucristo y los Apostoles. 
A l cabo de muchos siglos se disipó el arrianismo sin que 
-.hiciera f á l t a l a Inquis ic ión. L o mismo sucedió con las 
«ticas.sectas de Nestorianos, Eutiquianos, Macedonianos, 
Pelagianos, y otros monstruos que vomitó el intierno pa-
x á exercitar la fé de los - católicos. Todas desaparecieron 
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como el humo; y la Ljlosia del Dios vivo descolló gloriosa 
y tr iunfante de sus mas emoles enemigo, sin necesitar 
para nada de la llamada Inquis ic ión. 
N o se me ocultan los foliotes que circulan para alar-
mar los inocentes pueblos, haciéndoles creer,que si llegá— 
ra á fal taren E s p a ñ a la Inqu i s ic ión , peligrauia nuestra fe,, 
y pronto desapareceria de entre nosotros la religion de 
nuestros padres, como si el Señor hubiera confiado priva--
tivamente el depósi to do la fé á la Inquis ic ión; como si la. 
Inqu is ic ión fuera el t r ibunal competente establecido por-
Jesucristo y los Após to les para custodio de la Religion: 
como si la Inquis ic ión fuera la columna y firmamento de 
}a v e r d a d — S e ñ o r , los que asi hablan insultan el religioso-
carácter de los españoles , hacen una injuria manifiesta á 
su piedad, y se obstinan en sostener el escandaloso trastor* 
no que e spe r imen tó la venerable disciplina de la Iglesia 
en el siglo X I I I , que fué la época precisa on que apareció 
con todo su atavío y cxplcndor esto terrible y desconocido 
t r ibuna l . ¿Y quien ignora que el siglo X I I I fué el síglo en 
que reinaron mas que en otros la arbitran edad, la relajación, 
las linioblaSj la ignorancia y el error? Siglo fecundo en su-
cesos funestos, en que el sacerdocio y el imperio casi-siem-
pre desunidos^ofrecian al mundo el espectáculo de las revo-
luciones mas riudosas: en que el poder ultramontano se 
elevó corno un coloso, y atiabando siempre la decadencia 
de las luces, osó invadir los derechos legí t imos de lasnacio--
nes, é hizo temblar el trono dé lo s reyes. A par dela deca-
dencia de la disciplina y del derecho canónico ordin-drio, se 
hizo el despojo á los obispos de sus divinas atribuciones.. 
Este, este era el siglo propio para aborfar la Inpuisicion. 
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Tuvo osle tribunal su nacimiento el año 1200 bajo de 
Inocencio III, con el motivo de perseguir a los albigenses; 
do suerte que la aurora de su nacimiento fue la aurora do 
]as persocuoiones. Después se estableció en Tolosa, capital 
del alto Languedoc, el año de 1229, y á proporción que 
iba. creciendo en edad, crecía tambion en poder, en privi-
legios y en terror; á manera de los rios, que son mas 
caudalosos mientras mas se apartan de su origen; pues 
ftfJomas de la heregía extendió su conocimiento á otros 
delitos, cuales son blasfemia horetical, brujería, hecbicc-
ria, vana observancia, nigromancia, solicitación en la 
confesión, y hasta la poligamia y sodomía. No se descuidó 
en vindicar las injurias hechas á sus dependientes, y casti-
gar con la mayor severidad cualquier atentado contra &\ 
ejercicio do su jurisdicción. Esta jurisdicción os mixta * 
oompuosta de espiritual y temporal, como que es delegada 
del sumo Pontífice y del Rey, No hay jurisdicción mas 
privilegiada en toda la Iglesia, La Inquisición se tiene á 
w misma por poco menos que exenta de error, como si 
& olla, y no á la Iglesia se le hubiera prometido el dón 
de infalibilidad, al mismo tiempo que ha cçeido los ma-> 
yores absurdos, y castigad^ delitos qiie no. es pasible co-
meter.. Porque ¿quien es capaz de creer esos Aquelarres, 
esa raza infernal de demonios, súcubos e íncubos, demo-
nios convertidos en sapos y en sapitos, endriagos, brujos 
y hoohiceros que vuelan por los aires, y otros fantasmas, 
semejantes á la fábula de los vampiros de Lorena y do 
Polonia? Gracias á las luces del siglo desaparecieron ya 
tqdas estas visiones, y la Inquisición dejó de perseguirlos. 
Señor, ninguna nación está obligada por el derecha 
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p ú b l i c o y ele gentes á admitir en su seno tribunales extra*-
R O S , que nada conducen para su bien espiritual ó temporal: 
pero por nuestra malhadada estrella desde Tolosa gasi> 
este tribunal- á Aragon como un astro ominoso, ó á mane-; 
üa de una nube' opáca, que venia á descargar sus rayo» 
sobro nuestro triste suelo. Omito hablar de la resistencia.' 
que hicieron aquellas provincias para admit i r lo , como en-
teramente contrario á sus leyes y fueros. Por solo el ho~" 
<?ho de haber venido de la Francia debieron detestarlo.- A, 
fines del siglo X V tomó su asiento en Castilla, como en-
su centrOjSin que fuesen bastante á impedirlo sus reclama— 
eiones, porque asi convenia á la obscura polí t ica do Fe r -
nando el católico. Su. primer inquisidor fué Fr. Tomás-
de Torquemada, del orden de Predicadores. EL fa-
moso Fr. Tomas, cuyo nombre no se olvidará jamás--
en nuestra historia, dictó el primer rtrnV.,---, .>ara ia inqUi» 
sicion de E s p a ñ a , que después .sc ¡ \ a j a d o y aumentado 
a par que se d i sminu ían los derechos episcopales. Este es-
pues en compendio el t r ibunal que los folletos nos p r e d i -
can como el baluarte de la fe,, y sin el cual nos aseguran 
que no podrá subsistir entre nosotros la pureza, de la Re~ 
h g i o n . Y o p r e g u n t a r í a á sus autores, ¿como es' que. la 
E s p a ñ a g u a r d ó intacta su fé desde la abjuración.del.arrias-
n i smo, en tiempo del católico Recaredo, basta el del esta-
blecimiento de la Inquis ic ión? ¿Como os que nuestros pa-
dres, mezclados por muchos siglos con judios y sarrace-
nos,conservaron.inmaculada su Religion sin el puntal d& 
la Inquisición?. Folleto hay, Señor , que afirma descara-
damente que la Inquisición es.necesaria en la iglesia de^ 
..Dios vivo. ¡Que error! ¡Que consecuencias tan absurdas-. 
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no se siguen de este falso principio! Luego los primeros 
Padres de la Iglesia no conocieron esta falta, que pudie-
ron remediar en tantos venerables concilios que se con-
gregaron de intento para extirpar el error y la h e r e g í a . 
Luego los Apóstoles , propagadores del Evangelio, descui-
daron la erección de este tr ibunal c reyéndolo oportuno; ó 
es que ignoraron su conveniencia y ut i l idad. Luego Jesu-
cristo, fundador y legislador do su Iglesia, no la prove-
yó de todo lo necesario para conservar y perpetuar su fé 
y su doctrina hasta la consumación de los siglos. ¿Ten ia 
mas que crear inquisidores en lugar de obispos y p á r r o -
cos'' A estas consecuencias se exponen los autores de esos 
OBcritos. ¡Y no cae una anatema sobre tan despreciables 
folletos! 
Y o no, osaré llamar á sus autores infames agentes del 
despotismo. Acaso unos hab la rán por ignorancia y estu-
pidez, otros por conveniencia propia; estos por una falsa 
piedad, aquellos por un zelo indiscreto^ y el resultado es 
que á fuerza de gritos y sofismas alucinan y alarman al 
candido y sencillo pueblo: empero, si estos folletos no me-
recen mas que el desprecio y el castigo, no sucede asi con 
la ruidosa representación dirigida á V . M . por ios ocho 
reverendos obispos que so acogieron en Mallorca: repre-
sentación que merece toda mi a tención y respeto por la 
profunda veneración que profeso á los primeros pastores 
de la Iglesia. Es tá reducida á pedir con instancia á V . M . 
el restablecimiento de la Inqu i s i c ión ; mas no veo apo-
yada esta pretension en autoridades de la , sagrada E s c r i -
tura, ni de los concilios, ni de los padrós como era de 
esperar, Solo reparo que citan dos autores gentiles; á Pla* 
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ton , filósofo g r i e g o / y á Horacio Flaco, poeta lírico^ del 
siglo de Augusto. Dicen que son sucesores de ¿OS Apos-
toles. Esta es una eterna verdad. ¿Y por que no los i r n i -
tan en su carrera apostól ica? Pues bien saben mojor que 
yo, que el buen pastor da su vida por ms ovsjas, 
como hicieron Jesucristo y los Apóstoles. Dicon que se 
ausentaron de sus diócesis por no exponer el honor 
de su carác te r . N o es este el ejemplo que les ha dado 
el obispo de Roma, primado y cabeza de la Iglesia, 
Nuestro muy S. P . Pio V I I . digno de eterna memoriá) 
osó arrostrar el inmenso poder del tirano, sin temer n i las 
cárceles n i el destierro. Semejante á aquellos venerables 
Pont í f ices y Már t i res de la pr imi t iva Iglesia, supo soste-
ner la dignidad de su carácter , despreciar 5las amenazas 
del fiero usurpador de sus estados, y dar á todo el mun-
do el glorioso espectáculo de un Pontífice firme en las 
tribulaciones, zeloso por los derechos de su Iglesia; y 
que como pastor vigi lante no abandonó sus ovejas sino 
tobligado por la coacción y t i ranía . Todos nosotros somos 
testigos de estas virtudes apostólicas, dignas del sucesor 
de San Pedro, y que admira rán las generaciones faturas: 
ó perezca la historia si no sirvo para transmitir á la pos-
teridad mas remota la constancia del primer vicario de 
, Jesucr i s to .» •. 
«Dicen t ambién qite miran casi abandonados sus 
hijos, y en peligro- de perderse. Ya lo estamos viéndo: 
y ya quo se determinaron á fugar, ¿por que no exhor-
tan desde all í por medio de pastorales llenas de energía y 
de unción apostólica? Así se portó San Pablo con los fie-
les do liorna, de Cor in to , de Tesalónica, de Fil ipos. . . . 
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A s i l o hicieron en los primeros siglos ác. la Iglesia el gran 
A t a n á s i o , y los venerables obispos desterrados en Cerdeña 
por la fé. No es m i án imo recorrer por ahora todos ios a r -
t ículos de la representación, en que hab ía mucho que decir-
^empero no debo omit ir el punto de disciplina apostól ica 
que tne hace mas al caso. Af i rman estos obispos « q u e las 
cosas que pertenecen á la fé se pueden considerar ó en 
òiranto al derecho de declarar las verdades d o g m á t i c a s , ó 
en cuanto al hecho do juzgar á los que las niegan.. r s e g ú n 
la primera consideración los obispos son los ún icos jueces 
autorizados por Jesucristo para declarar las verdades que 
pertenecen al dogma: pero tomando las cosas s e g ú n la 
otra consideración, esto es, en cuanto al conocimiento de 
los hechos que dicen relación con las verdades eternas 
• no hay repugnancia en que otros jueces autorizados por 
legít ima potestad puedan también tener conocimiento en 
semojantes materias. i> Tampoco veo que estos prelados c i -
ten un solo texto de la sagrada Escritura, n i cánones de 
antiguos concilios, n i santos Padres para probar que hay 
otros jueces dela fe qne los obispos; tanto para la def in i -
ción de los dogmas, como para el eonooimiento y cal if ica-
ción de los kechos .» 
«Yo observo todo lo contrario en las Actas.de los A p ó s -
toles cuando tratan del concilio de Jerusalen;en las ep í s to -
las de San Pablo, y en las actas de los concilios de Nicea 
y de Constantinopla sobre las causas de A r r i o y de Nes-
torio; y en ninguna parte hallo tan ingeniosa d i s t inc ión . 
Esta disciplina es nueva en la Iglesia de Dios,que por es-
pacio de doce siglos no conoció mas jueces de la fe que 
los obispos, ora con respecto a las decisiones d o g m á t i c a s , 
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ora con respecto al conocimiento dolos hechos. Ellos, no 
los inquisidores, son los jueces natos do la fe establecidos 
por el mismo Jesucristo: ellos son quos Spíritus Sane* 
tus poswit episcopos regere Eccíesimn De,i/(uam ae-
qicisivitsanguinos?/o.No'pueden ni deben desprenderse 
de esto derecho divino inherente á su elevado carácter. 
No hay potestad humana que pueda privarles justamente 
de esta celestial a t r ibuc ión . S i han estado despojados de 
ella hasta a q u í , deben reclamarla en todos tiempos; á me-
nos que no se quiera seguir en este transtorno general do 
una doctrina divina y apostólica. E l pueblo cristiano tieno 
derecho inconcuso á ser doctrinado, juzgado y corregido 
po." sus legít imos pastores y jueces: por aquellos jueces 
que le consignó el mismo Jesucristo, y no por jueces ex-
t r a ñ o s constituidos por autoridad humana. S i un español 
por desgracia llega á delinquir en un artículo ó dogma de 
fó, si la Inquis ic ión lo lleva con el sigilo y los misterios 
acostumbrados á sus horribles calabozos, y si este desgra-
ciado pide que se lo juague por el tribunal competente, es 
decir, por aquellos jSeces que Dios lo dest inó, pues no co-
noce á otro, ¿que le responderá V. M.?» 
« V . M . ha dado al pueblo español tribunales legít imos 
para ser juzgados en las causas civiles y criminales sin 
que pueda r e c u r r i r á otros, ¿y habrá de permit ir que en 
materias de rel igion sea juagado y corregido por un t r i -
bunal intruso en la Iglesia en los siglos do la barbarie con 
desprecio del legí t imo y sagrado tribunal que erigió el 
mismo Jesucristo? No es do esperar de la piedad y jus t i -
cia del Congreso. No se me diga que para salvar el dere-
cho de los obispos pueden asistir por sí ó por sus vica-
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rios á los juicios de la Inqu i s i c ión . Porque ¿que lugar es 
el que ocupan é n t r e l o s inquisidores de provincia? ¿Es 
otro que el últ imo? ¿t ienen mas que un voto consultivo_,que 
puede ser desechado por los padres conscriptos de la Su-
prema? Mas vale que no tuvieran ninguno. ¡Que inde-
cencia para el sublimo carácter episcopal que en u a t r ibu -
nabde fcV, de que los obispos son jueces natos, sea pos-
• tergado su voto á las decisiones de unos simples presbí te-
ros, pues ni siquiera son párrocos! Era menester que el 
error hubiese echado muy profundas raices, y que la preo-
cupación y la costumbre de ver aplaudidos los abusos h u -
bieran ofuscado la razón humana para haberse conforma-
do con esta viciosa legislación, y para haberla tolerado 
por tantos siglos, con desdoro y oprobio de las legitimas 
autoridades. Eran necesarios una ceguedad y aturdimiento 
inauditos para sufrir por tanto tiempo un t r ibunal descono-
cido en los doce primeros siglos de la Iglesia. L a Iglesia, 
Señor , es hoy la misma que cuando la estableció su fun-
dador, y la misma será hasta el fin de los siglos. V. M . 
quees'el protector de la Religion san tâ que profesad pueblo 
español ,no debe permit i r que sigan en un trastorno espan-
toso la divina inst i tución de Jesucristo, n i los antiguos sa-
grados Cánones por causa de un . t r ibuna l intruso, que 
siendo inú t i l en la Iglesia del Dios vivo, solo es u n yugo 
insoportable: Quodnec paires, nos i r i , nec nos portare 
poluimus. Pero es t ambién diametralmente opuesto á la 
sábia y religiosa Constitución, que V. M . ha sancionado, y 
que han jurado los pueblos. 
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« N o es menester mas que tomar en una mano la Cons-
t i tución política de la m o n a r q u í a , y en otra el Código ter 
nebroso y fanático de la Inqu i s i c ión para demostrar esta: 
verdad. Recómuse el capitulo I I I de nuestras leyes funda-
mentaleSj al t í tulo V , y so ve rá que todo respira en él j u s -
ticia y humanidad, no solo conforme á la sana filosofia, 
sino á la misma Religion santa que profesamos. Omito los 
primeros ar t ículos de este capítulo y convido á todo espa-
ñol á que medite con detención desde el ar t ículo 300 has-
ta el 306. E n ellos leerá que «dent ro de las veinte y cua-r 
tro horas so manifes tará al tratado como reo la causa de 
su pr is ión y el nombre tie su acusador, si lo hubiere 
que. se le l ee rán í n t e g r a m e n t e todos los documentos y las 
declaraciones de los testigos con los nombres de estos; y 
si por ellos no los conociere, so le da rán cuantas noticias 
pida para venir en conocimiento ele quienes son. Que el 
proceso de allí en adelante será público en el modo y forr 
ma que determinen las leyes. Que no se usará de to rmén? 
to n i de apremios. Que tampoco so le impondrá la pen$ 
de confiscación de bienes. Que ninguna pena que se i m -
ponga por cualquier delito que sea, ha de sor trascen-
dental por t é r m i n o ninguno a l a familia del que la sufre, 
sino que t e n d r á todo su efecto preciso sobro el que la me-
reció. Que no podrá ser allanada la casa do n i n g ú n espar 
ñol , sino en los casos que determino la ley para el buen 
orden y seguridad del Es t ado .» 
¿Y estos principios luminosos, tan conformes á la ju s -
ticia como á la recta razón, se a jus tarán bien «on el mo-
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do de enjuiciar del santo oficio? ¡ A h , Señor ! Hay tanta 
diferencia^como puede haberla entre la i lus t rac ión y et 
fanatismo, entre ia libertad y la opres ión , entre el error y 
la verdad, entre la luz y las tinieblas. La» Cortes de Val la -
dolid de 1518 representaron con v igor á Carlos V , y á su 
madre la reyna Doña Juana, los escandalosos abusos de 
la Inquis ic ión . Cárlo» V quiso imitar la politica de su' 
abuelo; pero sin embargo expidió una p r a g m á t i c a para 
contener al tr ibunal, cuyos ar t ículos 12 y 13, dicen así 
« I t em, que los que fueren presos sean puestos en cárcel 
pública, honesta, tal que sea para guarda y no para pe-
na, y al l í se les diga misa, y administren los santos Sa-
cramentos que el derecho permite. I t em, que los presos 
puedan Ser visitados todas fos veces que quisieren por suá 
mugeres é hijos, y deudos y amigos y letrados y procu-
radores, y las mugeres lo mismo púb l i ca y secre tamente .» 
Nada era mas conforme á la humanidad y á la justicia, 
Mas ¿que sucedió? Que la Inqu i s i c ión se b u r l ó de las 
Cortes, eludió el decreto del emperador, y con t inuó en sus 
excesos de ferocidad y despotismo. A q u i se ve que hizo 
frente á los mismos reyes á quienes se creia necesaria. No 
t ra ta ré de hacer aquí un extracto del tremendo código i n -
quisitorial por no ser demasiado molesto: lo reservo para 
hacer después el paralelo; pero este código es tan tenebroso 
y obscuro como los mismos calabozos del t r ibuna l : código 
confuso y complicado que abunda de artificiosjcavilaciones 
y tretas vergonzosas muy agenas de lamagestad y santidad 
de las leyes: código en fin que presenta un perfecto siste-
ma de ia misma ilegalidad,mas propio para buscar feos quo 
no para averiguar los delitos, donde lainoGímeía eerre pelí» 
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giro á par dél cr imen; que pr<;scribe los castigos mas atroces, 
y que es el espanto y terror ele la humanidad. Esta es p u n -
tualmente una ráp ida idea del código inquisi torial , que ha 
dominado por tantos siglos á los sufridos y pacientes es-
pañoles, , con ve rgüenza y oprobio de la Religion, lo que 
t e n d r á n mucha dificultad en creer las generaciones -venide-
ras. L é a s e á Masini en su tratado Práclicade la Santa 
Inquisición. R e g í s t r e s e á P á r a m o Del origen de la 
inquisición, y sobre todo-véase el famoso Eymcric en su 
Directorio inquisitorial, comentado por P e ñ a , y a l l í 
e n c o n t r a r á n cuanto necesiten para su desengaño los de-
fensores del t r ibuna l , siempre que quieran leerlo con im-
parcialidad filosófica. 
V . M . ordena en el ar t ículo 291 . « L a declaración del 
arrestado será sin juramento que á nadie ha de tomarse 
en materias criminales sobre hecho propio.». ¿ Y donde 
se prodigan mas los juramentos queen este tribunal? Ellos 
son la base fundamental en que estriba este ruinoso edi-
ficio, sin pararse en la irreverencia que se irroga con su re-
pet ición al santo y terrible nombre del Señor . ¿Y que d i -
ré de la absoluta inviolabil idad queso ha abrogado la I n -
quis ic ión con alto disimulo do las potestades de la tierra? 
¿Quien ha visto castigar con el r igor de la justicia á un 
inquisidor? Y o no tengo noticia de otra causa ruidosa que 
la de Lucero, inquisidor de Córdoba, en tiempo de Fer-
nando el católico, cuyo expediente paraba hasta ahora po-
co en Valladol id. Este malvado, que abusó impunemente 
del colosal poder de su t r ibunal , que a r ru inó tantas fa-
milias inocentes dejándolas sumergidas en el llanto y 
desolac ión , fué depuesto y desterrado al castillo de Bur-
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gos: mas para esta heroica resolución fucronjfneeesams to-
da la í i rmesa y zelo apostólico del cardenal Cisneros, i n -
quisidor general, lo que se mi ró entonces como su pro-
digio de justicia que ha tenido muy pocos ejemplos. Con-
forme á l a Consti tución sola la persona del rey es sagrada 
6 inviolable: nadie pues mas que él puede aspirar en lo 
sucesivo á semejante pr ivi legio. 
E l pueblo español ha jurado solemnemente eu Cons-
ti tución & la faz de toda la tierra, para no ser en adelan-
te el juguete y oprobio de las naciones: está pronto y dis-
puesto á defender y sellar con su sangre esta carta sagra-
da de sus derechos y libertad política. En ella se establece 
como ley fundamental, que la Religion católica apos tó l i -
ca romana, que es esclusivamente la verdadera, es la re-
l igion del Estado, y la que la Nación protege por leyes 
sabias y justas. N i n g ú n español p o d r á atacarla n i por 
palabra n i por escrito, n i directa n i indirectamente sin 
pasar por impío y rebelde, pues quebranta una ley p r i -
mordial de la monarqu ía ; y ademas de cometer u n c r i -
men sujeto á las penas canónicas , se hace igualmente reo, 
y digno de las penas civiles que los tribunales sab rán impo-
nerlo. Pero el pueblo español no ha jurado n i j u r a r á j a m á s 
sostener la Inquisición: ántes al contrario en el mismo ac-
to de ju ra r la Consti tución ha jurado virtualmente la abo-
lición perpetua de este odioso y sanguinario tribunal,corno 
diametralmente opuesto á sus derechos y libertad c i v i l . 
Mas yo dije también que la Inquis ic ión es no so lamcñío 
perjudicial á la prosperidad del Estado, sino contraria a l 
. espíritu del Evangelio que intenta defender. 
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((Tírese una ráp ida ojeada sobre la faz de la P e n í n s u l a 
tlespues del establecimiento de la Inquis ic ión, y se ve rá 
que desde aquella desgraciada época desaparecieron de en-
t r o nosotros las ciencias úti les, la agricultura, las artes, 
la industria nacional, el comercio... examínese la es tadís-
t ica de esta vasta y rica nación y se notará progresivamen-
te su decadencia y despoblación hasta llegar á poco, mas 
de diez millones y medio de habitantes, la mayor parte 
miserables, cuando por la benignidad de su clima, por su 
localidad y feracidad de su terreno puede sustentar mas 
que doble número . Degradados los españoles de la altura 
de su antiguo poder y sab idur ía , al mismo tiempo que 
perdian su energ ía y libertad, caian en el mas espantoso 
abatimiento, perdian su preponderada y se entregaban t n -
sensiblemeute al apocamiento y esclavitud. No es fácil 
calcular hasta que punto de decadencia hubiera llegado 
esta m a g n á n i m a y heroica nación sin la convulsion po-
l í t ica originada de la invacion del tirano de la Europa. 
Pero aun hay mas. De una devoción ilustrada apoyada en 
la sagrada escritura, en los escritos de los padres, y otros 
autores nacionales eminentes en vi r tud y literatura, vino 
á parar en una agradable superst ición y en un orgulloso 
fanatismo, que tanto ultrajan á la Magostad y Santidad de' 
la Rel igion. Se vio abandonada por lo general la predi-
cación del Evangelio, se descuidó la ins t rucción pública 
y desapareció la práct ica de las virtudes sociales,, que de-
ben formar el carác ter del ciudadano católico, y en su 
lugar se dió acogida á las más pueriles devociones, á p r a c -
ticas r id ícu las , á l ibr i tos y folletos atestados de cuentos, 
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"de visiones,-de revelaciones falsas y de milagros ' f ingi-
dos, cuyo conocimiento está reservado exclusivamente á 
los Supremos Pastores de la Iglesia. 
«¿No se encuentra mas copia do sagrada e rud ic ión , 
mas unción y energia en las obras inmortales'de-un F r . 
L u i s do Granada, do un Fr . Luis de Leon, del venerable 
A v i l a , de Santa Teresa do J e s ú s , que en tantos folletos 
r idículos que casi todos.'tiran á la superst ición y"fanatis-
¡mo? Pero'jay de mi ! dos de aquellos varones fuertes, de 
aquellas almas justas que veneramos como á nuestros pa-
deiros, no solo en la pureza y elegancia del idioma, sino 
•en la doctrina y religion santa,fueron á parar á ios calabo-
zos de,la 1 nqu-isicion.Niegcnlo.si se atreven ios Abogados 
y patronos de este despótico Tr ibunal . Si la memoria tic 
- aquellos ilustres héroes , de aquellos daros varones, qise 
han sido ol ornamento y gloria de la patria, no quedó man-
chada con el borren de -la infamia á que los expuso la I n -
quisición, fué porque el esplendor do sus virtudes tr iunfó 
demasiado de las negras sombras que adornan a este fe-
roz esfabiecimionto. ¡Desgraciada v i r tud si se han de apre-
c i a r sus quilates por la ignorancia y presunción de los 
mandones! No es c re íb le el influxo do autoridad y pre-
ponderancia de poder que se adqui r ió la Inqu i s i c ión con 
estos golpes maestros de su política. À vista de estas p r i -
-siones detestables se apodsró un terror pán ico del e sp í -
r i t u dócil y piadoso dolos españoles . Atóni tos y sorpren-
didos al notar quo ni las personas mas repetables y v i s i -
bles por su saber, por su santidad y sus virtudes estaban 
libres de la vara de hierro de este horrible t r ibuna l , ¿que 
•español por virtuoso que fuera se crcoria seguro da caer 
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en sus garras? Y o quisiera quo todos los que me oyen so 
detuvieran sobre esta reflexion: mas r.o dudo que V. M . 
eon su imparcialidad y sab idur ía le dará todo elpesoquo.se 
merece. 
« N o fueron estos los ún icos personages de vir tud y l i -
teratura que sufrieron el yugo Inquis i tor ia l . San Francis-
co tie Borja, San Jose Calasanz, padre y fundador de las 
escuelas pías, fueron también v í c t imas de la Inquis ición. 
Y , cuantos sabios, cuantos literatos de primer orden no 
experimentaron la misma triste suerte! Las ciencias y las 
artes son tan incompatibles con la Inquis ic ión , como lo es 
la luz con las tinieblas. Bastaba distinguirse un sabio pa-
ra ser el blanco de este T r i b u n a l ; y a fe quo su cálculo 
era bien fundado, porque debiendo su oirgen impuro á un 
siglo de tinieblas, y sostenido siempre por la mano do 
hierro do los déspotas , se alarmaba á la menor ráfaga 
de i lus t rac ión que pudiera con el tiempo descubrir al m u n -
do su sistema de opresión y t i r an í a . Este ídolo no pudo 
sostenerse sino en medio de la obscuridad y del error. 
Dare una idea sucinta do los sábios y literatos, va na-
cionales ya extrangeros, que este t r ibunal sacrificó á sú 
furor y estupidez. A principios del siglo X V I I apareció 
en el teatro de la I tal ia un hombre extraordinario por su 
saber, á quien las ciencias deben inf in i to , y al instante 
fué sepultado en las cavernas de la Inquis ic ión el inmor-
tal Galileo. Este grande hombre rectificó el verdadero sis-
tema del mundo,que en la a n t i g ü e d a d había promovido 
P i t á g o r a s , que resuci tó después Nicolás Copérnico, y que 
ú l t i m a m e n t e adopto Newton. A q u í está todo el pecado del 
filósofo Florentino. Es verdad que los inquisidores dé 
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•aquel tiempo ao eran á propósi to para entrar en los arca-
.nos de esta filosofía, y procuraron vengarse del filósofo 
<jue sabia .mas que todos ellos. Fue tal la impres ión quo 
este bá rbaro atropellamiento hizo en el espír i tu del cé le -
bre Descartes, que según se explica el autor de su vida, 
pensó quemar todas sus obras filosóficas para que no ca-
yesen en manos del tr ibunal. Y ¡que pérd ida hubieran su-
frido las ciencias si l leg i ran á quemarse los escritos del 
padre de la filosofía moderna! Pico de la Mirandula , á 
pesar 'de su alto nacimiento y profunda s a b i d u r í a , fué 
también - víctima de la inquis ic ión. Pedro Ramos sufrió 
l a nósma suerte. Ello es que ya sea en persona, ya en su^ 
•escritos apenas hay sabio de nombre que no baya sido 
perseguido ¡por este t r ibunal . Entregado por muchos años 
á la astuta política de los jesuí tas , toda obra contraria 
al sistema tortuoso de la Compañía era proscrita a! mo-
mento. Díganlo las famosas Provinciales de Pascal, que 
por haber descubierto al mundo el gobierno despótico y 
máximas corrompidas de la Compañía fueron proscritas 
en el ex~pürgatorio como prohibidas en primera clase, al 
mismo tiempo que corrían impunes las obras de los casuis-
t a » donde rebosaba la mas relajada moral. Dígalo la h i s -
toria Pelagiana del sapient ís imo cardenal de Nor is , que 
fué prohibida por la Suprema. Eu asta obra insigne se 
trata del sistema de la gracia según los principios de San 
Agust in que adoptó la Iglesia, pero era contraria á los 
principios del Jesu í ta Luis de Molina, y fué por tanto con-
denada a l expurgatorio. N i bastó la suprema autoridad do 
•Benedicto X I V , para arrancar del índice una obra tan o r -
todoxa, pues también la Inquisición so atrevió mas de una 
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"vez á et adir los decretos del Romano Pontifioe-. Fué' nece-
sario que Fernando V I , indignado del atrevimiento y de-
sobediencia inquis i tor ia] , mandase que el inquisidor ge-
neral levantara el furioso anatema. 
¿Y que necesidad tenemos de i r á buscar sabios oxtran-
geros perseguidos por la Inquis ic ión? Hay tal abundancia 
en nuestra E s p a ñ a que seria imposible enumerarlos todos.. 
Yo veo en sus garras al diligente y sábio' restaurador de-
muestra literatura! Anton io de Nebrija, á F r . Juan de V i -
l lagarcia, catedrático de Oxíort, al elegante y culto hi«to-
r iador Fr . José de- S i g ü e n z a , íi Alfonso de Zamora, cate-
d r á t i c o de hebreo en A l c a l á , á Cantatopiedra, catedrático-
de Salamanca, á Diego de Zúñ iga , catedrático do Osuna:-
y e l muy docto Francisco Sanche/, de Ins Brozas, reputa-
do en todo el orbe literario- por padre y maestro- de las. 
instituciones latinas, fué á mori r en las cavernas de ta 
inqu i s i c ión de Val lado l id . Con su infame prisiorti queda-
r o n sepultadas para siempre sus elegantes traducciones, 
de varias obras de la antigua Grecia. Así fueron preso», 
las Vergaras, To vares.. . . ¿Que m a s ? ' ¿ H a s t a el incompa-
rable Ar ias Montano, gloria y honor inmortal de nuestra 
l i teratura, estuvo ya para caer en las garras del terrible 
y sombrio t r ibuna l . Le valió á- este sábio de primor or-
den la consideración de- haber presentado en el Vaticano á 
Gregorio X I I I la real Biblia-poliglota. 
Cuando no podia arrastrar con las personas de los- au-
tores p roh ib í a ó suspendia sus obras para puriíiear.las. 
¡ Q u e inmensa copia do escritos ortodoxos no ha suspendi-
do la inqu i s i c ión sin encontraren ellos la menor tacha ^ ' n . 
prueba de lo cual ó los devolvió á sus autores ó les dió 
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curso después de su muerte! Quo liaMen las obras de Fer-
n á n Perez de la Oliva, las del insigne Ambrosio Morales, 
padre de nuestra historia, las de Gaspar Juenin. . .no aca-
baria si hubiera de enumerarlas todas, ya sean de filosofía, 
ya de teologia,, ora de pol í t ica , ora de moral . Pero donde 
se apu ró mas nuestra paciencia fué al ver que nos pro-
hibió por muchos siglos la lectura de la sagrada Escritura 
en castellano, como si nuestra hermosa lengua no fuera 
tan digna de la pureza y magestad de la Rel ig ion, á ma-
nera que lo fueron la hebrea, la griega, l a caldea y la la-
tina: como si la sagrada Escritura no fuera una carta en 
.que el Supremo Criador habla á sus criaturas según se 
•explica el P. S. Gregorio: como si los españoles fueran i n -
dignos de poseer en su lengua nativa la palabra de Dios: 
como si la España no abundara en todos tiempos de hom-
bres piadosos y sapient ís imos que la hubieran vertido cs-
crupulosamonte al castellano. Nadie ignora que el pecado 
d al sábio Fr . Lu i s de Leon fué el haber vertido á nuestro 
idioma el divino l ibro de los Cánt icos sin preceder licen-
ciá del Sto. Tr ibuna l . Horroriza su conilucta atroz y des-
pótica. " 
Yo seria demasiado molesto si hubiera do presentar al 
Congreso el inmenso catálogo de sabios y eruditos que el 
t r ibunal ha sacrificado á su furor: empero p e r m í t a m e V . M . 
que no omita la horr ible catástrofe de un prelado español 
digno dé eterna.-memoria, quiero decir, del l i m o , y Rmo. 
D . Fr . Bar to lomé de Carranza,del orden de Predicadores, 
arzobispo de Toledo. Este sábio compuso un erudito cate-
cismo para k ins t rucción do su diócesis , que sujetó á la 
corrección de la Iglesia, como se explica en su prólogo. 
Hal lábase en Torrelaguna visitando su obispado, cuando* 
lie a q u í que le echa mano la formidable Inquis ic ión . En 
v ino rec lamó el prelado su carácter , y los augustos p r i -
vilegios de su sagrada persona. Entonces se vio á los mas-
tines furiosos arrojarse con impudencia sobro su prcr-
pio pastor y devorarlo. L a Europa entera quedó atónita y 
escandalizada al ver á un arzobispo de Toledo, primado 
de las Españas , varón-doct ís imo y muy recomendáble por 
su alta dignidad, su ciencia y sus virtudes-,, arrastrado, 
diez y seis años por los calabozos de la inquis ic ión . ¡Que-
horror! ¡Que desenfreno y osadía do tr ibunal! Es verdad 
que este terrible acontecimiento, uno de los mayores do-
nuestra historia política y eclesiástica, se obró á la som--'' 
bra de un rey el mas á propósito para autorizar estos -
golpes do arbitrariedad y despotismo. Y a se sabe quo lia— 
blo de Felipe T I . 
«¿Y cual fué el resultado de esta tragedia sacrilega?" 
Que el reverendo arzobispo 'mur ió pocos dias dèspues de-
sü libertad: que su catecismo fué aprobado en u ñ a d o las 
congregaciones del concilio, de Trento para eterna confu-
sion del t r ibunal , a pesar de sus manejos é intrigas,,pa-
ra quedar siempre en buena reputación. ¿Y es posible que 
se haya sufrido hasta ahoí-a tan monstruoso: estableci-
miento con pretexto de religion? ¿Y es posible que ba-
ya todavi» quien suspire por tributar adoraciones y per--
fumes al becerro de oro? Filósofos, teólogos, historiadores,. 
estadistas, polí t icos, oradores, poetan a r t í í ices , artesanos, ., 
comerciantes:.. .hasta, los mismos sencillos,labradores, que 
son e l apoyo principal de la Nac ión , no escaparon de su ; 
varas de hierro. E'n una pakbra, hombres y mügeres , po— 
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bres y ricos, sabios ó ignorantes, iuocentos y culpados, 
justos y pecadores...á todas las clases del Estado ha es-
pantado este tribunal con el terror de su poder. ¿Y que 
cuerpo político, que sociedad, por buenas leyes que tenga 
podrá prosperar mientras subsista en su seno este tribunal 
farisaico? Todo lo atisba, todo lo persigue, todo lo des-
truye con pretexto de religion y de sostener el Evangelio. 
Veamos ahora si su conducta se conforma con las sagra-
das máximas de este código di-vino, porque yo senté que 
la inquisición es contraria al espíritu del Evangelio que 
intenta defender, lo que es el punto mas importante de 
esta disertación.» 
«Nadie ignora, Señor, la gran diferencia que media 
entre la ley antigua y la nueva ley. Acostumbrados los 
hijos de Israel á la esclavitud del Egipto bajo el yugo de 
los Faraones, conservaron siempre aquel caracter de fero-
cidad y dureza, de que dieron repetidas pruebas, asi en 
el desierto como después de establecidos en la tierra de 
Canaan, A un pueblo de tan dura cerviz le conve.nia una 
ley dura que reprimiese su altiva condición; empero al 
advenimiento del Mesias todo mudó de aspecto; y una ley 
de mansedumbre, de paz y de caridaxl, vino á consolar á 
los afligidos mortales, iluminando á los que yacian sen-
tados en las tinieblas y en las sombras de la muerte. Es-
ta es la ley evangélica, es decir, aquella ley de gracia 
prometida á los Patriarcas, vaticinada por los Profetas, 
esperada por los justos, traida por Jesucristo, que es el 
mismo autor de la mansedumbre, de la paz y de la cari-
dad, predicada por S. Pablo, el doctor de las naciones, 
defendida por Agustino, el mas grande de los padres: ley 
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que dictó el mismo Verbo Eterno^ quo i lumina ú, todo hom-
bre que viene á este mundo: ley qne ensoñó con su 
predicación, que afirmó con sus milagros, y quo solió 
con su sangro sobre la cruz. Todas las páginas del 
nuevo Testamento no respiran sino dulzura y manse-
dumbre, paz y caridad, piedad y misericordia, que son 
los caracteres propios y primordiales de nuestra Rel i -
gion; de esta Rel igion santa, augusta, sublime, d i v i -
na, que no pudo rebelarnos la carne n i la sangre, sino 
el Padre celestial. Todos los documentos que nos dio 
el divino Fundador se encaminan á ejercitar en los 
cristianos los principios de eterna caridad, sin haber 
uno solo que propenda n i á la dureza ni á la coacción, 
ni á la violencia, n i menos á la crueldad, lo que seria 
muy ageno del celestial Pastor que vino {\ salvar h s 
ovejas perdidas de la casa de Israel. E l poder de su gran 
cia le atrajo d isc ípulos , el ejemplo de su continua caridad 
se los conservó . Esta rel igion reprueba por principios 
la violencia y persecución, detesta la coacción é inhuma-
nidad. Santiago y San Juan fueron despreciados en una 
ciudad que iban á convertir á la fó: llevan las quejas á 
su maestro, y le piden licencia para hacer bajar fuego del 
cielo sobre la ingrata Samaria. ¿ Y que les respondió Je-
sucristo? No sabeis de qua espír i tu sois. E l hijo del 
hombre no vino á perder las almas sino á salvar-
las. De esta d iv ina respuesta entendieron los hijos del 
Zebedeo que la esencia de esta religion consiste en la 
mansedumbre y caridad. En ella, y recostado sobre el pe-
cho del S e ñ o r , ap rend ió San Juan aquel tierno amor con 
los prój imos, que tanto recomienda en sus epístolas. 
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('uando San Pedro sacó la espada para defender á su 
Maestro en el huerto de las Olivas, le m a n d ó el Seño r 
ijue la envainara como un arma quo sería prohibida en 
su Iglesia. ¿Y que necesidad tenn Jesucristo de atraer á 
los hombres por vía de la coacción cuando podia formar 
do las mismas piedras hijos de Abrahan? 
«Toda su vida fué' un continuado prodigio de estas ex-
celsas virtudes, que son el patrimonio de la Iglesia ca tó-
lica, y con las que admit ió en su seno sin dis t inción al 
griego y al romano, a l jud io y al gent i l . Los Após to les , 
promulgadores del Evangelio, recogieron esta doctrina, y 
siguieron las propias m á x i m a s . E l que no imite estos 
tnodelos, ni será buen ministro, n i será buen cristiano. 
Pero es menester confesarlo. Toda sociedad bien organi-
zada, ademas de sus leyes y estatutos, debe establecer sus 
premios y castigos. « P r e d i c a d el Evangelio á todas las 
criaturas, dice el S e ñ o r , ins t ruyéndolas en su obl igac ión . 
VA que creyere y racibiere el bautismo so sa lvará , y el que 
no, se condena rá .» ¿ P e r o si hay rebeldes? ¿Pe ro si hay 
hereges? ¿Pero si hay apóstatas? Y a el mismo legislador 
as ignó individualmente el castigo quomerecian. ccSí peca-
re tu hermano, dice Jesucristo, corr ígelo á solas: si no 
hiciere caso, reprehéndelo delante de dos ó tres testigos: 
si se resiste dcnuncialo á la Iglesia; y si no escuchare á 
la Iglesia repútalo por un gentil y publ ícanor» lo que se 
entiende por la excomunión ó separación de los fieles. 
Este es todo el castigo que les impone el mismo legislador 
y fundador. Los quo sientan lo contrario, que me s e ñ a -
len otro si se atreven. A q u í tenemos ya el origen de 
aquellas penas canónicas de que usó la Iglesia en sus p r i -
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meros y Mices siglos: estas son punlualmonlc lasque 
emplearon los Apostoles, que no injcliorou engariar,so,piies 
estaban bien instruidos en la divina t radición. Con ella 
castigó San Pablo al incestuoso de Corinto por un c r i -
men tan feo cual no se babia visto entre los mismos gen-
tiles. Qualis nec inter geíiles. E l incestuoso se carrigió, 
y fué de nuevo admitido al seno de la Iglesia. ¿Caen en 
errores contra la fe Himeneo y Alejandro? E l Apóstol los 
separa de la comunión de los fieles para que no se atre-
van otra vez á blasfema7'\ los abandona al poder de 
S a t a n á s , y da cuenta de esta providencia al obispo do 
Efeso; providencia digna del grande Apósto l , quo la 
aprendió del mismo Jesucristo. Igual instrucción dio al 
obispo de Creta cuando le dijo: huya de t ra tar con el 
herege después de haberlo corregido una y dos ve-
ces. No encuentro, Seño r , en el nuevo Testamento otro 
castigo para los hereges y apóstatas que la excomunión. 
Esta es la única arma de que usaron los Apóstoles, los 
antiguos concilios, los primeros Pontífices y Padres de. la . 
Iglesia. Aquellos ilustres obispos y clar ís imos márt ires 
supieron derramar su Sangre por la fé, y al mismo t iem-
po in t e rced ían por los mismos que les daban la muerte .» 
«Ya oigo ponderar la carta de San Agust in al donatis-
ta Vincencio en que le dice, que es lícito recurrir á la 
potestad c i v i l para castigar los hereges. ¿Y quo significa 
esto? A u n cuando uno ú otro padre de la Iglesia, atendida 
la calamidad de los tiempos se inclinase á esta opinion, 
no puede hacer fuerza, porque n i n g ú n Padrees infalible, 
este clon solo pertenece á la Iglesia. Y sobro todo ¿que 
es lo que dice San Agustin? ¿dice por ventura que ator-
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menten á Jo» hereges con garruchas y sogas, con potros 
y fuego lento? ¿dice que los condenen á las llamas? Nada 
menos que eso. Es necesario conocer los monstruos que pro-
dujo l ahe reg í a de Donato. Los discípulos de este heresiarca 
llenaron todo el Oriente con el terror do su crueldad, prote-
gidos por la potestad c iv i l . Rebautizaban por fuerza á los 
católicos, saqueaban y demol ían los templos, asesinaban 
las ¡sacerdotes y obispos á los pies de ios altares, les que-
maban los ojos con cal viva, y cometian otros horrores 
que estremecen la humanidad.* en v i r tud de lo cual a rgu-
ye el Santo Padre á Vincencio, que era lícito á ios fieles 
implorar la protección y castigo de los magistrados para 
contener aquellas furias. Eso nosotros lo confesamos- y t o -
do cuerpo político, toda sociedad bien ordenada debo pro-
teger la seguridad del ciudadano con leyes justas, como 
ha hecho V. M : con la sábia Consti tución que nos ha da-
do. «El castigo que se os aplica á vosotros, dice S. A g u s -
t in á los donatistas, se procura mas bien que os sirva de 
advertencia para salir de vuestro error que de verdadero 
castigo. Quo potkts admoneremini ab errove disce-
dere, quam pro sceCere puniremini » Bien sé que 
me replicarán que el Santo Padre dice también que con-
viene usar con los apóstatas de alguna coacción para que 
vuelvan a l seno de la .Iglesia; y yo no debo disimular, 
nada hablando á V . M . Pero es necesario saber que m u -
chos donatistas pers is t ían en la secta, no por capricho, no 
por voluntad, sino por el temor d© los suyos que los per-
seguían de muerte, y solicitaban reconciliarse con l a I g l e -
sia al abrigo de las leyeá. E l mismo S Agust in exhorta 
al p ro-çôasu í de Africa que tenga piedad hasta con lo» 
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mas ingrato.3 e impíos, y que no les quite la vida. Los 
donatistas dan muerte á un sa'cerdote católico, mutilan á 
otro; y sin embargo el santo Dr. intercede con el conda 
Marcelino para que no condene á muerte á los asesinos. 
Léanse sus cartas. ¿Y se podrá decir después que el P. 
S. Agustín apoya los monstruosos excesos de la Inquisi-
ción? 
¿Y que diré de aquellas lumbreras clarísimas de la 
Iglesia, los Hilarios, Gerónimos, Crisóstomos, Ireneos..... 
que no podían oir n i el solo nombre de coacción cuan-
do se trataba de religion ó de fó? Mientras mas nos acer-. 
'cantíos á los principios de la Igleeia, se -ve mas pura y 
mas respetada la tradición: semejante á los arroyos, cu-
yas aguas son mas cristalinas cuanto mas se acercan á 
su nacimiento. Allí, allí es donde se debo averiguar la 
conducta de la iglesia, que no empleaba con los hereges 
sino ya la persuacion, ya la suavidad, ora la predicación 
ora el ejemplo, y siempre la caridad y mansedumbre. Va-
mos á ver ahora la conducta progresiva del santo Oficio 
desde su fundación. Apenas apareció llenó de terror y es* 
panto todos los pueblos do Europa que tuvieron la des* 
gracia de admitirlo. Mas yo me coarto á nuestra España. 
Mariana y Zurita, celebres historiadores, llaman espanto 
la íntima sensación que causó en los Aragoneses y Caste-
llanos el horrible espectáculo de los sangrientos castigos 
con que se estrenó la Inquisición con los desgraciados 
pueblos. No acostumbrados hasta entonces sino á ser cor-
regidos por sus propios pastores, extrañaron.. • justamente 
una novedad tán contraria al. espíritu- de la Igle;ia. ¿Y 
' quien ts capaz, Señor, de desenvolver el plan complicado 
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y tortuoso de un tribunal caviloso en sus juicios, misterio-
so en sus manejos, obscuro eu sus procedimientos, abso-
luto en su poder, independiente en su autoridad, in vulne-
rable en sus privilégios, despótico en sus sentencias, y 
sangriento en su ejecución? Yo me meto en un caos do 
tinieblas, cuyas sombras no dieron jamas entrada al res-
plandor de la luz. ¿Y que mayor prueba de su injusto pro-
ceder? E l que obra ma! aborrece la luz, dice el Evan-
gelio. No se me crea, pero léanse las instrucciones que 
forman su terrible código, y se verán las mas absurdas 
cuestiones que trastornan la gerarquia de la Iglesia,- de 
que solo apuntaré una ú otra, Ya dije antes que desde 
el momento qué el santo Oficio se estableció en España 
comonxó á decaer la jurisdicción episcopal, tan recomen-
dada en las sagradas Escrituras. ¡Que competencias tan 
ruidosas no hubo entre ambas jurisdicciones! -Que re-
cursos! ¡Que escándalos! Algunos obispos trataban de 
sostener sus divinos privilegios, y la Inquisición de qui-
társelos. A l fin sostenido el error por el brazo del des-
potismo triunfó de la verdad. 
Los obispos quedaron privados do calificar la doctriha 
de la fé, cuyo depósito Ies fue encomendado, y pasó esta 
facultad á los nuevos jucos con asombro de toda la Euro-
pa; Yo no admiro tanto la osadía y arrogancia del tribu-
nal, cuanto la serenidad de aigunos obispos españoles. 
¿Que mucho pues quo en las obras del inquisidor Páramo, 
del inquisidor Eyrnèrie, y de otros autores inquisitoriales 
qüé componen el código del santo Oficio, se hagan seria-
mentó lás siguientes preguntas que va á o i r V . M.? ¿£M 
inquisidor es mas que un obispo'? Y responden: su 
DE CANARIOS CELEBRES •' ' 
•¡Que impía.y detestable doctrina! Preguntan -asimismo: 
¿ l o s obispos pueden leer libros prohibidos? Y res-
ponden: quewo; pero sí los inquisidores...la indignación 
no mo permite proseguir. Si esto es contrario ó no al es-
píritu del Evangelio, juzgúelo cualquiera. Estos autores 
abominables corren impunamentc á la sombra poderosa 
del tribunal á quien ensalzan con vilipendio é ignominia 
del altísimo carácter episcopal. Es incomprensible como 
hay obispos que reclamen el restablecimiento de un tribu-
nal que no les ha dejado mas que una vana sombra de 
autoridad.Los de Mallorca nos dicen en la citada represen-
tación: Que han quedado salvos sm derechos episco-
pales... que ponderamos los supuestos daños que se 
siguen á la jurisdicción ordinaria eclesiástica.,.. 
Grandemente. Si es así, ¿como no califican por si mismos 
los escritos que pertenecen á. la fé y buenas costumbres'.* 
¿como no prohiben los libros que atacan la Religion? ¿co-
mo no conocen en la pura y recta administración de sa-
cramentos á que pertenece el feo crimen de solicitación? 
¿como se dejaron atar las manos para absolver de la he-
j-egia mixta de interna y exlerna, y ow aunque no sea 
por opinion sino por accidente? Pues de todo esto y mu-
cho mas se han dejado despojar los obispos abrogándoselo 
la Inquisición. Los obispos, Señor, á quienes. Jesucristo 
entregó principalmente, las llaves del reino dé los cielos 
para atar y desatar ¿uo pueden en España conocer de al-
gunos pecados, y absolverles? ¡Que escándalo en la Iglesia 
de Dios! i Hubieran sufrido este atentado los Dionisios y 
Ciprianos, los Ambrosios y Agustinos...? La Iglesia de 
Españajtan recomendable en todo el orbe cristiano por su 
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santidad, por la pureza de su doctrina, por el rigor de su 
disciplina, establecida y conservada en tantos concilios 
nacionales, fué vulnerada en sus legítimos derechos, y 
vino á quedar como sujeta á un tribunal desconocido has" 
ta el malhadado siglo X I I I . No perdió su fe, ni manchó 
su doctrina, ya por la divina protección que el Señor ha 
dispensadojen todos tiempos á esta porción nobilísima 
de la Iglesia católica, ya por la firme adhesion de los es-
polióles á la fé de sus padres; pero se han hollado sus 
cánones, se atropello su disciplina, se obscureció su fama, 
desapareció su brillantez, y se desfiguró la hermosura y 
belleza de esta hija de Siou. Oprimida de amargura y de 
dolor reclama imperiosamente por su antiguo decoro y 
dignidad, y alza sus manos puras hacia el cielo para la-
mentarse de la degradación y envilecimiento á que la re-
dujo este horrible tribunal. Vide, Domine, et comidera 
quoniam facta sum VÜis. ¿Que mas? La Inquisición 
se ha entrometido hasta en designar los sitios de los con-
fesonarios, usurpando esta prorogativa á los ordinarios. 
Léase la representación de Quiñones, dean de Granada, á 
Carlos I V , que contiene el atropellamiento en este asunto 
del Santo Oficio de aquella ciudad. Véase la consulta que 
el Sr. Tavira, á la sazón obispo de Osma, hizo al mismo 
Rey contra los atentados del tribunal. Este docto y piado-
so prelado se queja en ella amargamente de los enormes 
abusos do la Inquisición con humillación y envileci' 
miento de su dignidad. E \ , y no yo, hablando dé las 
causas de fé, os quien dice al Key: que á todo el cuer-' 
po de los obispos de su reino ya no ha guedado mas 
que tona vana sombra de autoridad. En otro tiempo 
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se había quejado al Rey el V. Palafox de las tropelías del 
santo Oficio.» 
«¿Y quien puede dudarlo? la Inquisición, no solo ar-
rebata con violencia los feligreses de un obispado, ora 
stan seglares, oẑ a eclesiásticos, ora curas, sin contar con 
los obispos para nada, sino que arrebata á los mismos 
obispos: á manera de un lobo hambriento y voraz, quo 
despnes de robar y devorar las ovejas, acomete y so lleva 
el pastor. Ya queda indicado lo que hizo con el limo. 
Carranza. Lo mismo estuvo para hacer con 1). Hernan-
do de Talayera,.primer arzobispo de Granada, y con los 
obispos de Calahorra y de Segovia á quienes pretendió 
formar causa como si fueran súbditos suyos. Asi lo dice 
el inquisidor Luis del Páramo, uno de sus mas clásicos 
escritores, que no puede sar sospechoso. Su idea era in-
timidar á los obispos con estos golpes des arbitriaridad, 
confundirlos, aterrarlos, para que le dejaran el campo l i -
bre, y al mismo tiempo hacer ostentación de su prepo-
tencia para con los pueblos. Nada es mas pomposo y ad-
mirable qvie el encabezamiento de sus edictos. Aquí está. 
«Nos los inquisidores apostólicos contra la herética pra* 
vedad y apostasia....á todas las personas de cualquiera 
calidad y condición que sean....salud en nuestro Sr. J. C. 
que es verdadera salud, y á los nuestros mandamientos 
que mas verdaderamente son dichos apostólicos, firme-
mente obedecer y cumplir.» ¿Señor., se conciliará este 
lenguage petulante y orgulloso con el lenguage del Evan-
gelio, que es el de la dulzura, de la sencillez y de ¡a hu-
mildad? ¡ Que diferente es el lenguage que ha usado siem-
pre la santa Sede! ¿No se confunden de oir por ejemplo• 
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.Pio Vil, obispo, niervo de los siervos de Dios? ¡Que 
contraste! Este, este es ol idioma propio y peculiar de la 
Iglesia que le enseño sa 'fundador. Aprended de mi, 
•decía J. C. átodos-Ios'hombres, quesoy manso g humil-
de de corazón. ¿Y no hablariu también eon los inquisi-
dores?» 
«Pero donde so conoce mas cuan diferente es el espí-
ritu de la Inquisición del espíritu evangélico, es •en el 
modo do formar las causas.de sentenciarlas y-ponerlas en 
ejecución. Este asunto gravísimo era mas ¡digno de una 
pluma inquisitorial que de !a mia. Yo tiemblo, Señor, al 
verme obligado á hablar de la conducta de un tribunal 
'. eclesiástico para con los hombres, ya sean reos ya sean 
.̂ •nocentes: "lo que ofrece-un -mar inmenso de tristes refle-
xiones, aunque TÍO haré mas que tocar rapidamente el 
asunto. El ha admitido abiertamente en su seno la ma-
lodicencia y la calumnia, la delación y la venganza. «Ha-
'•ce"verdades, decía el V. Palafox las que son atroces ca-
lumnias....y lo que es mas, defiende lo hecho con la 
misma jurisdicción de ftu tribunal, de suerte que como 
hombres afrentan, y como inquisidores se vengan.» 
El mismo Palafox que habla asi, no solo sufrió la 
•prohibición de su pastoral, sino que: el tribunal dejé 
-correr cuantas calumnias se publicaron contra cl V . 
Prelado, porque asi convenia á su política. ¿Y que mara-
villa es que hayan' perecido millares de víctimas, ya en 
deâtierros. ya en.sus obscuros calabozos, ora en las p r i -
.siones- y tormentos, ora en las hogueras homicidas? E l 
¿aereto profundo© inviolable, bajo pena de excomunión., 
fi-t como el alma del santo Oficio, porque asi encubre 
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mejor sus abusos, yon esto so diferencia principalmente 
de todos los tribunales del mundo. Inspira, ó mejor diré, 
ordena, una obediencia ciega á sus mandatos, como si 
fuera la misma infalibilidad, y no t-s responsable á nadie 
de lo que ejecuta. Manda la pesquisa, encubro la denuncia, 
proteja el espionage, y contra todas las leyes de la natu-
raleza intima con imperio la acusación reciproca do las 
personas que mas amamos. No importa que cou pretox-
to do conservar la le el padre acuse al lujo, y el hijo al 
padre, el marido á su rauger, y la muger á su marido, 
hermanos, parientes, amigos...todos según el espíritu del 
tribunal están obligados á observarse, denunciarse y acu-
sarse mutuamente aunque sea con notable perjuicio del 
Estado. Un comisario del santo Oficio, acompañado de su 
alguacil y sus ministros, está autorizado para allanar im-
punemente las casas, aunque sea á media noche con un 
silencio misterioso, y arrancar á un padre del seno de su 
familia, inspirándola un terror pánico, pues ni aun se le 
permite decir el último Adiós á su consorte y á sus .hijos-,••• 
condenados á una eterna infamia, que es el único patrimo-
nio que este desgraciado padre puede transmitir á su pos» 
teridad. Generaciones enteras, aun antes de existir, están 
sentenciadas, no solo á la pobreza y mendiguez, sino á 
la ignominia y al oprobio. Así es como el santo Oficio 
priva de un golpe á la sociedad de útiles y loboriosos: 
ciudadanos que sepulta en sus infectos calabozos. Aun 
inventó mas. En el edicto que llaman de fé, promulgado,: 
todos los años en los pueblos. donde .reside este exótico: 
tribunal, convida generalmente á que se delaten .a sí mis-
mos todos los que teman ser delatados por otroa: los 
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que cumplan dentro de un cierto término prometo perdón; 
psro con los queso resistan no habrá misericordia: serau 
arrestados, 'confiscados sus bienes y sufrirán las demás 
penas de la ley.» 
«Yo no haré aquí las reflexiones oportunas que se 
«¿recen á cualquiera; empero obligw á que cada uno se 
delate para que su nombre y el de su familia queden pa-
ra siempre infamados en los registros de la Inquisición, 
es basta donde pudo llegar la mas refinada tirania. De-
salio á todos los sabios á que me señalen igual ejemplo 
en la mas despótica y bárbara legislación. Gastaria el 
tiempo :si intentara probar cuan contrarias son estas má-
aimafe al espíritu del Evangelio. E l mismo Trajan o que 
tanto se declaró contra el cristianismo á pesar de ser un 
.•gentil, prohibió severamente la pesquisa como nos lo ase-
gura Tertuliano en su Apologético. ¿Que diria dela dela-
ción voluntaria aquel magnánimo Emperador? Hizo tal 
impresión en el ánimo de los españoles esta invención in -
fernal, sostenida por el rigor y el despotismo, que en me-
nos de 40 años,solo en las.Andalucías se delataron volun-
tariamente casi 30.000 personas, y muchas de ellas de 
delitos que ni sabían ni podian cometer, como son bruje-
rías, :hechiccriaâ,pactos con el demonio, y otras fábulas y 
sandezes ridiculas con que se ha querido embaucar al 
.sencillo vulgo. ¿Donde estamos señor? ¿Hasta cuando 
hemos de ser el escarnio y ludibrio de las naciones? ¡Des-
graciada naturaleza que siempre ha de estar expuesta á 
los caprichos de la arbitrariedad y del error! coténjense 
ahora estos injustos procedimientos con los artículos de 
la Constitución que dejo apuntados atras: hágase el para-
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lelo entre ámbas legislaciones, miontras vo paso á descri-
bir, si me es posible, los góiu>ros do tormentos que ha 
empleado el tribunal en la declaración de los reos, yat 
sean verdaderos, ya sean supuestos, y examinar después-
si pueden combinarse con las máximas del Evangelio- de* 
Jesucris to» 
«Aqui se presenta una nueva escena de horror á que-
so resisten los oidos cristianos. Yo no quiero hablar de-
tantos inocentes que han sido victimas did encono y W 
envidia, de la maledicencia y la calumnia, pues que a to-
dos abriga este santo tribunal. Quiero suponer el herege-
mas obstinado, el mas descarado apóstata, el mas rebel-
de judaizante: ó es confeso ó convicto. En el primer ca-*-
so se le sentencia después de mil preguntas mistreribsssí . 
mas en el segundo, ademas de la prisión en los obscuros-
calabozos, destituido de todo humano consuelo, se em-
plean con él horribles tormentos que estremecen la hu -
manidad para que confiese. Una garrucha colgada en et' 
techo por donde pasa una gruesa soga, es el primer es-
pectáculo que se ofrece á los ojos del infeliz. Los minis-v 
tros lo cargan de grillos, le atan á las gargantas de los 
pies cien libras dé hierro, le vuelven los brazos á la-es-
palda asegurados con un cordel, y le sugetau con una so-
ga las muñecas, lo levantan y dejan caer de golpe- bastar, 
doce veces, lo que basta para descoyuntar el cuerpo- mas. 
Robusto. Pero si no confiesa lo que quieren los inquisido-
res, ya le espera la tortura del potro, atándole antes íos; 
pies y las manos. Ocho garrotes sufría esta, triste victim 
ma, y si se mantenia inconfeso lo hacían tragar gran 
porción de agua para que remedase á íos ahogados. Mas-
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no era oslo bastante. Completaba últimamente esta esce-
na sangrienta el tormento del brasorc^con cuyo fuego lento 
lo freian cruelmontc los pies desnudos, untados coa grasa 
y asegurados en un cepo....Es menester callar por no 
escandalizar mas á los que me oyen.. .la pluma se resis-
te á estas horribles pinturas, comparables á las fiestas de 
les antropófagos ó caribes del Canadá. ¿Que es esto, Se-
ñor? ¿Son estos Jos ministros del impío, del execrable 
Mahoma, cuya religion se sostiene cen sangre y fuego, 
ó los do un Dios piadoso, clemente y rico en miseri-
cordia? Hablando expresamente con los Fariseos les dice 
en su Evangelio: quiero la misericordia, y noel saeriíl-, 
cío. Misericord iam voló, et non - sacrífitium. Pero 
la Inquisición quiere el sacrificio; y el sacrificio mas 
cruento. Dios no quiere la muerte del pecador, sino 
que se convierta y que viva, como nos lo anuncia por 
su Profeta: pero la Inquisición quiere que muera, sin 
dar lugar á que quizá llegue el dia de su conversion. Los 
SímoSjdice el Señor, /ic necesil.an. de 'medico, sino los 
enfermos. En efecto los hereges necesitan de medicinas 
para que vuelvan al seno do la Iglesia de quien se sepa-
raron,' como hijos ingratos á una madre tan piadosa. Pe-
ro ¿que medicinas les aplica la Inquisición? ¿son por ven-
tura la predicación, la persuaoion, la paciencia, la cari-
dad, que ;SOti las medicinas del evangelio, ó les aplica 
azotes, cadenas, grillos, garruchas, tortura y fuego? ¿A 
donde estJ, aquel hombre que nos describe San Lucas en 
la divina parábola, que habiendo encontrado la oveja 
perdida, de las ciento que guardaba, se la puso á 
los hombros lleno de regocijo, y la agregó à su re-
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If año? Este pastor .se encontraria iVcilaieutc on los obis-
pos y curas, quo son ios pastores de Israel, pero no en -
los inquisidores. Ellos presencia,! en calidad de juecaa 
ostos horrendos espectáculos, ya» sean los deliouente,s-': 
hombros, ya sean.- mngeres: ellos tienen valor pura oir á 
sangre fria los tristes ¡amentos y horribles alaridos de Losw 
atormentados: sentencian á muerte invocando primero el 
santo nombre del Señor,., y con aira de ferocidad conde-
nan los relajados á las lUmus. Figúrese Y. M. á un inqui-
sidor eatregando con una mano los reos al juez civil para 
conducirlos á la hoguera,, y con la otra elevando un cru-
cifijo, que nos representa vivamente la muerte de un.Dios ' 
que pidió á su padre perdonase á sus enemigos. .¿No es 
este el mas extraño contraste que puede ofrecerse á la 
imaginación de un cristiano?. 
«Roma, aquella famosa. Roma, acostumhrada en los. 
tiempos de su mayor relajación á los mas crueles espec-
táculos en las sanguinarias fiestas de los gladiadores^ so 
atemorizaba con el suplicio de la hoguera como ol mas 
horrible de todos; pero el santo Oficio de nada se horro-
riza cuando.se trata de hereges. ¿Y. si son, judaizantes? 
Estos iban seguros á la hoguera. llámelo judio, d&vt&-
lo he quemado. Este bárbaro cstrivillo tenia siempre en 
la boca el inhumano Lucero, inquisidor de Córdova. No 
puedo compreliender, Señor, la razón porque nos inspiran, 
desde ¡a niñez una aversion mortal á los hebreos. Yo--.no-
ignoro que cualquiera nación por principios de conve-
niencia ó de política puedo excluir, de su.sociedad ésta, ó 
aquella secta; pero querer extinguir !a nación hebrea, no 
solo es. una de las mayores necedades, sino contrario en-
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teramenteá los decretos divinos. Los hijos de Israel, dice 
un Profeta, permanecòrán muchos años sin rey, sin tem-
plo, sin altar, sin sacerdocio, sin sacrificio. Ellos son un 
testimonio auténtico y eterno do la verdad de las sagra-
das escrituras. Se glorian aun justamente de traer su o r i -
gen de la sangre de Abrahan, y el mismo J. C. se anun-
cia en el Evangelio hijo de Abrahan según la carne. Y 
lo mas admirable es, que cuando se cumpla la plenitud 
de los tiempos, cuando Dios se digne congregar algún 
dia las dispersiones de Israel, entonces este pueblo des-
graciado, por el monstruoso crimen de un deicidi^, ten-
drá parte en las misericordias del Señor, y todo Israé ' 
entrará felizmente en la Iglesia católica, como se explica 
S. Pablo. ¿Y no valdría mas instruir nuestra juventud 
en estas verdades eternas, que no en la hedionda cantine-
la, dámelo judio, dártelo he quemado'7. ¿Y no es to-
davia mas extraño quo los ministros del Dios de Abra-
han, de Isaac y de Ja6ob condenen á las llamas las tris-
tes reliquias de un pueblo de quien dijo el Señor: «Is-
rael es mi hijo, y mi hijo primogénito?» Pero m e d i r á n : 
este pueblo es delincuente, rebelde, cleicida...Lo es sin 
duda; mas por lo mismo es mas digno de nuestra com-
pasión quedo nuestro furor. ¿Y quien ha dado facultad 
álos inquisidores para exterminar con el hierro y el fue-
golas dispersionos de un pueblo que quiere el Señor 
conservar hasta la consumación de los siglos? Si algún 
hebreo oculto se descubre entro nosotros y delinquiere, 
castigúesele según las leyes del Estado; pero no se le cuel-
gue de las garruchas, no se 1c aplique al potro, nose le 
arroje á las hogueras solo por ser hebreo. 
'í>T CANARIOS CELEBRES 303 
«No d abo disimular el piadoso escrúpulo qno maniOas-
tan los inquisidores al entregar los relajados al brazo se-
cular para que los ahorque ó los arroje vivos & las llamas, 
pues como tribunal eclesiástico, á quien solo conviene la 
mansedumbre y caridad, no puedo sejjun los oánonys 
mezclarse en castigos de que resulte la muerto ó derra-
mamiento de sangre. El tribunal encarga, exhorta y su-
plica al juez que trate á los reos con toda dulzura y pie-
dad. En esta súplica no tenemos duda: ¿Pero será sincera? 
¿Pero será conforme al espíritu del Evangelio, que es el 
Espíritu de verdad y misericordia? No debo meterme en 
escudriñar los corazones; mas podemos calcular por los 
electos. Ya hemos visto que ios jueces del tribunal asisten 
personalmente á los tormentos. Conviene ahora quo sepan 
todos, que á pasar de la súplica quo se hace al juez se-
cular no puede menos éste que ejecutar la senten-
cia só pena de incurrir en excomunión, y de quedar 
sujeto en un todo al tribunal. Ademas, un secretario 
asiste siempre al acto de azotar, de ahorcar, y de que-
mar vivos los hombres para dar fe de estos monstruosos 
espectáculos: del Vaticano se han expedido bulas para dis-
pensar la irregularidad de los inquisidores. ¿Pues que 
significa entonces aquella súplica, sino un nuevo insulto 
á la afligida humanidad, sino una apariencia de virtud, 
sino un rasgo de la mas refinada hipocresía, sino una con-
ducta farisaica? ¿Así se eluden los preceptos divinos del 
Dios de la verdad? ¿Es posible quo hasta en esto ha de 
ser el proceder de la Inquisición contrario al espíritu 
del Evangelio? 
«No debo orftitir., señor, que su autoridad se extiende 
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también hasta la region de los muertos. ¡Cuantas vecos 
no ha mandado excavar los sepulcros para exhumar las 
osamentas do los que ha creído que han muerto en la 
heregia para arrojarlas á las llamas! ¡Infelices reliquias 
del linaje humano, tristes despojos de la muerte, sombras 
respetables, qiie quizá habréis pasado á la otra vida en la 
inocencia, como víctima do alguna calumnia, de algún 
encono ó venganza, perdonad las- preocupaciones y la bar-
barie do los pasados siglos. Los mismos gentiles respeta-
ron las cenizas de sus muertos, y solo estaba reservado á 
la Inquisición ir á turbar vuestro reposo en las cavernas 
dela tierra. ¡Tantsene animis aelestibus irosl Yo no 
hablaré de las riquezas que so ha apropiado, dejando á 
innumerables familias enteras en los brazos de la indigen-
cia con perjuicio notorio de las artes y del comercio. No 
hablaré de esas rotúlalas, vergonzosas con que se han 
tiznado las puertas de nuestros templos: monumentos 
eternos de infamia para millares de familias con que la 
inquisición quiso sin. duda amedrentarlas; pero que solo 
han servido para dar á las futuras generaciones un testi-
monio autentico de su encono, de su ira y de su crueldad. 
Ya D. Felipe Beltran, inquisidor general, mandó arran-
carlas,como trofeos indignos de una ilustre nación, y yo 
tengo ^ucha complacencia en hacer esta justicia á su 
íilosoiia y magnanimidad; mas el cuerpo de inquisidores 
se ddsentendió de esta acertada providencia. Siguen las ro-
túlalas; pero, llegó el tiempo en que la justicia y sabi-
duría do V. M. las mandará arrojar al fuego para que no 
denigren á los ciudadanos españoles. Tampoco hablaré do 
la austucia y política que ha empleado en todos tiempo» 
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para .sostener su dignulad. ¿Quien ignora quo on estos úl-
timos aãos, olvifhuulose del lia para que fué establecido, 
sirvió de vil instrumento al poder absoluto del gobierno? 
¿quien ignora que se prestó á los caprichos'y venganza del 
mas infame y voluptuoso favorito de que habla nuestra 
historia? Este tribunal tan prepotente y tan terrible con los 
desvalidos, no tuvo valor para hacer la causa Aun malvado 
sin religion, á un monstruo compuesto de todos los vicios 
. sin virtud ninguna y p-rmitió á la faz de la Corte de un 
Rey católico, no solo hacer panegíricos de Godoy, sino 
colocar su imagen asquerosa sobre los altaros al lado de la 
cruzdeJ. C. ¿Es este su zolo por la religion y por la l'é? 
¡Oh santo Dios! ¿Y se ha podido llamar á este tribunal el 
santo Oficio'? ¿Y hay todavia quien lo desee para honra 
y gloria de Dios y felicidad del listado? 
¿Y' que diré, señor ele aquellas famosas escenas conoci-
das en toda España con el nombre de autillos ó autos de 
fé? Los autillos son tales.y tan ridículos que cuando eran 
públicos, solo servían para excitar la risa de los pueblos. 
Tenían mas de cómico que de trágico. El mismo tribu-
nal considerándolos impropios, de su dignidad, gravedad^ 
y circunspecciónj se avergonzaba de ellos. Es menester 
hacerle esta justicia. Pero no sucede así con los grandes 
autos de fé. 3stos son unos espectáculos que por su gran" 
deza y esplendor, por el lujo de los atavios, por la pom-
pa y magnificencia del aparato, por lo horrible y espanto-
so de los castigos lian llenado toda la Europa, y mereci-
do trasmitirse á la posteridad. Ií.;i habido varios d« gran 
fama y nombradla.-.El de Logroño del año de 1610, se 
ha reimpreso en estos dias para recordarnos lo que be-
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mos sido, y advertirtios lo que deb-jmos ser en adelante. 
Pero el auto de los autos,- el auto de fé por excelencia, y 
que ha merecido la aprobación de todos los fanáticos es 
el que se celebró en Madrid el año de 1680, para con-
fortar la debilidad del Señor rey D. Carlos 11 y divertir 
su hypocondría. Me falta el ingenio y habilidad para ha-
per una precisa y elegante descripción de este triunfo. Se 
tocó un mes antes la trompeta inquisistorial para dar pr i -
sa á los tribunales subalternos, á fin cb evacuar las cau-
sas pendientes para que la multitud de reos contribuyese 
á la mayor solemnidad; y se señaló un Domingo para 
santificar con la muerte de ias víctimas el día del señor. 
L a plaza mayor fué escogida con preferencia para teatro 
de esta grandiosa escena trágica. Un tablado espacioso, 
largas y magnificas graderías, un elevado solio para asien-
to del -inquisidor general eran sus principales adornos. Es 
verdad que á su lado se veían jaulas con verjas para en-
cerrar á los infelices reos como si fueran tigres, y esto afeó 
un poco la hermosura y brillantez del teatro. El concurso 
do los pueblos limitrófes fue inmenso, pues tal es el deli-
rio de los hombres que se complacen en la ruina de sus 
semejantes. La procesión fue dilatada, magnifica y estu-
penda, porque en todo reynó un profundo y espantoso si-
lencio, á posar de la brillante cabalgata que la acompa-
ñaba. La real familia con sus guardias, la cámara, los 
consejos con sus presidentes,, los demás tribunales, la v i -
lla de Madrid, los Grandes y títulos todas las clases del 
estado sin faltar su compañía de soldados de la fé, asis-
tieron puntualmente á un acto tan religioso. Pero la Su-
prema presidida por su Gafe y rodeada de la turba multa 
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tie inquisidores de provincia, de consultores, ministros 
calificadores, comisarios y alguaciles llamaban mas que 
todo la atención de los concurrentes, como que eran los 
principales agentes de la carniceria que se preparaba. El 
Rey vio con profunda atención este sacrilicio cruento de 
sus vasallos. Ciento veinte oran las víctimas destinadas al 
suplicio entre relajados y penitenciados hombres y muge-
res, unos en persona y otros en estatua, porque la Inquisi-
ción persigue también los estafermos. No debe omitirse 
que en medio de esta brillante procesión iban también 
arcas con huesos de difuntos para que acompañasen á los 
sambenitos y corazas, y que nada faltase al lucimiento de 
función tan augusta. 
José Olmo, historiador exacto y testigo ocular, nos ha 
trasmitido puntualmente la relación de este auto solemní-
simo á quien llama Paseo triunfante. En efecto, puede 
muy bien compararse á aquellos triunfos de los guerreros 
de la antigua Roma, cuando los conquistadores del mun-
do subían al capitolio llenos de pompa y magostad á depo-
sitar los despojos de las naciones vencidas. Ellos llevaban 
en pos de si Reyes encadenados, magistrados y generales 
en la humillación y abatimiento, y la Inquisición conducía 
á los ciudadanos españoles con sogas y mordazas cubiertos 
de infamia,oprobio é ignominia,La diferencia está, en qne 
aquellos orgullosos gentiles sacrificaban á Júpiter Capito-
lino bueyes coronados con cintas y flores como un tribu-
to de acción de gracias por las victorias conseguidas, y la 
Inquisición ofrecia por triunfo de la fé victimas humanas 
con los vestidos más despreciables al Dios de las miseria 
cordias! ¡Que horrible espectáculo! ¡De cuantos extravios 
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os capaz un zelo indi: c.'eio! !Q amable y augusta religion, 
lujr» del cielo, delicias del hombre y su único consuelo en 
jos calabozos del santo OOciOj Tu condenas estas escenas 
' sauguinarias como opuestas á tu divino carácter: tu sola 
puedes con el influjo de la gracia confortar á los morta-
les que has recibido en tu seno, quo lias alimentado con 
tu doctrina y que no desamparas en los dias de su aflic-
ción. La Inquisición se ha empeñado en hacer confescres 
á muchos inocentes, y solo ha logrado hacer mártires, cu-
yo conocimiento queda reservado para el dia grande del 
Señor. Pueblos venideros, naciones que entrareis algún 
dia en el seno de la Iglesia, generaciones futuras ¿podréis 
crojr con el tiempo que existió en medio de la Iglesia 
católica un tribunal'llamado la santa Inquisición^ 
«Mace algunos años que en la biblioteca de San Isidro 
do Madrid lei un trozo del sermon que se predicó en esta 
memorablo solemnidad. Digo un trozo, porque no tuve 
paciencia para leer el sermon pj r entero. El predicador 
felicitaba a' lamonarquii española por la pureza • de su 
religion, y le prometia la mas colmada prosperidad, To-
dos saben hasta que punto llegó después la decadencia de 
osla gran nación en todos los ramos del estado, y por tan-
to no pudo verificarse el vaticinio de este Pseudo-Proft--
tái .IIace mil encomios á la Inquisición á quien llama no 
eolamento tribunal santo sino santísimo, y desea su 
conservación por infinitos siglos, (lo que Dios no permi-
ta.) Lo aplica después'aquel divino texto con que el Es-
píritu Santo saluda en sentido místico á la tierna esposa 
de los c.ínticos que los santos padres entienden, ya por. la 
Iglesia, .ya por la Santísima Virgen, vapor el alma do 
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los justos, y elevándose sobre sí mismo, apostrofaá la I n -
quisición de esta manera: stoda hermosa ores, amiga mía, 
• C o m o las tiendas de Cedúr, como las pieles de Salomon.» 
Pulchra es, árnica mea, sicut tabernáculo, Cedar, 
sicut pellos Salomonis. ¿No le sienta bien á la Inquisi-
ción este elogio divino? ¿O no es esto mas iñen una de las 
mas ridiculas gerundiadas? ¿A donde encontraría este ora-
dor gerúudico la belleza y hermosura de la Inquisición? 
¿Será en las garruchas,en los potros ó en las hogueras ho-
micidas? ¿Aquien aplicaria los pabellones de Cedár? ¿Será 
á sus oscuros y fétidos calabozos? ¿Y á quien acomodaría 
las pieles de Salomon? ¿Será á los sambenitos y corozas 
tiznadas de diablos, dragones y otros mamarrachos inde-
centes? Señor, omito hacer aquí las reflexiones opoítunas 
que se ofrecen á cualquiera. Dejo a la piedad y sabiduría 
de V. M . considerar la profanación del sagrado texto en 
boca do aquel orate sacrilego delante de un tribunal de fé 
y enmedio de un concurso tan prodigioso. La Inquisi-
ción so convirtió en substancia un elogio divino q u s á na-
die menos que á ella podia pertenecer. Porque ¿que oídos 
cristianos pueden su'rir que se liame á la Inquisición la 
amiga predilecta del Espíritu Santo y precisamente en un 
dia destinado al sacrificio de víctimas humanas con pre-
texto de religion? !i 
No consta que aquel pedante orador haya sido eas-
tig-ado con severas penas. Su oración tan sacro-profana 
como t i decantado aulo de fe corre impresa, no solo pa-
ra vergüenza inmortal de nuestra oratoria, sino para eter-
no oprobio • del Uibunal. ¿Y es compatible eslo con las 
sacro-santas máximas del Evangelio que intenta defender? 
310 BIOGKAflAS 
Que mo respondan los abogados del Santo-Oficio. Yo les 
arguyo publicamente yen la augusta presencia de V. M. 
con el plan de religion que nos propone el Evangelio de 
J. C. y con la doctrina de los Apóstoles. Les cito los 
concilios y los padres que recogieron escrupulosamente las 
tradiciones divinas y apostólicas, que han trasmitido á la 
posteridad para el concertado gobierno de ¡a Iglesia, que 
durará hasta el fin de los siglos, porque las puertas deV 
infierno no podrán jamas prevalecer contra ella. En todo 
este plan económico y divino de la santa Iglesia no se 
eqcuentra ni el nombre, ni aun la sola idea de Inquisi-
ción. Les arguyo con hechos públicos y originales sacados 
exactamente do nuestra historia, y con las prácticas del 
Santo-Oficio que consta de su propio código. Hasta su mis-
mo carácter es único en la Iglesia, donde ha representado 
el papei del tribunal mixto, esto es, de temporal y espi-
ritual, esto os, que participa del sacerdocio y del impe-
rio, para asegurar mejor á sus decisiones una total in-
violable obediencia. 
«Que nos vengan ahora con la rancia y hedionda cantL 
nela de que los que impugnan la Inquisición hasta exi-
gir su total abolición son profanos, impíos, hereges, ató-
os, judíos, í'racmasoncs. jansenistas.... con que intentan 
desacreditar para con el piadoso é inocente pueblo español 
á los hombres do ilustración, probidad y virtud, que solo 
miran por el bien de la religion y seguridad de los ciu-
dadanos. El echar mano de estos infames dicterios, ¿quo 
otra cosa es, sino el íntimo convencimiento en que están, 
de que solo quieren por rutina y capricho defender una 
causa desesperada? No puedo persuadirme á que. ignoren 
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Io que es heregía, apostasia, y ateísmo. ¿Y donde se en-
cuentra aqui ni sombra de estos vicios anti-religiosos? 
¿Piensan.con este aparato de voces denigrativas embaucar 
al vulgo? Lo piensan sin duda: pero hacen notable inju-
ria al pueblo mas religioso de la tierra, inspirándole el r i -
dículo temor de que sí falta la Inquisición, faltará la 
Religion de nuestros padres. ¡Qué! ¿Han creído que ha-
blan á una nación de Hotentotes? ¿Es por ventura la I n -
quisición algún artículo ó dogma de fé? 
Yo puedo además hablar por desengaño j propia expe-
riencia. Admítaseme esta confesión ingenua é imparcial á 
que me obliga la imperiosa necesidad de ilustrar esta ma-
teria. Habiendo salido de mi patria, una furiosa tormenta 
me arrojó á las costas de Pensilvânia, después de un peli-
groso naufragio, y arribé á Filadélfia^ ciudad principal de 
los Estados-Unidos. Varias conexiones me proporciona-
ron el conocimiento y amistad del célebre Benjamin 
Franklin, hombre inmortal por su filosofia y ciencia d i -
plomática. Mas de veinte ministros de las Iglesias pro-
testantes concurrían con frecuencia á la tertulia de aqual 
ilustre filósofo, y yo era conocido de todos por el Pa-
pista, con cuyo nombre me gloriaba. La conversación 
giró casi siempre sobre asuntos de religion, que se discu-
tían amigablemente y con bastante método, pero con ca-
lor y energia. A pesar de mi poca edad y cortas luces, 
pude convencer á muchos de la primacía que el obispo 
de Roma obtiene por derecho divino en toda Ip, Iglesia, 
primacía no solo de honor sino de jurisdicción. No me 
fué difícil contestar á otros varios puntos de controversia 
á que respondí con mas ó menos acierto. Hallábase aíllí 
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á la sazón un sobrino del famoso Juan Francisco Budeo 
\que pasa por e l mas grave teólogo de los luteranos, el 
que apoyado en e l falso sistema de s u t i O j negaba las 
tradiciones divinas y.apostólicas, imjiiignando la doctrina 
•del santo concilio de Trento. Este punto dogmático, que 
se discutió, acaso con mas calor que ningún 'Otro3 fuéscs-
4en¡do con várias razones de algunos ministros, que se 
pusieron de mi .parte,y que disentían de Budeo: pero con-
'íieso á V. M . que cuando todos reunidos me argüyeron 
-con el establecimiento de la Inquisición, no supe al prin-
cipio que responderles, ya porque siempre me pareció ex-
traño su modo de enjuiciar, ya porque me cogió d e sor-
;presa este ataque á que yo no estaba prevenido. «Vues-
tra iglesia romanadme decían, no puede ser la verdadera 
•Iglesia do J. C , porque" abriga en su seno el espantoso 
tribunal de la Inquisición: tribunal despótico, sangui-
nario, cruel, y por tanto contrario á las máximas del Evan-
gelio. Bu divino autor,quo es el Dios de paz y de caridad., 
•detesta las violentas coacciones y horribles castigos que 
•emplea la Inquisición con los.disidentes. Todas l a s pági-
Jias del nuevo testamento nos pintan la Religion de J. C. 
compasiva, atractiva^ amable, cual salió del seno del Pa-
dre Celestial, y la Inquisición la hace insufribley odiosa, 
y en lugar de atraer los protestantes, los desvia mas y 
mas del gremio de esa Iglesia particularmente en vuestra 
^España...» 
«Yo quisiera, Señor, que todos l o s abogados y protec-
tores del tribunal, comprendiendo á losR. R, Obispos s2 
hubier&n hallado cu el mismo conflicto que y o . No se 
trataba aqui de asuntos meramente políticos, on que cada 
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Wno expone ,su opinion sin peligro de la fé, sino asuntos 
dogmáticos que son los que afirman, después de un crí t i-
co razonamiento afianzado en los lugares teológicos, la 
creencia denlos fieles. Tampoco se trataba de convencer 
á un vulgo ignorante, sino á hombres doctísimos versa-
dos profundamente en el conocimiento de las sagradas 
Escrituras que aprenden desde su niñez. No ignoro yo 
que si me hubiera servido de la doctrina y d© las ar-
mas de nuestros folletistas los hubiera confundido, 11a-
mámlolos á gritos hereges, luteranos, calvinistas, armi-
nianos, presbiterianos, sacraméntanos, anabaptistas.... y 
hubiera quedado muy ufano y satisfecho do mi victoria. 
¿Mas es este el medio de defender las sacrosantas ver-
dades del Evangelio? ¿Son estas las razones a propósito 
para convencer á los refractarios? V . M . lo juzgará i m -
parcialmente con su piedad y sabiduría. Entonces me 
vi forzado á confesar que la Inquisición era un tribunal 
de establecimiento puramente humano, en que no solo tuvo 
parte la curia do Roma, sino la política de los Reyes: 
confesé sus enormes abusos, su dominio despótico con-
trario al espíritu del Evangelio: dije en fin, que eran de-
fectos de hombres que- no podían perjudicar á la pureza 
do, doctrina, á la santidad y primacía de la Iglesia Ro-
mana, madre y maestra de todas las Iglesias; y dije otras 
verdades que no^necesito ahora reproducir. Estas mismas 
conversaciones se repitieron^en casa de Jorge Washing-
ton, quo apareció por aquellos dias en Filadélfia. No pu-
de averiguar ' á que secta pertonecia este célebre fgeneral; 
pero el filósofo Franklin propendia á la de los arminianoá 
según los principios de Felipe Limbourg. El fue quien 
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me provocó á. producirme en público en prueba de mi 
sinceridad, y no dificulté un momento predicar en la Igle-
sia católica de Filadélfia la misma doctrina que habia 
proferido enmis conversaciones, á cuya funcion"asistie-
ron todos los ^ p a ñ o l e s de las fragatas^ de guerra la H é -
roe, la Loreto, y de 8, ó 10 barcos de la Florida que se 
hallaban allí. A petición de la congregación de los cató 
lieos se "vertió literalmente mi sermon en Ingles y á los 
-oclio dias lo predicó el Sr. Beeston, uno de los dos cu-
ras de aquella parroquia, de.quien no tengo noticia que 
haya- muerto. E l concurso de todas las sectas fué tal,que 
yo mismo apenas pude ocupar un estrecho lugar en el 
Rresbiterio á pesar de -¡aai amistad con aquellos curas. 
Los ministros protestantes quisieron sin eluda desenga-
ñarse de'la sinceridad con que un español iba á hablar 
eobre la Inquisición, y lo consiguieron. Mi sermon fué el 
priiftero que ise ípredicó en nuestro idioma en aquellas 
vastas regiones, y creí asimismo necesario esparcir esta 
doctrina en las provincias de Nueva York, Meriland.... 
hasta. Baltimore que corrí, ya por curiosidad, ya por exa-
minar los progresos que» podría hacer en aquel i n -
menso territorio la Religion C. A. R. Aseguro á V . M . 
que jamas hubiera hablado en público de este gravísimo 
asunto, sino forzado de la necesidad de hacer ver que la 
Inquisición es un obstáculo en muchos países á la propa-
gación del Evangelio. Su nombre solo llena de terror los 
espíritus mas fuertes ¡empero cuando se desengañan deque 
la Inquisición noes un tribunal inherente ni esencial á 
nueíítra Religion, sino la obra do la política y del despo-
tismo, se abre la entrada al santuario de la Iglesia cató-
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liea.. Desengañados muchos Anglo-Americanos de estê  
error, mudaron de dictamen. Mas de 80 familiae pro-
testantes hicieron bautizar sus hijos en la parroquia de loa 
católicos, de que yo fui testigo, y lo mismo ejecutaron* 
otras infinitas á que no pude concurrir. Por no malfes»* 
tar á V. M. solo he tocado de paso> esta materia. ¿Pero, 
que mas? Desde aquella época, que fue el año, de 88 dei 
siglo pasado, se trató seriamente do erigir la primera 
silla episcopal en aquellas inmensas regiones con anuen-
cia del Soberano Congreso, aunque compuesto casi '¿üdos 
de protestantes. Yo fui uno de los encargados parar 
promover este importante asunto con el Sr. Nuncio Hy» 
polito Maria Vincente, y el Sto. P. Pio«VI nombró por 
primer obispo al Sr. Carroll, que era á la sazón', su vi* 
cario apostólico. Es increiblo el incremento que ha tenido-
el catolicismo en aquellos paises en poco mas de 20 años,, 
pues tengo entendido que se han fundado ya hasta cinco, 
sillas episcopales. Si. la Inquisición hubiera por desgracia 
sentado allí su predominio, estoy bien seguro que noha*-
bria ninguna. Este extraño acontecimiento, en que yjyttt* 
ve por casualidad una pequeña parte, fué público en F i - ' 
ladelfia, ciudad floreciente y populosa. Nunca hice mérito 
de él, sin embargo de-haber sido el suceso mas feliz de 
mi vida, y el mas grato á mi corazón. (1) ¿Y quien'pue-
de extrañar ahora que yo pinte al tribunal como contrario 
al espiritu del Evangelio á pesar de las reclamaciones 
(i) E n Cádiz hay sugelo fidedigno que Iiabiendo arribado el año 
de-1806. á Charleston oyó nna puntual narración de lo que JaqnC v » 
expuesto, asi á loa católicos, como k los protestantes. Lo mismo oyó 
en Boston, Nueva-York, y particularmeate en Filadélfia, donde «a to-
lo rmó do todo con mas exáolitnd. 
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do muchos que acaso lo liarán con buena intoncicn? 
Yo he probado, Señor, y sino me en ge. ño he proba-
do hasta la evidencia, que la Inquisición no entró en el 
plan de J. C , ni de los Apostoles, ni de los concilios, 
ni de los padres: que es un tribunal intruso en la Igle-
sia de Dios: que debe su origen y establecimiento á la 
edad media, es decir, á los siglos bárbaros, cuando las 
costumbres y 3a disciplina se hallaban en la mayor de-
cadencia: que la Inquisición es enteramente inútil en la 
Iglesia; que ef¡ diametralmente opuesta á la sabia y re-
ligiosa constitución que V. M. ha sancionado, y que han 
jurado los pueblos: y por último que es no solamente 
perjudicial á la prosperidad del Estado, sino contraria al 
espíritu del Evangelio que intenta defender. Respondan, 
si quieren, á estas verdades; pero sea con el lenguoge 
de la urbanidad, de la política y de la Religion de que 
tanto se jactan. Cualquiéra otra arma es proh ibida. Yo 
he tratada á los que sienten lo contrario como á con-
ciudadanos, como á hermanos, no como á extrangeros 
no como á enemigos. Desnudo de toda parcialidad, y 
convencido íntimamente deque hago un servicio á mi 
patria, ataco al tribunal por los cimientos, pero respeto 
y amo á s u s individuos. El hacer venir reclamaciones de 
luengas tierras y recoger firmas de varios cuerpos parti-
culares para hacer creer que el pueblo español pide de 
consuno el Santo-Oüeio, es wia estratagema vergonzosa 
que prueba por sí misma la falla de razones en les que 
«o -valen de ella. Sin embargo, la junta de Galicia entre 
otras varias corporaciones, tomando la voz de todo el pue-
blo gallego, acaso el mas tenaz en conservar la Religion 
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tie sus mayores, ha solicitado el restablecimiento de la> 
Inquisición, como sidos ó tres individuos de una Pro-
vincia de millón y medio de habitantes, pudieran llevar 
la voz del pueblo en una materia religiosa". En pos d«-
estos folletos vino también un escrito impreso en la Coru---
ña desmintiendo el contenido de los primeros. ¿Donde 
estamos? ¿Son estos los medios á proposito para soste--
ner un tribunal que siglos ha no debia subsistir entre no--
sotros? 
«Sr. , este coloso, semejante á la estatua que vio Nabuco-
descrita y explicada por Daniel, tiene la cabeza de oro> 
brillante, el pecho y los brazos de plata, el vientre y loa. 
muslos de cóbrenlas piernas de hierro; pero la mitad* 
de sus pies es de barro, y por tanto es muy fácil dar-
con él en tierra. Me esplicaró con mas propiedad. Este-
es aquel árbol de quien dice- J. C. por S. Mateo: que-
no siendo plantado por su padre celestial, debe cortarse de 
raiz. Omnis plantatío quam.. non planlaví i Pater-
meus coelestis,. eradicabitur, El daño que ha hecho, 
la Inquisición á la Iglesia y al Estado es incalculable.. 
Ella no ha corregido las costumbres,, no ha procurado* 
la instrucción de los pueblos en la sólida y verdadera Re-
ligion, se ha opuesto, ya por conveniencia, ya por polí-
tica á la ilustración de un pueblo digno de mejor suerte. 
Ha derrama jo las tinieblas,, hâ  patrocinado la supersti-. 
cion, mira con odio la libertad de imprenta; y aunque-, 
acosada y moribunda quiere como la hydra levantar sus., 
siete cabezas para destruir después sordamente cuanto V... 
M.. ha establecido en beneficio de la Nación. La justicia^. 
«1 derecho nacional, la razón y la saña filosofia proscri-
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tas hasta aquí por el furor del poder arbitrario se acogen 
hoy de mancomún al amparo de V. M . implorando su 
soberana protección ante el trono de las leyes. Por otra 
parte la sangre de tantos inocentes que han sido víctimas 
de la calumnia, de la perfidia ó de un falso zelo claman 
hoy por la venganza, como clamaba en otro tiempo la 
sangre de Abel. Del fondo de sus sepulcros sale una voz 
magestuosa y elocuente á pedir justicia á V . M. contra 
las violencias y atentados de un tribunal incompatible 
con los derechos del hombre; y siendo la Inquisición por 
principios un establecimiento sanguinario, me atrevo á 
decir que pide también su total extinción la Santa Madre 
Iglesia. Porque si á David, aquel hombre formado según 
el corazón de DioSj no se le permitió la construcción del 
templo de Jerusalen por haber defendido con su espada 
al pueblo del Señor, ¿como ha de subsistir en la Iglesia 
la Inquisición que condena los hombres á las llamas? 
¿Y quedará la Nación sin tribunal de fó? Nada menos 
que eso. La España, como nación que profesa la Reli-
gion C. A . R. debe tener un tribunal en cada obispado. 
Los obispos que son los jueces natos deja fé establecidos 
por J . C. ó los gobernadores en sede vacante, deberán 
entender exclusivamente en todos los asuntos pertene-
cientes á la Religion, formar las causas á los que se 
declaren ó impíos, ó hereges, ó apóstatas, permitiéndoles 
su defensa, y separar á los contumaces de la comunión 
de la Iglesia. Hasta aquí llegan sus facultades, y nada 
es mas fácil que su ejecución, siempre que se obre con 
refleccion y madurez conforme al espíritu de los antiguos 
cánones. Que se destierren para siempre los secretos y ' 
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gestiones mistcriosas'que obscurecen y paralizan la verdad. 
La verdad, Señor, no se aviene con las tinieblas: los que 
hayan pecado en público deben ser publicamente corre-
gidos, y castigados, pero según las leyes de la Iglesia 
que señalaron los santos concilios, pero por los legítimos 
jueces autorizados porJ . C. Cualquiera otra medida es 
ilegal, injusta, arbitraria, violenta. Si el refractorio ss 
humilla, reconoce su error y lo detesta, soy de dictamen 
que se le debe corregir y perdonar como lo exije la cari-
dad cristiana, de que San Pablo nos dió ejemplo con el 
incestuoso de Corinto de que habló antes. Pero si es re-
belde ó contumaz, entonces quèda al prelado la obliga-
ción de enviar el expediente al tribunal secular, para que 
le aplique rigurosamente las leyes como infractor del artí-
culo 12 dela Constitución que V. M. ha sancionado.% 
La potestad civil ha de consumar lo que comenzó la ecle-
siástica: ámbas deben auxiliarse mutuamente y cada una 
guardar sus límites. Esto se vio en España hasta él mal-
hadado siglo 13 en que apareció la .Inquisición á confun-
dirlo todo: esto vieron nuestros padres, y esto mismo pre-
vienen las leyes de partida quo hablan del asunto. Me 
bastará citar la ley 17, titulo 26 de la partida 7.a que se 
explica asi. «Los hereges pueden ser acusados de cada 
uno del pueblo delante los obispos ó de los vicarios que tie-
nen sus lugares: et ellos los deben examinar et expro-
bar en los artículos et en los sacramentos de la fe: et 
sí fallaren que yerran en ellos ó en alguna d© las otras 
cosas que la Iglesia de Roma manda guardar et creer, 
entonce deben puñar de convertirlos et de sacarlos de 
aquel yerro por buenas razones et mansas palabras. Et 
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si quisieren lornar á la fé et creerla después que fueren 
reconciliados, debenlos perdonar. Et si por aventura non 
se quisieren quitar de su porfia debenlos judgar por here-
ges, et darlos después á los jueces seglares.» Aqui ve V . 
M. la doctrina que rcynó en la nación por muchos siglos, 
y con la que á mi ver están obligados á coníbimarse to-
dos los partidos sin que so vuelva á hablar mas de Inqui-
sición, pues hasta su nombre debe sepultarse en un olvido 
eterno. 
Señor, toda la España, toda la Europa, el mundo en-
tero está en expectación de lo que decida T. M. para 
calcular después el grado de ilustración en que va á que-
dar la Monarquía, cuando se disuelvan estas Cortes gene-
rales y extraordinarias. V . M. se halla en la precisa al-
ternativa de dar leyes á una nación de hombres reli-
giosos, pero libres, ó á una nación de esclavos sujetos; 
eternamente á la férula de la Inquisición. La beneficen-
cia no se ha hecho jamas impunemente: siempre ha en-
contrado obstáculos y contradicciones. No olvide V . M. 
que Madrid, capital de este vasto imperio y acaso el pue-
blo mas heroyco y mas ilustrado del mundo detesta, co-
mo debe, hasta el nombro do un tribunal que ha costa-
do á la nación por espacio de mas de cinco siglos, ar-
royos de sángre, ríos de lágrimas y pesares eternos. Nada 
debe detener â V . M. para dar su resolución, habien-
do manifestado hasta aquí tanta prudencia, magnanimi-
dad y sabiduría en sus decretos. La posteridad, juez, 
seguro é imparcial, es la que mas aplaudirá la aboKoion 
del Santo-Oficio, como el rasgo mas digno de trasmitirse 
i las generaciones futuras. Si Y . M. se desentiende de 
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este asunto tan necesario cómo urgente, se podrá decir 
que nada ha hecho en beneficio dela libertad nacional, 
como decia Lucano de Julio Cesar. Nil actum repu-
tans, si quid mpere&set agendum. Cádiz y Enero 
18 de 1813.—SeTior.—Ântomo José Ruiz de Padron. 
Tal fué el famoso discurso que Ruiz Padon, con un 
valor, que no es fácil calcular al presente, presentó á las 
Cortes, sin tener aun la seguridad de que el temible y 
vengativo Tribunal á quien atacaba, llegara por fin á abo-
lirse; y en caso contrario, con la firme convicción de ser 
perseguido en su persona y bienes, sin que le.sirviera de 
escudo, sino de circunstancia agravante, su carácter casi 
episcopal. 
Conocida es de todos la célebre discusión, que los úl-
timos y tenaces defensores del pasado sostuvieron en aque-
llas Cortes, para prolongar la vida de la agonizante insti-
tución religiosa. (1) 
Felizmente cayó ésta en votación pública y solemne, 
que tuvo lugar el '22 de febrero de 1813, y aunque poco 
después habia de volver á presentarse como restaurada 
y triunfante, su herida era tan profundamente mortal, que 
en los años de 1814 á 1820, solo consiguió arrastrar una 
vida miserable y enfermiza,^ hasta que, al iluminarse el 
horizonte político con los primeros albores de la segunda 
época constitucional espiró definitivamente, sin esperanza 
de volver á resucitar jamás. 
(ti Véase, ademas del Diario de las Cortes, un tomo, que «o impri-
mió eon los Discursos que en pró y en contra se pronunciaron en aque" 
Ha ocasión. Cádiz, en 4.',~-18i3. 
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E l discurso que hemos transcrito, no tan solo f u é 
apreciado y aplaudido en España, sino también, y con ma-
yor entusiasmo, en el extranjero. 
Los ingleses se apresuraron á traducirlo, y circuló 
profusamente en Inglaterra y los Estados-Unidos, reco-
giendo gran cosecha de elogios su inspirado autor. (1) A 
la vez, y en el corto espacio de cuatro meses, lo reprodu-
cían las prensas liberales de Madrid, Cádiz, Coruña, y 
Palma de Mallorca, dejando en todas partes la misma 
honda impresión que en el Congreso^ no solo por lo ele-
vado de la frase, y fuerza incontrastable de sus argu-
mentos, sino por el valor que revelaba un ataque tan 
franco, oportuno y audaz. 
Mientras Ruiz Padron se ocupaba de estos importan-
tes asuntos, de interés general para la Nación, no descui-
daba aquellos de interés particular, que sus electores le 
recomendaban desde Canarias. 
La Isla de Tenerife le debió en aquel año la primera so-
licitud sobre division del Obispado y creación de otro nue-
0) Su traductor, el escoces Mac Kinnor, en el prólogo ó introducion 
con que encabeza el Discurso se expresa de este modo. 
«El Sr. D. Antonio José Ruiz de Padron Abad de "Villamartin de Val-
deorres en Galicia, Ministro Calificador del Santo Oficio, y natural de la 
Isla de la Gomera, una de las Canarias, presentó su dictamen por escrito 
sobre la Inquisición. E l fné el primero entre sus compañeros que tuvo 
la arrogante osadia de presentar á. la Nación lá monstruosidad y barbarie 
de esto Tribunaí desconocido en los primeros siglos de la Iglesia, hacien-
do ver con la mayor evidencia su enorme poder, su ilegalidad, sus exor-
bitantes privilegios, su estupidez, su despotismo y crueldad; fcl primero 
que sin andar con rodeos, ni contemplaciones, lo atacó á pié firme por 
los cimientos, hasta exigir su total abolición. E l aplauso y admiración 
con que fué oido por todos los amantes de la ilustración y la humanidad 
es imponderable, como asimismo el espanto y terror que derramó en los 
partidarios del tribunal.» 
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TO en la Laguna,' moción que tuvo efecto, apoyada por 
los demás diputados de aquella Isla, en la sesión de 6 de 
Setiembre de 1813, aunque por entonces ninguna resolu-
ción se tomó en las Cortes. 
A l disolverse éstas en 14 del mismo mes, se dedicó el 
yá celebre canario á publicar un folleto que tituló—Mo-
numento de gratitud al Pueblo de Cádiz—(1) en el que 
campean las mismas dotes de castizo escritor y distingui-
do erudito. 
Graves dolencias habían quebrantado entretanto su 
salud, casi desde el tiempo mismo en que sus reconocidos 
paisanos le honraban con el cargo de diputado constitu-
yente. Asi fue que sus dos brillantes discursos habían sido 
leídos, mientras él se hallaba ausente de Cádiz, buscan-
do en Galicia alivio á su tenaz enfermedad. 
Anhelando consultar los mejores médicos, y apurar los 
recursos de la ciencia, se trasladó á Madrid, que ya ha-
bía sido evacuado definitivamente por los franceses, y alli 
permaneció con varia fortuna, hasta que en mayo de 1814 
pudo regresar á Valdeorres,restablecido satisfactoriamente 
de su inveterada dolencia. 
Otros padecimientos aún mas graves, aunque do otra 
índole, esperaban al insigne escritor en la soledad del 
claustro, cuando él creia gozar alli de una tranquilidad 
que nadie perturbaria, padecimientos nó físicos sino mo-
rales, que en su previsor criterio tal vez pudo adivinar, 
desde que Fernando Y I I rasgaba con mano ingrata el 
nuevo pacto constitucional. 
(1) Se imprimió en la misma población: imprenta patriótica. 1813, á 
cargó de D. R, Verges. 
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En efecto, la reacción, alentada por aquel monarca 
de infausto recuerdo para España, se desencadenó sin freno 
por todo el suelo Ibérico, empapado todavia en la sangre 
generosa de los que habían muerto por reconquistar á su 
rey una Corona, en tanto que el alto clero, deseoso de 
vengar los ataques quo k su arbitraria autoridad se le habían 
dirigido desde los asientos del Congreso, procuraba fundir 
*ea una sola las supuestas ofensas al trono y al altar, y 
perseguia con la tenacidad propia de esas instituciones 
que se creen superiores á toda convención humana, á 
aquellos que habían osado poner la mano sobre las pie-
dras angulares de su secular Soberbia. 
Una de las primeras víctimas, destinadas á satisfacer 
el encono de los magnates agraviados, fue el ilustre Ruiz 
Padron, cuya Abadia era sufragánea del Obispado de 
Astorga. 
Ocupaba la Silla episcopal de esta antigua Diócesis el 
intransigente y fanático Prolado D. Manuel Vicente Mar-
tinez Jimenez, quien inspirado por las malas pasiones do 
la época, sin darse tregua ni descanso, procedió á ful-
minar un tremendo proceso contra el diputado isleño, 
dando principio á las diligencias con dictar en Julio de 
1814 auto de prisión, y mandar que se le encerrase en el 
Seminario do Astorga, adoptando para ello las mas seve-
ras precauciones y la mas fria crueldad. 
El delito que se le imputaba no era otro que el haber 
escrito su discurso contra el Santo Oficio, y el no menos 
revolucionario contra el voto de Santiago, y en su conse-
cuencia, do?pues del auto de prision^se dictó otro de con-
fiscación de bienes y rentas, señalando al presunto reo 
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"como limosna, una corta pension para su alimento, ser-
vicio y vestido. 
Bajo tan riguroso encierro estuvo en el seminario de 
Astorga siate meses., sin conseguir que so le recibiera 
declaración alguna,apesar de sus repetidas instancias,pro-
longánclose esta prisión diez meses más con incomu-
nicacion absoluta, cual si se tratase de un reo del tnas 
nefando delito. 
Estos antecedentes hacian ya presentir el triste de-
senlace de tan arbitrario proceso. Seguido éste con toda 
la saña y apasionamiento que debia esperarse de la 
extrema exaltación á que habian llegado los partidos 
políticos en aquel triste momento de nuestra histo-
r i a r e falló la causa el 2 de noviembre de 1M5, con-
denando al docto Prelado á reclusión perpetua en el 
solitario y apartado convento de cabeza de Alba, al 
cual fue trasladado inmediatamente y encerrado dentro 
de sus muros con el mayor rigor. 
Creemos que los amigos de Ruiz Padron le obliga-
ron á suplicar de tan inicua sentencia, porque para su 
revision se nombró poco después un Juez especial que lo 
fué el íntegro Magistrado D. Manuel Prudencio Vidarte, 
quien desde luego se aplicó á examinar el proceso, hacién-
dose cargo de la acusación y defensa, y de los antece-
dentes y escritos del reo. 
En efecto, este Celoso y entendido funcionario, esludió 
los autos con imparcial criterio, y se convenció de que el 
delito no existia sino en la vengativa imaginación de los 
enemigos políticos del diputado isleño. Cediendo enton-
ces á un elevado sentimiento de justicia, tanto mas digno 
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de elogio, cuanto mas azarosos eran aquellos tiempos,pro-
nunció nueva y definitiva sentencia el 5 de Agosto de 
1817, revocando la anterior, absolviendo libremente á 
Ruiz Padron, mandando que se le repusiese en su Aba-
dia con devolución de bienes y rentas, y declarando que 
el procedimiento no le perjudicara en su buen nombre 
y fama. 
No es difícil suponer el quebranto que sufriría su de-
licada salud con tantos y tan repetidos disgustos, humi-
llaciones y temores, bas|o decir que por dos veces estuvo 
al borde del sepulcro, perdida por los médicos toda espe-
ranza de salvación. 
Por último, los cuidados de sus amigos, el triunfo de 
su inocencia, y la esperanza de mejores dias, le devol-
vieron por algún tiempo su vacilante salud. 
Entretanto vinieron los graves sucesos de IS'-JO, la 
proclamación del perseguido código, y la convocatoria de 
nuevas Cortes. El nombre de Ruiz Padron no podia que-
dar oscurecido en medio de tan radicales acontecimientos. 
Una doble elección vino á probarle que la ingratitud no 
es siemprej el defecto de los pueblos libres. Galicia y 
las Canarias lejoligieron por su Diputado, optando por 
Galicia,como una prueba de su agradecimiento por el ca-
riñoso interés que le manifestó la población de aquel Rei-
no durante el curso de su proceso. 
En 23 de agosto de 18:20., y tratándose en las Cortes 
de la supresión de los Diezmos, presentó un discurso fa-
vorable á esta contribución religiosa, que no llegó á leer-
se, aunque se imprimió en Madrid al año siguiente. 
El Gobierno liberal, deseando que no quedase sin jus-
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ta recompensa el mérito insigne de este perseguido eclô* 
siástico le nombró Dignidad do. Maestre Escuela da la 
Catedral de Málaga, de la quo disfrutó por poco tienppo; 
pues recrudeciéndose la enfermedad crónica que padeciaiy 
y volviendo á Galicia, donde otras veces había encontras-
do la salud, falleció en Portela de Valdeorres ol 8 de Se-
tiembre de 1823, cuando llegaba ya á los 66 años de su 
edad. .' ..;/!•• 
Es Ruiz Padron una de las glorias do las Islas .Gâ  
narias, y su nombre, enlazado á los que tanta celebridad 
dieron á la tri bu na española en 1812, no se veria nunca 
oscurecido, aunque nosotros no le hubiésemos .consagrados 
este.modesto homenage de admiración y respeto. . ^^-..-v 
Era Ruiz padrón insigne teólogo, predicador distin* 
guido, notable economista,.; docto é ilustrado, y .lq^qu-e' 
constituye su gloria mas pura, amigo de la verdad, de la-
libertad y del progreso, en un tiempo en que estas pala-
bras tenían una significación desconocida y al alcance de 
pocas personas. ; 
Su discurso contra el Santo oficio prueba su vasta 
erudición, y las ideas de tolerancia que habían germinado.: 
en su cerebro, producto de serios estudios y de su con-
tacto con las inteligencias libres de otros países. Esa obra, 
y los efectos que produjo, serán como hemos dicho, su 
mejor título de gloria para el porvenir. 
La Inquisición recogió sus escritos, , y. prohibió S-iti 
lectura en el breve espacio que duró el último periodo do 
su dominación en España. 
En carta de la Inquisición do Canarias á la Suprema, 
clecian los inquisidores al Consejo— «quedamos en el cui-
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•dado de imponerle (á Ruiz Padron) las penas á que se ha 
lieòho acreedor por sus injuriosos escritos, si volviese á 
•su patrio suelo, en cumplimiento de lo prevenido por 
V. A . » - - ( l ) 
'De estas- palabras se deduce claramente, que el proceso 
preparado y dirigido por el Obispo de Astorga,obedecia á 
mas elevadas inspiraciones. No era/en efecto, posible, 
que el Santo oficio olvidara al hombre que le habia infe-
rido la herida más profunda -y sangrienta; y si no pudo 
vencerle, fue porque los tiempos habían cambiado de tal 
manera,que el soplo civilizador y humanitario de la Euro-
pa, salvando los Pirineos, llegaba hasta la Camarilla del 
Rey Fernando, -apesar de la ignorancia sistemática de to-
•das las clases de la Sociedad española. 
Nos consuela, sin embargo, el espacio recorrido en 
tan breves años. La vergonzosa inacción de tres siglos vá 
-desapareciendo ante la creciente actividad material é into-
.kctual que hoy agita y mueve á la masa general dela 
Nación. Cierto es que á veces queremos seguir á saltos el 
progreso., yesos conatos de impaciencia retardan el ver-
dadero adelanto, pero eso prueba, al menos, que hay vita-
lidad y entusiasmo en la juventud quo nos sigue, la cual, 
.no lo dudemos, dará chas mejores á la patria. 
La fé en el progreso humano es- la esperanza del por-
venir. 




A P É N D I C E . 
S O B R E C A I R A S C O . 
Aunque no hemos podido obtener copia 'alguna do-
los muchos autos sacra móntales que escribió Cairasco,. 
liemos visto una noticia referente al que escribió á la. lle-^ 
gada á Las Palmas del Obispo D. Cristobal Vela, ert 
1575, que se encuentra en. la Biblioteca española, dó l i -
bres raros y curiosos, formcida. con los apuntamientos de 
D. Bartolomé «losá Gallardo,, coordinador y aumentados. 
por D; M . R. Zarco (lei Valle y IX Sandio- Rayón. 
A l número 552 se dice: 
Comedia representada al Obispo de Canarias: D.. Cris— . 
tobal Vela en la Iglesia Catedral del Real de las Palmas 
el día que tomó posesión de la mitra. 
S32 . n o e i u m s 
Interlocutores—Linaje. Menosprecio. Ciencia, Sim-
plicidad. Humildad. Dignidad. Concordia. 
Ms. en 4."—11 ps. ds. 
La comeJia está dividida en cuatro escenas ó cenas, 
como dice el autor, y se halla escrita en verso y alguna 
prosa. 
Empieza de esta manera: 
L I N A J E -
Los hechos mas heroicos y magníficos 
De Emperadores, Reyes y altos Príncipes 
Que tienen lama en éste mundo vário, 
¿Do quien tuvieron su principio y término, 
De quien sino do mi , que soy el ínclito 
Linaje, que al cobarde doy estímulo 
Y al animoso pecho aumento el ánimo? 
Toda la escena primera está escrita en esdrújulos, 
metro desconocido entonces en la rítmica española. 
La comedia ó auto, concluye de este modo. 
C O N C O R D I A . 
Muchos- años gozeis la desposada 
Que está con tal esposo muy altiva; 
Con tanto la comedia es acabada. 
Es indudable que esta oLra es de Caírasco, asi por 
el lugar en que se compuso y representó, como poj* el 
año, y esdrújulos que contiene. 
No hemos querido omitir esta noticia, que recibimos 
después de publicada la biogralia del insigne poeta 
Canario^ pues adiciona el número de sus obras, y decide 
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fie un modo concluycnte á su favor, la cuestión de .haber 
sitio él, quien introdujo el uso do los esdrújulos ea la 
poesia castellana, debido al conocimiento que tenia do la, 
lengua italiana, en cuya Peni ínsula vivió algunos años. 
ir. 
Dos sucosos principales bay en la bistoria d» lá,<¡>i>an-
Canaria dignos de ser cantados por Ja levantada pluma 
de Caírasco, y de los cuales fué él Icstisro en los últimos, 
años de su vida.El primero de estos sucesos, fue el ataque 
y derrota de los ingleses, mandados por el célebre Sir 
Francis Drake; y o l segundo, la momentánea invasion de 
los holandeses en Las Palmas, ai mando del almirante 
Wander Docs. 
Veáse como Ca irasco nos describe estos dos hnpor-*-
tantes acontecimientos, 
I N V A S I O N ' D E D R A K E * 
í. 
H O M A N C E . 
Entre dos damas bizarras, 
Que tienen nombre de grandes, 
Año»de noventa y cinco, 
Hubo un lamoso debate. 
Y aunque suelen las mugeros 
Ser tímidas y cobardes, 
Por ballarso muy de lejos 
I'd precio de una constante,. 
Esta* dos. con Ira el e.slik» 
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Dei femenino scmLlaíiie, 
Be mostraron por estremo 
Briosas, fuertes y audaces. 
Ambas son de estima ilustro, 
Ambas de real 1 i najo. 
Do gallardos pochos anihas, 
Ambas servidas de amantes; 
Fué la una muy hermosa, 
Y es agora abominable, 
Por trocar la ley de «.Visto 
A las lierólieas fraudes; 
Y la otra era muy loa, 
Mas ya es bella y de buen talle, 
Por trocar los falsos Dioses 
A l Cristífcro estandarte; 
A la una baña el norte, 
A la otra el mar de Atlance; 
Ms la una Ingalaterra, 
La otra Canaria grande; 
La primera están potente, 
Tan altiva y arrogante, 
Que con España eompite, 
Y en la tierra y mar no cabe; 
La segunda humilde y pobre, 
Mas subida de quilates, 
Y de ilustres margaritas 
Ln maravilloso engaste. 
Viniendo, pues, la soberbia 
Con la humildad á eneontrErsc, 
La pobre venció ú la rica, 
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Como dirá este romance; 
Que la mano poderosa 
Del omnipotente Padre, 
Sube en alto los humildes, 
Y los soberbios abate. 
A l punto que el alba bella 
Por el hovizontn sale, 
Hizo farol la atalaya; 
Del Castillo un trueno parte. 
Luego vieron los expertos 
Que la ocasión era grave, 
Por ser aquella la hora 
De los belicosos trances; 
Quitó de presto la duda 
Un desengaño espantable, 
Que fuo asomar por los roques 
Trointa poderosas naves, 
Ccinaria se dió por dicho 
Que era la armada del Draque, 
Y no le quitó los brios 
El objeto formidable, 
Que por ser tan de repente, 
Sin tener nueva de nadie, 
No tuvo lugar el miedo 
De mortificar la sangre; 
Demas de ser tan briosa 
En todo tiempo y contraste, 
Que jamas la cobardia 
A "su pedio ha dado alcance, 
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Suona luego en Jos oitlos 
El horrendo son de Marte, 
Y en el corazón la honra 
Hace música suave. 
Salieron de los primeros 
has mayores Potestades, 
Sin que faltase ninguna-
De las sacras y seglares. 
Ordenando 1c que importa 
Como diestros personages. 
Que en semejantes conflictos 
Muestra el oro sus quilates. 
Salieron en bella muestra 
El sacro Cabildo v frailes, 
Con bandera a/.ul y roja 
Colores de ciclo y sangro; 
Salió la cabal leria 
Con su capitán delante, 
Y las cuatro compañías 
Con sus cuatro capitanes. 
Tocios van con fuerte brio,. 
Y con alegre semblante, 
Que alegria y fortaleza 
De victoria son señales, 
De las cavernas y cumbres 
Bajaron como AlemaneSj 




UE «ANAfUüí t í L E I Í H E i 
Saltando por esos riscos, 
Como sátiros sahajos, 
Por Hogar á la marina 
A morir como J¡olilanes 
Por la patria; por la honra, 
Y por la f¿ do sus padres. 
Corno tímidas palomas 
Que revuelan por cl aire, 
Cuando sienten o! azor 
Que les viene dando alcance. 
Así las lierinosa.s damas 
Por acá y allá se esparcen, 
Que el miedo les dá osadia, 
La flaqueza, fuerza y arte; 
Divídanse de sus galas, 
Guirnardillas y almirantes. 
Que el honor es la presea 
Que debe más estimarse; 
Y juntándose en cuadrillas 
Como en jueves\le comadres, 
Se suben por las laderas, 
Ventilando los volantes. 
Unas quedan en Tai ira, 
Otras pasan adelante. 
' Otras se van á Tcnoya, 
Otras á diversas partes; 
Otras están á la mira, 
Por ver el fin de lostrages; 
Otras paran en el risco,, 
Por ver el fiero combate. 
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También ayudaron ellas 
A combatir de su parte 
Con armas de mas ef'octo 
Que de acero fulminante. 
Saetas son ios suspiros, 
Las oraciones, montantes, 
Y de su llanto las perlas 
Eran balas de diamanto. 
En tanto, el ingles no duerme, 
Aunque parezca que tarde, 
Que esperaba la marea, 
Oftupado en ordenarse. 
Salta el Draque en un esquife, 
Y on otro esquife Juan Acle, 
Y la mas gallarda gente 
En escuadras la reparten; 
Súbese luego ú la popa 
De la capitana el Draque, 
Y asi los incita y mueve 
En alta voz resonante: 
«Capitanes y soldados 
Do Britânia luz y osmalte, 
Enseñados á victorias, 
Y á rendir grandor ciudades: 
En Canaria no hay defensa, 
N i saben que cosa es Marte, 
.lente ociosa y regalada, 
Sin exporioncia, sin arto; 
JÜn medio de sus castillos, 
Donde no hay pieza de alcance, 
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Está la playa que os dije, 
AUi todos desembarquen. 
Do las mejores conservas 
Cargareis luego una nave 
Para enviar á la Reina, 
Si es posible, por el [aire; 
Los Regidores son ricos, 
Y mas ricos los Abades, 
Mermelada y coníitura 
No hay otra que se le iguale; 
Hay vinos maravillosos 
Maduros, blandos, suaves, 
Y otros de diversos gustos 
Aloquetes y raspantes, 
Están las bodegas llenas 
Por haber pocos que traten, 
Los almacenes de azúcar 
Porque no hay quion compre y cargue. 
Hallareis damas bizarras 
De discreción y donaire, 
Muchas. vírgenes hermosas, 
Porque no hay con quien se casen; 
Hay tiendas do gran riqueza,. 
Caudalosos mcrcadantes, 
Y en fin, todos los regalos 
Que pueden imaginarse; 
Id presto soldados mios, 
A citarlos de remate, 
Y volved con tal victoria 
Que por el mundo so alabe.» 
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.Túrítanse en tanto los nuestros, 
Quo volando como aves 
Bajaban'por las'ladcras 
A¡las playas jTarenales, 
Dies y seis banderas bellas 
Tremolaban porj'los aires, 
Ondeando rojas cruces 
Junto del marino]margen, 
Anímanse unos a 'otros 
Con ''palabras y ademanes, 
Y juraré que^ninguno 
A l l i se mostró cobarde. 
Ya navegan treinta lanchas 
En apariencia espantable, 
Con catorce galeones 
Que les hacen baluarte. 
En ellos y en ellas vienen 
Tres mil armados infantes, 
Que no los vió el Oceano 
Tan bizarros y arrogantes; 
De flámulas, gallardetes, 
Banderolas, es tan dar te.s, 
Y picas cnarhoíadas 
Vienen poblando los aires, 
Y los pífanos y cajas, 
Chirimías resonantes, 
Trompas, dulzainas, clarines, 
Atruenan los anchos mares. 
Acudieron al ruido 
Las marinas 'Deidades ' 
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Palemón, Portuno y Forco, 
Melicerta y Atañíante, 
Acudió Glauco y Nereo, 
Y Proteo el de Cárpate, 
Los focas y ias Nereidas, 
Con Doris la bella madre. 
M i l tritones y delfines 
Hacen diversos pasages, 
Siguiendo al padre Neptuno, 
Que en su carro iba delante^ 
Y atentos esperan todos 
De aquella guerra el remate, 
Para dar lauro á quien vanee 
De .perlas y de corales. 
Ya se ven los Galeones 
Del castillo y homenaje, 
Y las lanchas con sus remos, 
Que señalan los compases; 
Reforzados basiliscos 
Disparó luego el alcaide, 
Que enviaron muchas almas 
A las grutas infernales. 
Luego el fuerte de Santa Ana 
Abrió por el aire calles, 
Con muchos globos de hierro, 
Que amenazan grandes males. 
Sin embargo, los Ingleses 
Van siguiendo su viage, 
A la playa de la Reina 
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Que ú Maxenoio hizo ultrajo (1) 
Viendo del bravo enemigo 
* La potestad formidable. 
Hubo algunos pareceres 
Que el campo se retirase, 
A esperar Irás de la cerca 
E l belicoso contraste, 
Que fuera total ruina 
de Canaria y su remate: 
Por que formando escuadrones 
' E n h i I er as m i i i tares, 
No tiene Canaria fuerza 
Que las rompa y desbarate; 
Y asi el Rector de la Audiencia, 
Mandó que alli se esperase 
Y que el ingles se acometa, 
A l tiempo que desembarque. 
Que el isleño es poderoso 
A la marina y sin arte, 
Y después do Dios, en esto 
Estuvo nuestro rescate. 
Los canarios animosos 
So opusieron luego al trance, 
Sin que el ánimo invencible 
Ln uno solo faltase. 
A los ingleses esperan 
Con su General delante, 
Que con espada y rodela 
(1) La playa ck> Santa Catalina, donde aun no exiatia el fuerte do este 
notnbrc. 
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Representa un íiero Marte; 
Ya llegan los Galeones, 
Ya se acercan los pataches, 
Ya las armas «se divisan, 
Divísansc los semblante»., 
Con insólita braveza 
Extraordinario coraje, 
Comienza la bateria 
A la una de la tarde. 
Escupen los altos pinos 
Bramidos como volcanes, 
Y en espeso humo envueltas 
Pelotas innumerables. 
El campo dió la respuesta 
Con unos versos y sacres, 
Llevados á la marina 
Por industria de algún ángel, 
Treinta balas de mosquete 
Disparan década lance, 
Que en las lanchas esparcidas 
Iban dando muchos mates; 
Asi diestro arcabucero 
Viendo banda de zorzales, 
Les tira con perdigones, 
Y unos vuelan y otros caen. 
Ya no suenan los clarines, 
Ya las banderas se abaten, 
Ya se suspenden los remos, 
Y las lanchas se retraen; 
Los nuestros alzan el grito 
TOMO ÍI.—40 
343 
:344 Bi o» RAÍ-I AS 
Y los llaman de cobardes, 
Convídanlos á la guerra 
Con mil señas y donaires. 
Duró tres horas conlinuas 
El bravísimo combate, 
Sin cesar los enemigos 
De tirar rayos de Marte, 
Y fue milagro evidente 
Que con ser innumerables, 
A ninguno de los nuestros 
Sacaron gota de sangre. 
Con estar por la marina 
Nuestra gente en sus lugares, 
Y disparar los bajeles 
Mil rayos á cada parte. 
Viendo, pues, la resistencia 
Do los canarios magnates, 
La gallarda valentia 
De sus pechos do diamante, 
Y viendo el notable daño 
Que de tierra se les hace, 
Perdidosos y afrentados 
Acuerdan da retirarse: 
Ya revuelven los navios 
Las proas háeia Levante, 
Y las lanchas temerosas 
Aprehenden fuga inferne. 
Huyen á la retaguardia 
Que las deíienda y ampara, 
Que estaba surta on los Hoques 
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Esporando un buen mensage. 
Desta m i s m a suerte viendo 
El milano que se abato 
Huyen los tímidos pollos 
Desalados á su madre, 
velas toda la armada 
Y en bella muestra y alarde,. 
Surcando del mar las olas 
A l Argaiieguin so parte; 
Y estando todos en tierra 
Soldados, y Generales, 
Diez hórridos Semicapros 
Les hicieron bravo ultrage; 
Puñales y medias lanzas 
Aquestos sátiros traen, 
Y acometen resolutos 
A los armados jayanes; 
Estos mataron diez hombres,. 
Y algunos muy principales, 
Y frujeron dos captivos 
Que contaron todo el trance. 
«No hay que esperar en Canaria^.. 
Dijo en alta voz el Draque, 
Valerosos hombres tiene, 
De tales pueden loarse; 
M i señor, el Rey Filipo, 
Puede muy bien, gloriarse, 
Que tiene en Canaria gente-
Briosa, fuerte, constante.»-
Embárcanse los Ingleses 
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Con pavoroscTsemblantc, 
Y navegan á las Indias, 
Con mal pió y con mal viage. 
Vuele tan aita -victoria 
Desde el Ebro hasta el Ganges, 
Y desde el helado Escita 
A l adusto Garamanto, 
Y denso las gracias dçlla 
Después de Cristo, á su madre,, 
A Santa Ana y á S. Pedro 
De Gran Canaria pilares. 
I N V A S I O N D E W A N D E R D O E S -
R E L A C I O N . 
Quiso probar BUS fuerzas con Canaria, 
Holanda la cismática rebelde, 
Para lo cual con una gruesa Armada 
De ochenta Galeones, que pusieran 
Miedo á Sevilla y ú la gran Lisboa. 
El asalto le dio en medio de! año 
De mil quinientos y noventa y nueve. 
Salieron los C&narios^ú la orilla 
A defender la patria osadameute, 
A ciento treinta lanchas que venian 
Con una selva de arboladas picas, 
Y de mosquetería innumerable, 
llcberberando el sol en las celadas 
Que daban luz á los vecinos montes, 
"i sin haber trinche» ni reparo 
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Llegaron los Isleños valerosos 
A medir las espadas y las lanzas, 
Con los determinados holandeses 
Que estaban en las lanchas;y aunque aquesta 
De gran temeridad tuvo apariencia, 
F u é do valor un ímpetu gallardo, 
Y celo de cristiana valentia. 
Tiñóse el mar con una y otra sangre, 
Muriendo mas hereges que cristianos; 
La pluvia do esmeriles y mosquetes 
A l fin abrió camino en la ribera; 
Y asi desembarcó la infantería 
Pisando las arenas Fortunadas. 
Diez mil flamencos bien armados todos 
Y siendo apenas mil los defensores. 
Con pocas armas, pocos arcabuces, 
Confino y fue forzoso el retirarse 
A la Ciudad, y en esta retirada 
Fue milagro evidente no perderse 
N i aun una vida, habiéndoles tirado 
Mas de cuatro mil globos impelidos 
De salitrado polvo los bajeles. 
Ganando pues los milites de Holanda 
Para seguridad de sus navios 
E l castillo del Puerto, en breve espacio 
A la Ciudad que del está distante 
Dos millas poco mas, pusieron cerco, 
Haciendo sus reparos y trincheas. 
E l frágil muro defendió tres dias 
Coritra toda esperanza poca gente; 
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A la mucha enemiga; que batiendo 
Con nueve basiliscos, relumbraron 
Del aire, mar y tierra los confines, 
Salváronse en aqueste breve tiempo 
De la Ciudad riquisiraos despojos, 
Y del cerro del santo mas. humilde (1) 
Y del fuerte á la Abuela consagrado (2) 
De nuestro Redentor, del rubio bronce. 
Se despidieron rayos, que enviaroix 
Acenar con Pluton mas de seiscientos.' 
La costosa Ciudad al fin ganaron, 
Dó poco mas hallaron de las casas; 
• Y ardiendo en vivas brasas, de corridos, 
Y de furor vencidos, por la tierra 
Entraron á dar guerra á los Lugaresr 
Mas de cuatro millares de soldados 
Valientes y arriscados, y en un monte 
Las aguas de Aqueronte se gustaron 
De muchos que mataron los Isleños 
Con lanzas y con leños, y temiendo 
Aquel asalto horrendo los de Holanda,, 
Y brava escu riband a,, fue forzoso 
Volver con vergonzoso movimiento 
A pocos mas de ciento las espaldas. 
Con aquestas guirnaldas los Canarios 
Siguieron temerarios el alcance,. 
Y al fin de lance en lance los llevaron 
Hasta que se embarcaron con afrenta,, 
(O Cerro de San Francisco. 
(2) Fuerte de Santa Ana.. 
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Huyendo la tormenta de Canaria; 
Mostróseles voltaria la fortuna 
Rompiendo la coluna de su gloria, 
Y asi su vanagloria mal nacida. 
De victoria vencida tuvo nombre. 
Ganando este renombre esclarecido 
El Patron referido (1), y con la honra 
De holandesa deshonra matizada, 
Quedó Canaria honrada y valerosa, 
Aunque algo perdidosa en edificios, 
Que éstos son loa oficios de v i l gente, 
Vengar con fuego ardiente licencioso, 
Lo que el brazo alevoso tan cobarde, 
No se atrevió, ni pudo aquella tarde. 
(!) San Pedro Mártir. 
FIN. 

I N D I C E . 
A D Y n U T E X C I A . . . . 
] ) . JoèK DE V j E K A . Y CL-VVHO . 
l^ iur JOSÉ DE SOSA. 
1). RAFAEL BENTQ . . . . 
1). MANX-EL DÍAZ 
1). PEDRO A. .DKL CASTILLO. 
EL MARQUES DE SAX ÁNDBES . 
1). MANUEL VERDUGO . 
].). ANTONIO DE. VIANA . 
Son PETRONILA DE SAN JÍSTEBAN 
I ) . ANTONIO l ivu PADRON. 
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